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AÑO RELIGIOSO 

A un'o nt',llH"rn 
Epacta 
Ciclo "olar .. 

(")M I'l"ro leC I .ESI As' l leo 

11 ( IndiC:lciún fClman;'! 1\' 
XX 1 Lur;l dominic·,,!. ,. el 
24 ¡ Lelra (\<,! IIltlrtirolog-io romano r\ 

FIleST \S Mm I 1< IX'"> 

FI Dulce- nomhrf> ch, re"lls, IR Enero.-Septu:l;.{¡'"ima, 25 itl.-St'\"gt':<;i­
ma, I Febrl'ro.-(Juincuag-{·sima, X id. - Ceniza, 1 I id.-Domin.t(o de Pasiún, 
l.íM:lrZo.-Domin!-!o de Ramos, 22 id.-PasClIade R¡'surn'('C'ión, 2<) id.-Di­
"ina Pastora. lo! Abril.-Patrocinio de San JO<H\ '9 id.-L,·Llnía..¡, ~,S Y () 
:\byo.- \s('~nsiún del S~ñor. 7 id.-Pascua d~ I\:ntl·cn"té". ' 7 id. - La San­
tísima I' riniciad, .!~.-SS. Corpus Christi, 2,-: id.-Sagr:lllo Coraz'JO de je­
slis, ." J unin .-Pn·ciosisima Siln~n" • .'í Julio.-San J n.Hluín, I() .\g:ostn, -Pu­
rísimo Corad," d~ :\Iaría, .!~ id.-Nuestra S('ñnra dt' la CO!\":llari '!Il, JO id. 
---1-':.1 Dulce nomhr!' (h: l\la¡'ia, ,,, SqJtif'lllhn" -Patrocinio eh: Xu("<¡tra Sp­
ñor:l¡ ,,< XO\'i(·mhn'.-Prillll'f domingo dt, \tll i(·nto, .!<) id,-Dolllinic:¡!';, 27· 

TI'.\JPOR.\S 

J.-l ~ 1 IX,.!O) .11 th' Ft·]¡rno. : !TI.-Fl 
II,-E I 20, ::!2) '!J dt, ~·Ia)O, ; l \',-FI 

, 
d~" H) (k St'ptil·rnhrf'. 
I H) I() dI' Dirir:mhrc. 

SI' ahrt'n {·I 7 dI' En('ro ,. ('1 6 el!:' \hril y "1' c'it'rr;lrl 1"t''' ;H'ct;,·;¡mpnt'· ('\ 
1 0 cI(· Ft'brt'rn r ('1 .!,~ I\¡' 'im'i('mhrt"' 

AÑO ASTRONÓlY.1:ICO 

I'(\SI( 1')' CEOGR ¡Fle \ IJIZ FFIIIWL 

L;ttitud. 
Longitud. 

-1,1.,0 2X·~.'í ~~. 
.( JI lO" n, tld l\kridi:¡n'. di \1:1I1I";d. 



211 de ":nero. ('n Acuarto, 
1 ~ de Feorero, en PISCIS . 

..!o de ~Iarzo, en ArJeS. - PrlNlaVera. 

..!o d,·\!> .. ;I, t.·n Tauro. 
21 de Ma\o. en Cimlms . 
..!I de junio, ('n Cállcer.-I:.':.·tio. 

..!J de julio, en Leo.-CaniCtlla. 
2.,\ di' Agosto, ('n Vir,fo. 
23 dt, S(~ptiembre, ('n Ltbra . 
2J de Octubr(', en Escorpio. 
22 d(' Noviembre, ('n Sog¡(ario. 
2..! de Diciembre, t'n Capricormo.­

¡'lvleYllo. 

ISI \( 10:-; I':S 

L :J Primavern \'ntrn ('1 21 df" Marzo.-EI lislio (-] 21 C!(' J unio. - E l OIOlio 
1""'1 ..!,~ I' t· ;--Ipliembre.- EI InVierno ti..!..! tle Dicif'mbrt,. 

Mnyo, 23-l!clzpu lo/al de ¿1II:a, nt parle visible como j;f'rct"ol en Espa­
lia. - Principio <id edipse. ú las 5 r J.::; minutos de la tanl,'; m('tlio [¡ las 6) 
14 minutosid.;concluye á las 6y 54 minutos de id.-junio 6.-Hclipse lolal de 
SO!I vIsIble COmo parcial elJ d N. de I:spmio.-Principio del t'dipst: p:tírl la 
T ierra t'n gt:nertll, á 12. I Y 49 I11ts. de la tarde: medio á las 4- y..!J I11tS. de id.; 
fin del ecl¡pseálas6 y 13 mto~, dt' id. - No\'iembre, 15.-Ec"psetotalde 
/.!lIIO, visible nI Hspaúo. Principia el eclipse total ;¡ las 11 ) 23 minu­
l oS dl' la noche; medio ú las 12 y 4 mt .. , oe la madrugada; conclup' 
;i las 12 y 46 mts. d~ id. - Dicit·mhrt, 1 o-He/lpse paráal de Sol, v,stbl~ en 
lüpalia. - Principia ¡¡ las 9 y 29 mts. de l:l maliana¡ medio il Ins 11 y 16 mi­
nutos de id.; y (;ollclu}'t'.'t la 1)'.3 mts. d~ la tarde.-Dtl/jal lode Mayo te n­
drá lugar ('¡- paso ele Mercurio por c·l disco dc"l Sol, Ninguna (¡¡SI' d('1 f(~llCi­
meno es \'isible t"n España. 

ÉPOCAS CÉLEBRES 

El "ño '~'I' ,,,..1 (,,, >j .1<11'0<;0.10 )"I;ano. 1;1 ,1,1>1, de la, 1>I;mp;'''''''. 1'.1 
2643 dI: h¡ fundación de I ~()rna l' 12()3i de la E .. ,¡ de :\;¡bona<¡ar. 1·1 1e)..!3 di' 
la ... ~ril esp<lñola FI',1'18de la Fgir;l. 1,'1 12()(} de 1,1 épo(';¡ d('los ~Jahometa­
nos. F I '~9 1 del :\atimit"nto de:-.J. S. J(,sl1cri~to. El l.HJdc la connrsiún dt' 
lüquiario al crisli:wismo. El 1 ,Xt de la in\-asi(',l1 de los ;\rabeo,; en E.spalia. 
1':1 11~9Je la reconquista de Lugo. l': l lOHJ de la inn'nciún (h·1 S('pulcro d(,1 
;\ pc'lstnl Santiago. El 894 de la ocupación v s;wo dI' Santi;lgo de Gali­
cia por el t'jt:rcito de Al manzor. El ~,H de la in("orporaci. 'n d('finiti\':¡ del 
n-ino de' Codicia á la Corona dt: Castilla. El 39901.1 descubrimiento ¡Jt· :\ml·r i. 
ca. El JI)7 de la introducción dc' la imprenta en Calicia. 1-<':1 J0C) de la Corn"("­
("iún gn·gori'lna. 1·1 9J ele la in\"encit'lIl (h~ 1.1 \':tcuna. El l'l..! di: ];¡s Corh's de 
C;\di/. hl IJ del ['ontiliC";(do d(' S S. l...t'l1n XI II . 
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J 1 L" CircuncisiJ,¡, 7 ' 1 1 H f ----V. 2 San lIIacario. 7 ' I 4 .¡~ 

f s. 3 S .. nta. Genoveya. ¡ , 1 4 46 
Il. ~ ~:~ ~~f:~~~~~. 7 " 4 .., 

f A raya do 501. mini»a, 
L 7 '1 , ·1' n-a tua cama vai dar, 
~1. 6 La Ad/J/"ac¡,'" ,lelos ¡':'yt 7 " , ll! f ¡qué moilo de qlle I'eu busque 

I ,1. ~ S.\n Julián 7 2:\ I -, tanJ'o ~1 che va; buscar! 
J. i S~n J.UCi,:UlU. 7 " ., 5, 

1 V. 9
1 
San Jullan. 7 23 , 5, • S ¡olSan (;olluh. 7 ::f\ 4 5:\ 

+ · · A1J). 1I Sa.n Higinio. 7 " 4 5, 
Por ren qu'o IOllUiro medre I mI. I2!S;tr\ Reniro. 7 " , 55 

\ ro)1 13 San G'!mc.,indo. 7 !!2 -1 56 (1 c.;:o tl'ha de chcgar, 

ffi ~ ~I 11 $:ln H,larLO. 7 " 4 ~~ \ ~~~ ~~~ ~~~~r~r,¿\~·i}::a n,l. I San Pablo. " 4 -

I ~ V. 16iSan Fulgen~ill. 7 " 1 'J \ • r- '7; ,," A"""I" ,\b," 7 :.lO 5 " · · 1), lH: t,¡ Dulce N' umbrc de Jes\I< 7 ~n 5 , 
1 1_ I~ 'S~nta eLu .• 7 '" 5 , 
1 RIO ablixo, rio arribJ, 

\1. lO S."' Seb""¡i .. ,, 7 '" 5 :1 
f rio de 1;l11Ia~ colores, 

mM,ZI S,,,,u ln'" 7 ,< 5 ., ~anJ" o rio 1cvu lanta~ 
J 22'S ... " An""I.,,;O. 7 '7 5 , 

t NU': ¡arán os meu~ amor~~! " .. 2' $ .• " IIderon,o. 7 11; , h 
S, 21 l"ue.rr:. Sr .. de la Paz. 7 

" 1 

, , 
t · 1). 25:S,'p/lIagi:si",a. 7 ' 5 5 

" · • ~'i, ~~!~~~I~:Oi~I~~\;· 7 
" 

5 1" Si ,hol'c d~ixa chol'cr, 
7 13 , , " ! 

" 28.S,'n Cirilo. 7 121' 12 \ 
~ i orbJlla Jci xa orb,.II;or; 

J, 29iS.,n han<- i~co de Sale~, 7 12 5 I ¡ {luc por mais qlle ehol',! e chova 
V. 'o S .• " Ilil",liIO. 7 11 ~ 15 

t 
dc ti non m'hd d'apartar 

s, 31 San P~dro :\ola"". ~ 5 16 
LU1/Q.f,- Cuarto meng. e13.-NuevaefIO-'-
Cuarto cree. el 17, Llena el 25. 
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AXOS COMUNES y BISIESTOS. 

IlliCIIOS ban sido los sistemas que los indios, los ca!(kos, los p{~r­
sas, los egipcios, los hebreos, los griegos r los musulmanes han 
ensayado para contar los días del año y cstabteCtT una medida 
del tiempo que co r rt'spondicra á las rotaciones diaria)' anual del 

sol (según los antiguos creian), pudiendo hoy asegurarse, sin ttmor de incurrir 
en eqllivocación, que no vieron cumplidos sus deseos ele acinLO, ú pesar de sus 
in\'enciones de aiiosastrológicos, embohs1lZales, sagrados, civlles, ar"ficiaüs, 
lIabollaSarlOS, meto1l1cos, laba1ltes, C)'cltcos, olimpt'cos, ¡muso/ares, lunares, ) 
otros muchos cu ros nombres no consignamos por no causar molestia ;'1 nues­
trOS Iccton:s , y df' los que lOdos lienen dif(Tl'nte espacio dl' tiempo y comi¡' n­
zan l'n distinto día, .\sí es que en los libros históricos de las naciOIll's primi­
ti\as, se obsen-a que la duración de los año!> no es enteramente igual en ~u!-; 
diversos períodos, )' tambicn que no se ajusta á la di,isión que nOSOlros co­
nocemos hoy; y (~sto mismo sucede en las historias (h- algunos pueblos moder­
nos, siendo notOrio que ha!'.ta entl'e el mahometano, cuya n:istl'llcia es de una 
edad baswnte próxima)' conocida, St' cut'ntan de dos mant'ras los años de la 
Hegtra, Estas frecuentes yariaciones no dieron, sin embargo, ú la s primiti­
yas naciones un cómputo exacLO r seguro ; y aun las modernas que no sigu1:n 
los preceptos de la Iglesia católica, ó q'-H! no se han conformado con sus dis­
posiciones en este ramo) todada distan bastante de tener un sistema fijo)' no 
sujeto á \-icisitudes de ninguna especie; pero el cato licismo, continuando las 
¡¡nti¡..:-uas reformas, ha llegado por fin á establecel- sobre bases cie rtas é inal­
terables la duración de los sig los, coordinándola con el curso constante) 
periódico de los modmientos de la tierra, Por esta razón ,'amos á dar ú co­
noce r las dcisitudcs por que ha pasado en el mundo d\'ilizado el espacio de 
tiempo que se conoce con el nombre genérico y común de o1io, 

En la más remota edad de Roma, y al mismo tiempo que su fundador po­
nía los cimientos de una ('iudad que había de ser la dominadora del UIÚ\-erSo, 
primero por la fuerza de las armas y de la política) y más tarde por el impe· 
rio de la religión, se ocupó ya Rómulo dt: arregla r el tiempo) de determi­
narlo en períodos fijos! comenzando el año, según el calendario que se el-ce 
obra suya, en d mes de Marzo, y durando 3o,,¡, días, distribuidos en 10 m(~­
ses, de los cuales St:ptiembre era el séptimo, y Diciembre el déumo) úllimo, 
Pero ú po('o de hccho este seña lamiento, Rómulo mismo conoció su inexaui­
tud, y la Il\' ('e:.i tlad de hacer concordar el aiio ci, il con el solar ú trópico, que 
es la duraóón de tiempo t:lHre dos pasos del sol por uno (k los equinocios;) 
como este año consta, según las más exactas oLser\"aciones, de 365 días, -" ho­
ras, 48 minutos y 50 segundos, resultaba que el aiio de Rómulo tenía 61 días, 
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5 horas, 48 minutos y 50 segundos menos 'lue el año solar, por cuya razon se 
\'ió precisado á haCel" frecuentes y arbitrarias intercalaciones ó adiciones de 
días. 

Estas int~'I"ca la cio n es, com() es fácil conOCf'r, rompían la cadena que Ró­
mulo había formado, y producían contínuas alteraciones ('n las fiestas popu­
lares y en las (-pocas más notables para [os trabajos de la ag-ricultul"aj y co­
nociendo esto Numo Pompilio, legislador y sCl;undo rey de Homa, se dedicó á 
reformar la obra dt: su antecesor, "crificándolo con la adición al año ('onoci­
do de los mí:SCS de Enero y Febrero, aqut:! al principio y este al fin, Para que 
la iguald'H.I (uera la más completa posible, dotó á todos los meses de un nú­
mero impar de días, y formó una st:rie de cuatro año~, de los cuales el prime­
ro constaba de 12 meses de;!') días cada uno, á los que se añadi<!1l s iete inter­
calares que hacían 3SS díasj el segundo estaba dividido ('11 (2 meses de 3 ( 
días, fl 'luc se añadían cinco intercalares <¡ut: componían 377 díasj el tercero 
era lo mismo que el primero; y el cuarto H: nía I;! meses de 31 días, con seis 
intercalares¡ \'oh"iendo des pues á comenzar ot ."a série igual de cuatro arl0S" 
Esa reforma fué indudablemente fa,"orabkj pcro distaba mucho toda\' ia de la 
perfecci6n, porque los cuatro años rcf(>ridos contaban. ,465 días, r por con­
siguiente daban un año medio de 366 días y seis horas, esto ('s, un día, 1 ( mi­
nutos y 10 segundos más que el año solar, de donde resultaba que al princi­
pio de este se adelantaba un día en cada cllatro años; r h:lbiéndolo observa­
do ;':uma, encargó la debida corrección á los pontífices, quienes propusieron 
una mudanza apenas conocida, r de la que' solo se tiene noticia pOHlue desde 
entonces comenzó e l año en el so lsti cio de ill\"icrno, por los 1l1t;ses de Enero, 
)larzo }' Abril, y concluyó Jlor los de Dicicmlll"e y Feun'l"o, 

Así, no obstante, continuó di\'idido el tiempo hasta el consulado de Julio 
Ct:sar, sin otra alteración que la hecha por los decenl\'iros en 4-50, reducida á 
colocar el mes de Febrero despues del de Enero, conservando sus nombres 
Septiembre y Octubre, aunque no eran ya el séptimo r el oc ta\'o mes; mas no 
habiéndose cuidado por bastante tiempo Jos magistrados públicos de interca­
lar los dias designados por Numa, presentaba el cale .. dario una monstruosa 
confusión al obtener Julio César la dignidad consular en el año 695 de la fun­
dación de Roma, 

Hombre era este guerrero y literato ) e minentemente organizador, y como 
sabía apreciar el ,"alar del tiempo, notó al momento el dcsarreglo en 'lue le 
hallaba para los efeclOs civiles; mas no creyéndose con saber bastante para 
hacer por sí la corrección necesaria, trajo ú Roma desde Egipto en el año ':'9, 
antes de la era crist iana, al astrunomo Sosig-enes, el cual determinó suprimir 
90 dias del año +7 de la misma l para n'!'\tabh'cer de este modo la concordan­
cia del aTlo ei, il con el so lar , Empezó ;"1 rq.~jr la reforma Juliana en el primer 
dia del atlO 45 anterinr ;'\ dich.¡ era, Ú Sl·a el1 el 4669 del llamado periodo 
antiguo, si(.; ndo el mio primero Jultano durante el cuarto consuló.do de César 
y uno anlCS de su muertc. 

TU\icron desde este momento los mC'Sl·S romanos casi igual duración <¡ue 
en la actualidad tienen los nuestros¡ Ilamó'¡ndose el primer dia del mes las 
Kalendas, de donde' ¡ene la palabra CalendaYlo, el S las Nonas, el I 310s Idus, 
á no ser en los mt:ses de Marzo, Mayo, Julio y Octubre, en que eran el 7 las 
Nonas y el 15 los idus; designándose los demás dias por los que faltaban basta 
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las Kalendas, las Nonas ó los Id:lS. La corrección Juliana aurnt"ntó un dja 
más de ('uatro en cuatro años, constando el cuarto de 36ó días, cuyo día aña­
dido se e_olocó en el 25 de Ft.:brero,) se llamó d s~glmdo ses/o de las Ka/en­
das de f\ larzo, )' en It:ngua latina Bis sex!oKoleJldas, de donde procede la pa­
labra casttllana Blsfeslo con que se dl',;jgna t.;:ntre nosotros d año de 366 d ías. 
1 AIS meses de Quintilts ) St!xtibs fue-nm bautizados con los nombres de J u­
lio y Agosto en honor dt, Julio César) de ,\lI~usto, debi\'ndoscá :l.quel t'¡ ca­
lendario J uliano, que di\ al a ño la duración de 365 días)' 6 horas cabales, ó 
lo que es lo mismo, 11 minutos)' 10 segundos más larga que la del año solar. 

La inte rcalación, pues, de un díacntl'r() en cada cuatro años, introducida 
por la reformajuliana, no era toda da pl.'rf(·cta, porque <:1 t"rror dI" 1I minu­
tos y ¡asegundas daba en 130 años un clía más al ano ci\'jl, ele donde n'sultó 
que en el sig lo :x \'T el año ci\ il empl.'zó diez: días despu{'s que el año sol:u', "(" 
r ificándosecl equinoc io de prima\('r:t (,1 [1 de ~Jarz() en lugardel2T" De e~· 
te adelanto del tiempo se seguían grayes trastornos para los pueblos, r pach', 
dan notable detrimento a lgunas disposicionf's del concilio genera l de :-.íi{"(~a, 
puesto que contra lo expresamente dt't(>rminado en {'llas, se celebraba ,"arios 
años la fiesta de la Pascua de la Resurrección del St·ñor antes del equino­
cio de prim.wera, debiendo ('eleb ,'arsl' dl'spuesj por cuya ¡'azón los conc ilios 
de Constanza, de Basilca y de Trento, sintieron la necesidad de pone" reme­
{.lio:í. tal de"orden, sin que, no obstante, acometieran la empresa, acaso por el 
temor de que fuese superio r á sus fuerzas" Pero el q de Mayo de 1572 subio 
al so lio pontificio, "acantc por defunció n dd papa Pío \, el cardenal 1I ugo 
Buocompailo, natural de Bolonia, <¡U(~ tomó el nombre dc Gregorio XII I , y 
en e l ailo de 1575 con\'ocó ;'¡ los sabios astrónomos Vicente Laurrier, Cristó­
bal Cla\"io yel cspañol Chacón, quienes comenzaron la obra y la cont inuaron 
con cons tancia, bajo la inspecc ión del mismo sumo ponlÍtice, que examinaba 
y co r regía sus trabajos,d:í.ndola, por fin,concluida Luis L ibo en el año el.,. 1 S7~L 
El plan propuesto estaba reduc ido ¡'¡ que en el año de I Sl'L.? se suprim iesen 
diez dias, y que el siguiente al juens.jo de Octubre se J1amase "iel'lles 15 tIt·1 
mismo mes; de modo que el o rden de contar 105 días se \"crificase así: ,. 2, 3, 
.jo, '5, 16, '7, ¡8, y sucesi'"amente, A fin de que no se repitiera la confusión 
producid:l por e l error de los ' o minutos) '1 segundos, aconsejaron la :-iupr(" 
sión de tr{~s bisiestos seculares en cada cuatro centu r ias, de manera (jUI' los 
ailos de 17°0, ISOO y 1900, que deberían ser bisiestos, según la reforma ju­
liana, no lo fuesen, te niendo solo 365 días, y que el ailo .!ooo sea bisiesto, r 
así de cuatro en cuatro siglos; de modo qut' en un período de .jooo años solo se 
intncalan 97 días, Esta reforma se adoptú muy luego en las naciones católi­
cas; pen) los protestantes la desee haron por su origen, siguiendo el calenda­
rio antiguo, hasta que en 1751 se "ieron en la necesidad de admitirla l)or ser 
muy tllil y beneficiosa. 1 laBta entonces contaban dt' distinto modo qlle nos ­
otros, como lo hace hoy mismo ¡:~usia, que es la única naeión de Europa que 
consena el año j uliano. 

Jn nwllsa r muy trascendental es la importancia dI' la institución del alio bi· 
siesto, según d orden)' el período establecidos por julio César,)' ("orrc:gidos 
pUl' Gregario X I II¡ porque si no hubiese años bisiestos contaríamos un cier· 
to período de tiempo más que la fecha que actualmente rige y llegaría un tiem­
po en 'lue el dla .21 de Diciembre sería el m:ls largo de todo el ano l sintiendQ 
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en el mes de Enero los ardien tes calores del de Junio. Es por lo mismo de un 
mt-rito superio r y de grandís imo interés la co r rección G regbriana, porque en 
virtud de estt" arreg lo, e l principio del a ño trópico se an ti cipa ta n poco al 
principio del año ci,-il, q ue so lo cuando hayan p;;l.sado 92'308 :lños, desde el 
de '582 (eswes, en 93.S90), se adelantad! ,"cinte y cuatrO horas enteras, )' 
hasta aquella época no ser;1 necesario añadir al año civil un dia más '1ue los 
señalados por el gran pontífice. 

Para acercarnos á la concl usión de es te artic ul itO, parécellos propio dar 
('n él una regla para conocer cua l año serÍt bisiesto y cual no, y la daremos, 
porque cs bien sencilla. EscritO el año, se didden por -llos dos últimos gua­
rismfls á la d("rt·cha del propuestoj si el coc iente es exacto, el año será bisies­
w; si la partici¡jn <lit por res ta un 1, un :2 Ó un 3, el año será el primero, el se· 
gundo ó el ter('('ro desput'·" del bisiesto. Por ejemplo, el año de [960 sed b i­
sie'Ho, porque diddido 60 por 4 da exactamente 15: e l año [96 1 serú el pri­
Illero despu~s del bisiesto, po rque hay un cociente de 1 , etc. S i el año es s('­
(·ular, en \'ez dcdidd ir los dos números de la derecha, se di\iden 10<; dos de 
la izquierda. 

Tt"¡-minaremosnuestro traLajo m:lnift·stando I:J. ~po(""a e n q ue, no hace toda ­
da muchos siglos, cOIll(' Tl zab:lIl los años ('n algunas naciones de E uro pa. Los 
fr:l.nccses, hasta [56..¡., (!:lban principio:tl ailo por la Pascua de Resurrec-ción; 
jos Yenecianos el 2s de l\f:¡r zo, día de la Encarnación; los geno\"Csf's el 2S de 
Dit"iembre, que lo es de la Nat i\ idad; r los griegos en el día 8 de Diciembre, 
que es el de la Concepci('m. Oc- esta dif(-rencia del prinripio de los años resul­
tan las notables que se ach ¡erten en \";u-ias hi storias de la edad media, respec­
to al seña l :l.mi~llto de los días y de los :líios cn q ue han acac/.: ido sucesos me­
morables y que deben trasmitirse de gener<lción en gener<lción. 

• * • 

Din que \'ás un poueo braoco, 
Eu l::lIn~n non pOlleo "ÚUj 
Tí \'ús brallCO ) ('u YOU Lranco, 
Jit brancos "amol-os dous: 
Nosos J.(lIstOS foran idos, 
E· da ... ledas i!u<;ions, 
Tan s6 IH'gras e f(,;js ('s(;oria~ 
Qued:íran no /.:ora1.Ón. 

Os rap:1ccs con respetO 
Jit pasan PI-Cto de núsj 
J á nos mira n as menii'ias, 
Con ex trañeza ou temor, 

** • 
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Certo non foran os anos 
Quen tantO nos demudóu; 

. Quen s:lbe? .. Queúil-o ferro 
Fui do físico dolor; 
Quen sabe? .. Quezáis do espirito 
Fóno os desfeitos eyelons ... 

Do e¡.;pírito pl"isioneiro, 
Como sakaje falcón, 
Qu' intenta quebrantar os duros ferros 
Da sua estreita prisao. 

Dos estéreos arc[l!es 
Qu' o Oceáno lanzóu, 
Os montes, un tempo \"erdes, 
Soc cubríl-o aquilón. 

Ti 'slás coma o Monte-Branco 
D:1 boca do rio Anllansj 
Eu 'stou coma o monte aquel 
Que natura le\'antóu, 
Triste, deserto, areoso, 
Do rio Lires Da foz, 
E ten \'olto o rostro escuro 
Cara r\emiña e Talón. 

" amos ,'ellos, "amos vellos, 
Jit \amos \'cllo1-05 dous; 
Oh! can mudados, Saralegui amigo, 
D' aquel tempo que pasóu! 

E. PONDAL 
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SAN PEDRO DE ROCAS. 

lilE aquí uno de los mo numentos más curiosos y menos conocidos 
de Ga li cia, y, al mismo tiempo, uno de los más popu lares. En 
Orensc, á cuya dióces is)' pro\'i ncia pertenece, todo e l mundo ha­
bla de tll y, si n embargo, son muy contados, quizás no lleguen á 

med ia docena, los que lo han \·¡s to. No hay para qué decir que las noticias 
que acerca de él circulaban, eran múltiples)' muy Ji\'ersas. Quienes decian 
que est<lba labrad o todo él en la roca, en formas c1úsicas muy puras, y par­
ti endo de este supuesto, t>ra cosa de \'('1" cuanto enaltecian su importan cia, 
clasificándolo entre las catac umba!> de Roma)' dat:mdolo del ti empo de las pri­
meras persecuciones de los gentiles contra los cristianos, quienes, con aire de 
mejor e nterados, aseg uraban que en eso de la b rado e n la roca había mucho 
de exagn3ción, que so lamen te el [lbsidt~ estaba ahuecado en la peña, sit'ndo 
todo el resto de fábrica ordina ri a, desprovisto de ornamentación y de carác­
ter, que no valía la pena de ir á verlo, mucho me no!> siendo el viaje tan mol {'s­
tOj del cual parecer disentian toda da no pocos, los c uales, adoptando así como 
una posición intermedia, afirmaban que ciertamente t:staba exca\'ado en la 
peña; pero sin que ostentase columnas, ni arcos, ni capi tel es, ni cornisas , ni 
impostas, ni géne ro alguno de labores, s ino superficies lisas y mondas, si n 
mér ito ni importancia, y que positi,-amente cosecharía una gran decepción 
(- 1 que fuese á v is itarlo, La contrad icción entre estos informes y o tros varios 
de que hago gracia al lec tor , porque paréceme que basta con los apuntados 
para que se (arme idea de l estado de ,-acilación que determinar;an en mi á ni· 
mo, me interesó y mo\' ió, la otra vez que estu\-e en Galicia (\"erano de 1888), 
tt organizar Ull3 excurs ió n, que hicieron fracasar repentinas y pcrti naces llu­
,"ias, pasadas las cuales no tu\'c ya tiempo sino de preparar el viaje de regre­
so, para ir á reanudar mis tareas académicas. Bien se está S. Pedro e n Ro­
C<lS, dije para mi, y, desde en tonc.:es , embargada mi atención en asuntos de 
muy di,'crsa índole, no "old á acordarme ele Rocas ni de su S, Pedro, bas ta 
este \'í:!rano, en que, yuelto de nuevo á Galicia, con propósito, por cierto, 
más de continuar mis t:studios al grato ambiente de sus frescas brisas , que de 
Yisitar monumentos que por fortuna cuentan ya en el pais con buen númcro 
de afi cionados, amén de algllll que otro maestro, cayó e n mis manos la i\Ar­
queologia Sa(rada" recien escrita por el Canónigo de la Catedral de San ti a­
go, D , Antonio Lopez Ferreiro, y de la (lue ya me babí<l hablado en Se"illa 
mi compañero y amigo O, Francisco Mateas Gago , pondcrándome su tamaño 
y el número de s us g rabados, y á las pocas páginas q ue lei de ella, me encon­
lrc con mi S. Pedro de I~ocas, citado nad;) menos lue como templo visigótico 
(románico de l p rime r periodo, según la impropia clasificación del autor). 
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La ci ta , en \"crdad , me causó asombro: á tan to no habian ll egado mis 
presu nciones. Tuve al principio ¿á qué ocultarlo? mis cona tos de duda; mas 
se trataba de una noticia dnda en letras de mold e y por arq ueólogo que goza 
de uni,'crsal reputación en la región ga ll ega, sacerdote y canónigo, por aña­
didura, y rechacé como ofensivo el pensamiento de que el Sr. L opez rerrei­
ro, antes de lanzar afi rmación tan g rave, no hubiese visitado la iglesia de San 
Pedro de Rocas y visto e n ell a cla ."as é incontro\'c r tibh;s pruebas de su abo­
lengo \'isigótico. Tanto más cuanto que á cont inuación escribe: ~ Esta igle­
sia notabil ísima, labrada casi toda ella e n la roca, demuestra que aún no se 
habían olvidado del todo las antig uas tradiciones, y que existian todavía ar ­
tistas capaces de' reproducir con cierta exactitud yesmero l.:ls an ti guas for­
mas clásicas» (1). Cie r to que de nuevo me asa ltó la duda, al ,"er citada, tam­
bién como v isigó ti ca , al lado de la iglesia de S. Pedro de Rocas. la de San 
Juan de Venta de Baños, opinió n q ue, si no ha mucho sostuvo algún que otro 
arqueólogo, nun ca ha prevalecido, }' boy se halla definitivamente abandona­
da, trayéndose la época df' su construcción á los tiempos de la Reconquista, 
alrededores del siglo X. Sin embargo , la \'erdacl es que e l punto ha es tado 
en litigio, y no es de extrañar que algunos, encariñados con el monumento y 
pose idos de un celo patriótico, siempre plausible, aunque no siempre bien en­
te ndido , persistan en refe r irl o á la época \' isigótica, y de este número sea el 
señor Lopez Ferreiroj bien que, en tal caso, no debió dar como inconcuso lo 
que siempre fué dudoso; pero ¿qu ién es tá libre de una distracción?j por don­
de vine á concluir, e n suma, que no t'ra e l pecado tan grave que diese moti­
vo para poner en tela de juic io s u n:racid:1.C1 respecto á la iglesia de S. Pedro 
de Rocas. De nuevo, pues, ahuye nté mis dudas, de nuevo formé propósito, 
que probablemente no habría cumplido, de visitar aq uella iglesia este verano, 
no ya para averiguar lo que fuese, si no para estudiar un monumento \'Ísigóti~ 
ca, rara avis en nuestro país, y segu í pasando hojas de la «Arqtuolof'iaSa-
g-rada.» . 

Mas es taba escrito que el diablo, y el diablo era aquí S. Pedro de Rocas , 
no babía de dejarme en paz. A las pocas páginas tropecé con la Catedral de 
Orense, citada á propósito de giro las r ománicas, como «hermosís imo ejem ­
plar de nave absidal» (2). Esta ,·ez la duda ar rolló 3. la prudencia; decidida ­
mente, y dicho sea con todos los respetos y miramientos debidos, perdí la 
fl: en el autorj mas no , entiéndase bien, respecto á su competencia, sino e n 
cuanto á su conoc imiento directo de los monumentos que cita (3). Porque 
s i hasta los más imperitos en achaque de arqueología no pueden menos de 
notar, al pasar en la Cated ral de On'nse del crucero á la girola, que es ta per­
tenece á un género de construcción muy parecido al dominante en nuestros 
dias, como que se trata de una ampliaciún de fines del siglo X VI á principios 

(1) Pág. 5~. 
(2) Pág. 64. 
(3) Al ,tiempo que ti Sr. Lopel Ferreiro citaba la nn\'c absiJal de la C .. tedral de Orense como hl'r~ 

mosiúmo e;l'mplar del orden r"m:HIÍCO, el Sr, MUI'gula en su inuresanl,simo y b,en escr,lo libro .Es~ 
paña'·Callda, . no tal! leido y apreciado en Galkla como fuera dI! ell:<. ~scrib,a: _En un principlo no tu­
vo la Catedral más que tres absldes. carc"endo por lo tanto de dcamhu1:lIorio. hasta que á últimos del 
,iSlo X\' I se rensó en dotarla de tan importante ~uerpo, para lo~ual d..:rribando las dos pequeñas capi-
1!a~ ab5 i dale~, .. se conMruyó uno ancho. alto y bien alumbrado, pero sin otro mérito, y sobre el cual ~e 
abren al¡:p.lIH15 capillas de poca importanclaj ...• 
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df'1 XVII, á lo más remoto, modesta, de estilo greco-romano, en mala hora 
ideada y ejecutada, porque nos costó la pérdida de los ¡Jos ábsides laterales 
prim itivos)' casi también del central, cuya superficie externa se cubrió con 
pi lastras y re\'oques, eddentemente t:I Sr. Lopez Ferreiro habla d~ la Cate­
dral de Orense, s in haberla visto, ni oiclo ;Wf'rca de ella ápcl"sona competen­
te, cosa no admitida en arqueología. Y si el Sr. Lopez Ferreiro no ha ,isto 
la Catedral de Orense, bie n se puedt:: ast"g-ur:lr que tampoco ha visitado la 
iglesia de S. Pedro de Rocas, así como el connnto de Celano\'a, cuya capi­
lla de S. Miguel cita en su libro con el mismo desacierto, puesto que Oren­
se es paso obligado para ir á aquellos dos puntos; y como de ninguno de los 
monumentos en cuestión se ha publicado descripc ión a lguna, á no ser que se 
tomen por tal las cuatro ligeras notas que acerca de Celano\a dió:'¡ luz una 
muy nombrada escritora gallega, bien puede suceder que tenga S. Pedro de 
Rocas tanto de visigótico como tiene de románico la girola de la Catedral 
orensana. y he aquí por donde volví á mi S. Pedro de Rocas, después de ha­
berlo dejado dos veces, acosándome ahOr<l la impaciencia en tales términos, 
que, sin reparar en que nos hallábamos en medio de la canícula y en uno de 
esos períodos en que el sol envía rayos de fuego sobre Orease, solicité el 
concurso del Ingeniero D. Sebastiún M. Risco y de l Ayudante de Ingenie ro,> 
D. Leopoldo Varela 1 y armados de todas armas, a l amanecer del día cinco de 
Agosto sal imos carretera de Trives} en dirección á S. Pedro de Rocas. 

* * * 
J lasta Pinto, que dista de Orense I S kil6metros, todo fueron to r tas y pan 

pintado. La aurora, posando sus zapatitos de oro sobre las cumbres de las 
mon tañas y desplegando al aire su nítido manto, nos brindó con el espectá­
culo de una creación nue\'a, la creación de este suelo gallego, en cuyos va­
lles, cañadas, angosturas, oteros, lomas, s ierras y montañas, parece que e l 
Crearlor agotó todos los recursos de su infinita fantasíaj el brillante Suryá, 
como dirían nuestros antepasados los aryas, elevándose por detrás del lejano 
monte, nos en"ió sus frescas brisas, r los arboles y las plantas, despertan­
do de su sueño, nos regalaron con o las de oxígeno perfumado. 

A las ocho estábamos en Pinto. Aquí dejamos el \'ehículo, y por tonuo· 
sa, desigual y escabrosa vereda emprendimos la caminata á lo alto de San 
Pedro, distante unos tres kilómetros. En tan bre\'e tiempo, todo había va­
riado á nuestro alrededor. El implacable Febo nos hería con sus saetas de 
fuegoj el aire no se modai la ni ebla canicular pesaba como plomo sobre 
nuestras cabezas. Atravesarnos el pueblo de Pausa. Nunca lo olvidaré, Una 
calle tortuosa, de piso desigual} casas irregulares, con los muros de granito 
ennegre ::: idos, miradores de toscas barandas de madera y algún que otro em · 
parrado, ofrecía con tan pobres elementos un conjunto tan pintoresco, que 
paró largo rato nuestros piés para contemplarlo. Seguirnos avanzando. A ca­
da paso topábamos con grupos de vacas y terneros, que se retiraban á sus 
corrales, huyendo del sol y de los tábanos. Estos encuentros nos hac ían ol­
vidar por un instante el cansancio, cautivando nuestra atención las limpias 
y bellas formas de aquellos mansos y úliles anilllJlej. Habíamos subido ya 
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largas pendientes, )' de repente, al doblar una loma, divisamos á lo lejos e l 
com'cnto. El panorama que desde allí se o freció a nuestra vista fué sorpren­
de nte. Altas, empinadas y agudas crestas, más propias de la caliza que del 
granito, coronan la cord ille ra que se desar roll a c ircu larmen te, como inmen­
so anfitcatroj al pié de una de aquellas cres tas y sobre la espa lda de una lo­
ma e r iza:Ja de peñascos graníticos, <¡uc rompen con su faz nf'gruzca e l ver­
de tapiz de las p r:1dcras y cas taños, se destaca, allá en el1l3cimiento del va­
ll e, el convento, cuyas líneas regu lares con trastan CO n las sinuosas de los 
montes, y por cuya seguridad parecen \'clar, desde lo alto de la sie rra, aque­
llos inmóviles centinelas de granito. La vista del conve nto prestó alas á nues­
tros piés. Bajamos á una hondo nada, subimos á ntra lonta, vuelta á bajar y 
vuelta á subir, y nos hallamos delante de una casita de labriegos ocupados 
en mallar y fr.ente por frente de l convento, del 'lue 110 nos separaba más que 
el angosto "alle de Rocas. Descendimos, pasamos una fuente, emprendimos 
la subida de la vertiente opuesta, cami nando por ancha ve reda empedrada 
como calzarla romana, y al doblar un r ecodo, nos hallamos de manos á boca 
con la fachada de la iglesia conyentual. 

Habíamos ll egado: la esfinge iba á revelarnos sus secretos. Allí estaba 
esperándonos, con las llaves en la mano, una mujer em'iada por el Sr. Abad, 
á quien babíamos avisado la víspera. Pero era menester espe rar. Nuestra 
respiración era jadeante, el sudor ca ía á chorros por nuestras mejillas. Nos 
sentamos en un banco de piedra. Momento crítico aquel, luchando e nt re el 
amor á la yida, que podíamos IJoner en peligro penelrando desde luego en 
el templo, y la impaciencia que nos impelía á ve rlo y estudiarlo. Trascurrido 
un rato, q ue nos pareció un año, nos decidimos á abrir y entr3r: una boca­
nada de aire fria y húmedo como la muerte nos ecbó fuera. Para hacer tiem­
po, fuímonos á la fuente, que mana en el pli egt: septent rional de la loma. 
Hermosísima mansión para verano. A la derccha, gigantescas rocas de g ra­
nito írguensc, unas sobre otras, hasta perderse en e l cieloj debajo de aque­
ll as peñas, y cubriendo toda la pendiente por la izquierda, añosos)' copudos 
castaños mantienen pe renne sombra, s in dejar paso más lue á ténues y fugi­
ti\'os haces de luz, y entre dos castaños)' al pie; de una roca, mana la fuen ­
te, que convida al descanso con la pureza de sus aguas, la frescura del am ­
biente y el encanto misterioso del lugar. Quisimos beber; era una impruden­
cia: el agua estaba fría, quizús ú menos de 6 grados. Vue lta á esperar. Al ca­
bo, repuestos algún tanto de la fatiga, aunque bañadas las ropas en sudor, re­
trocedimos y penetramos en e l templo, á cuyo estudio pudimos entregarnos 
ya impunemente. 

• •• 
La antigua iglesia hAllase encel'r::tda dentro d(~ otra de moderna construc­

ciún, que se le,'aota a is lada, á continuación de la casa cOllYentual )' con orien­
tación al norte, ocupando esta el lado del mediodía) aquella e l del septen­
trión. Ambos edificios son pf>queños, pobres y ordinar ios, COn el aparejo 
de mamj¡ostería, las paredes si n enlucir , del mismo estilo y probablemente 
del mismo tiempo, primera mitad del siglo X VI, á juzgar por la cornisa que 

{ 
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sirve de remate á sus muros, de corte ojival en ambos, y el arco apuntildo 
que corona la puerta de ingreso en el imafronte de la iglesia. Dejemos la ca­
sa com"entual. donde nada bay que notar, y entremos en el templo por la 
puerta late ral. Frente á esta, en el opuesto muro, que lo forma la misma ro­
ca, sah'o pequeños espacios de lúbrica de sillería, se abren tres puertas, de 
arco de medio punto, mayor la ccntral, iguales las lateralC"s, solicitando al 
mismo tiempo la \-j5ta, r más allú de la puerta de la derecha véose dos estA­
tuas yacentes, de estilo románico, posada la una en el suelo y la otra sobre 
una hornacina, en cuyo paramento dos ángeles elevan al cielo el alma del di­
funto. Estas tres puertas , horriblemente pintarrajeadas, constituyen la por­
tada del antiguo famoso templo, que est!rc~n'ado totalmente en la roca, y los 
huecos que aún se "en en las jambas}' dinteles por la parte interna, para 
goznes de puertas y trancas , son claro indicio de que se abrían 31 aire libre 
antes de construi rse la moderna iglesia. Los arcos y las jambas no están labra­
dos en la misma roca, son de sillería; mas no por estO se los ha de tener por 
pu ramente decorativos, pues impiden seguros des prendimientos de l::t ro­
ca gran íti ca, al cual objeto es probable que no fuese extraña su construc­
ción. No lo fut! de seguro, antes podemos decir que no tuYO o tro, la de la 
puerta lateral de la izquierda, de reciente fecha y enorme f'spesor,-metro y 
medio próximamente,-con todos los caracteres de una fflbrica de contención 
y que hace pensar en el hundimiento de la ::lnt igua puerta, que sería del mis­
mo estilo que las otras dos, 

Son estas rom{micas, {l todas luces. Amb;¡s ca recen de plinto, de colum­
nas y de tímpano, y el moldurado y ornamentación de los arcos se continú::1n 
en las jambas hasta el suelo, sin más interrupción que la imposta, que mar­
ca el límite entre los unas y las otras. La puerta cent ral, cuyo arco de in­
greso es li so, tiene cierta magnificenci:l por su g-ran arco decorati,'o y su ar­
chivolta, moldurado el 3rco en un boltel ent re dos toros, el diámetro de eS­
tos la mitad que d de aquel, en el intradós el uno y el otro en el paramento, 
volteando todos tres, juntos y paralelos, por la psquina del arcO y prolon­
g;'¡ndose en las jambas hasta el suelo. Bajo-relieves, :'1 trechos muy deterio­
rados, realzan la imposta, figurando, los de la derec b3, estrellas de se is pun­
tas inscritas en círculo, y los de la izquierda, el tan común ajedrezado. La 
puerta lateral de la derecha consta solamenle de arco de ingreso y d~ archi­
volta; pero ambos muy decorados. Ostenta el intr::tdós del arco un boltel en 
cada esquina )', entre ambos, dos filetes y una media caña, en la que se des­
:acan, espaciadas á trechos iguélles, bolas en las jambas, r osáceas de cuatro 
petalos eo e l arco. Exornan la archi\'olta ámplias hojas de acanto. La puerta 
de la izquierda ya digimos que es moderna y lisa, sin labor de ningu na clase. 

Las tres puertas dan ingreso H tres na,·cs, ahuecadas, por supuesto, en la 
roca, que se comunican entre sí por pequeñas puertas, abiertas ce rca del pié. 
Llaman la atención estas naves por su semejanza y simetría. Las tres cons­
tan de las mismas partes fundamentales, cuerpo y cabez:l; en l:J.s tres es el 
cuerpo de planta rectangular; en las tres se compone la cabeza de arco de in­
greso liso, con arcbi"olta, y de ábside esferoida l. La simetr ía muéstrase 
en la igualdad de las naves latendes y en su proporcionada relación con la 
central. Tiene esta de largo, desde la cara externa del muro al centro del áb· 
s ide, unos I:O! metros, casi el doble de las laterales, cuyas longitlldes son 6'50 
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metros, la del Evangelio, y 6' r5 la de la Epístola j y t:s ta misma proporción 
próximamente rige su a nchura. El t echo de la cen tral es abovedado ; los de 
las late ra les, adintelados. La centra l tiene el c uerpo di\'id ido en dos tramos 
mediante arco¡ las laterales no presentan semejante divisió n. La prime ra os ­
tenta dos credencias, en forma de hu ecos cuadrados , abiertas e n t i paramen· 
tO á den:cha e izquierda del arco dd á bside¡ las segundas, una sola cada una. 
La identidad entre las naves laterales llega hasta el punto de tener ambas, 
e n e l centro je los muros ex tremos, un sepulcro ahuecado en la peña, de 
arco redondo. Sin dudrt pertenecen á estos sepulcro~ las dos estátuas yacen­
tes de que hemos hecho mérito, colocadas aho ra fuera en la nlle"a iglesia. 
Sobre el sepulc ro de la nave de la Epís tol a, cubri endo como lIn tercio de su 
long itud , hay una l:í.pida funeraria, de mármol, con adorn o funicular alre­
dedor, cruz griega en medio, cuyo ástil, tambi t~ n funicular, la di"ide á lo 
largo en dO!; mitades, y llenando estas , la inscripc ión: 

+ JI EREDITAS: N (austi?) 
E\' FRAXl: EVS¡-\ NI 
QVINEDI; ¡,ACI FLA VI 
RVVE; ERA DCXI 

La nave central hemos dicho que consta de dos tramos separados por un 
arcoj mas esta di"isión no podemos asegurar que sea antigua, tanto por lo 
reciente del arco actua l, cuanto por no presen tar tampoco carác te r de gran 
:wtigüedad un fragmento qlle se conse rva en e l muro de la izquierda, al pare­
Ct'r, de otro arco a nter ior. Dejando a UD lad o este punto , para cuya solución 
no ofrece datos s llfi cientes el monumen to, es tá fuera de duJa que, á conse ­
cuencia de desprendimientos, cuyas huellas se ye n pa tt:ntes e n la oÓ"eda del 
primer tramo, recién picada y apainelada , f' O la putrta de ingreso, reforza­
da por dentro, y en las mismas puertas de comunicació 'l ent re las na,-es , fa­
bricadas ó n:hc('has no ha muc bo, fu é me neste r I tanto por razón de la belle­
za, como de la seguridad, n~co n struir el arco antiguo, que si no llegó á hun ­
dirse. hubo de quedar despegado del techo. junto á este a l'co, hay una cad­
dad irregular qUé' llega al ex terior, y que ha s uger ido á las gen tes del pais, e n 
su afán de ex pliC:.rsela, la lc)'t::nda de que por allí se escurrían los monjes en 
la cue,a, antes de que se le ab ri esen l:ls ac tuales puertas, ya para poner SllS 
\idas:í salvo de extrañas gt'ntes, ya para c(' lcbra r sus oficios á hurtadillas de 
los ent:migos de su ft~. Difícil es declarar si la Libenura es natural ú artific ial, 
primili\'¿¡ ó postt:rior, mas si fue inten cionada, no puJo tener otro objeto que 
mantener ti aire del templo en comuni<.:ación con el exterior, durante las lar­
gas horas en que lo tendrían cerrado, ilntes de que se le agregase la moder­
na iglesia. El segundo tramo, c uya brh'ecla es d(' medio cañón, y e l ábside, 
se consenan intac tos , tal como se labraron dcsJe un prin cipio; y como , 
ademús, Sl' pueden \'er bien, po r dar la puerta bastante luz, lo que no sucede 
en las na\'es laterales, es la parte del templo que Jespierta más inlert:s. 

Nos hemos detenido á describir es te templo con min uc iosidad quizas ex­
cesivaj de un lado, por la si ngula ridad de hallarse totalmente allierto en la 
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roca, único ejemplar, que sepamos, en España; de otro, con el fin de sumi­
nistrar aJlcetor base segura para calcular su antigüedad, acerca de la cual 
nos toca discurrir ahora. 1I asta principios del siglo X VI, en que se erig ió la 
nUC"a iglesia, la portada del antiguo templo estuvo al aire libre, y sus tres en­
tradas, provistas de puertas de madera. Quizás las precediese un pórtico, al 
usade aquellos tiempos. Ya hemosdichoqué las puertas son románicas, por 
sus arcos, por sus molduras r por su ornamentación. Románicos son también 
los ábsides , de planta redonda; románica la Ló\'eda de la nave central; y, por 
si esto no fuera bastante, románicas son, en fin, las estfuuas. ~ada hay en 
todo esto qne nos lleve más allá del siglo Xl. Queda la I:lpida funeraria, da­
tada del año 611 de la era hispana. -"X3 de la cristiana . Pero esta lápida, aun 
cuando el lugar que ocupa fuese el primitivu, no tendría la \'irtud de trocar 
en visigótico lo que es románico. Pero es el caso que el sitio en que hoy esü 
no es el suyo. Cubre la tercera parte, no del bueco de un sepulcro, sino del 
fondo de un nicbo abie rto en i:J. roca para colocar en él una de las cstátuas 
yacentes de:: que antes hemos hablado. Por otra parte, s i la lápida se biza pa­
ra cstar tendida, hubo de colocarse , no trasversalmente, como está en el día, 
sino lungitudinalmente, única manera de poder ser leida, aunque su posi­
ción más propia, y que sin duda tU\·O en su s itio primitivo. es la de canto . en 
el sentido longitudinal. De todo lo cual se colige que la lápida vino aquí de 
otra pane. Y como <.:s indudable que delante del templo, en el solar de b nue· 
\"a iglesia, hubo antes enterramicnto~. á juzgar parlas mucbos huecos sepul­
crales que se ven en las peñas al pié del muro, nada tendría de extraño que 
procediese de alguno de aquellos, r <¡ue, con el piadoso fin de COllseryarla. 
fuese puesta en el lugar que hoy ocup:t, desplles dl' haber desaparecido de ~I 
la estútlla que 10 decoraba. 

Fuese como quiera, es e,·jdcnte que la iglesia de San Pedro de H.ocas no 
se remonta m;ls allá del siglo XI, sin que nada se oponga á que se constru­
)'t::ra en el XII, Y aun en el primer tercio del XIII, antes bien, siendo cual­
quiera de eS[¡Js dos últimas fechas más probable que la primera. De todos mo­
dos, está dentro de ese gran mo,'imiento de construcción de templos y mo­
n:lsterios quese desa rrolló, del siglo XI al XIII, en todos los reinos cristia­
nos, y muy particularmente en Galicia, expresión, tanto de una paz)' bien­
estar rt!lativos , como de la riqueza y poderío que habían alcanzado las cate­
drales )' monasterios, á consecuencia de aque llas pródigas donaciones que á 
porfía les hicieran magnates y plebeyos al acercarse el ano 1000 en que ha­
bía de acaecer el fin del mundo y celebrarse el tremendo juicio final. 

1\las ¿q ué hubo :111í a ntes de este tiempo? ¿Qué fué 10 que determinó la ex· 
cayación de la iglesia? De esto nada nos dice el monumento, y como tampoco 
es de esperar que nos dén luz otras fuente!>, queda el cam ino abierto á las 
suposiciones. La nuestra, t::n conformidad con la tradición y la lc)cnda, es 
que antes de aquel tiempo, habría allí una cu(;\·a, poco profunda, como son 
tOdas bs abiertas <:0 tern'no gl-aníti(·o; que algún piadosu \"arón, huyendo el 
tI-atO del mundo, :,(~ ruiraría:'t aquel lugar apartado, para entregarse ú la me­
ditación y penirelH.:ia; quc la fama dt· su santidad, di\ulgúndose de día en día, 
atraería á su lado :l O[I-OS \arones, quienes, lliguicndo el eje.uplo de su maes­
tro, acabarían por hacer célebre y santo aquel lugar; y tal sería la causa de 
que) generaciones despul:s l andando el siglo XII ó empezado quizás el XIII, 
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cuando babía amanecido para Galicia una aurora de paz y bienandanza, y 
obispos, abades y príncipes destinaban sus caudales a levantar iglesias y con­
ventos, fuese untl de s us empresas el convenir en templo aqueHa c ueva, san­
tificada con el r ecuerdo de t:lntos a naco retas. 

Era muy tarde cuando terminamos nuest ro traoajo. Con tristeza nos des­
pedimos, á la caída de la tardt, de aque lla rústica y deliciosa mansión, a la 
que el mu rmullo de las ag uas que se despeñan desde sus fuentes al fondo del 
\'alJt·, las sombras de los castaños, las enhiestas crestas de granitO, el monas­
terio sin monjt·g y h iglesia sin fieles, prestan mag-ia soberana. La naturaleza 
h;lbla allí con la imponente elocuencia dd misterio. Si se aJ.~a la vista al Cie­
lo, las hojas de los castaños paJ"<'cen expresa r con sus mo\'imientos los desig­
n ios de una vol un tad suprema: si se mira al sucio} el agua de las fuentes y 
las gricta!i de las pci'las parece q ul.: nos pOIl <::n en comu nicación con una po­
tencia creadora. ¡Qué de altar<::s, qué de oráculos no bubiest·n levantado a ll i 
los griegos iL su padre J úpiter celeste y ;'\ su madre la fértil Tierra! Po r últi­
ma \'CZ tendimos la lista, desde la plazoleta, al vasto ho ri zonte que se dilata 
por el lado de Pinto, llanura sin fi n que .-ecuerda LIS pl.lnicies anda luzas, por 
dt'jar de ser percepti b les desde aqud);} ahura los Ote l-oS, co[;n:1s, y hondona­
das que aqui, como en todas partes) SUI-can el suelo g-allego. "aria" u~ccs 
yohimos la \"ista para contemplar las \·aria ntes que con la distancia ofrecía 
el panorama qUl~ dejábamos á nuestra espalda, especie de Xacimiento, con 
el COll\-ento en med io , á los pits el pintoresco \aJlt, y t'n lo :tito los ctnti ne­
las de g- ranito ,d:'lIlc\o por q uc nadie p rofanc la santidad dellugar ¡ )' cuan­
do llegamos á la lo ma desde donde lo habíamos ,"jslumurado por primt.:ra \cz 
á la ida, le dimos el adió~ postrtro¡ seguros de que no \'oh"eríamos á \ ur lo 
jamás. 

MANUEL SALES F ERRE. 

OreflU JO de Agosto de J890. 

EL OLVIDO 
Tradllcdón de Duroe 

I N l~nlT A 

Tu lo quilTcs, DoriLt, ) es forzoso 
olvidarte} yal punto, ant(·s que el "do 
se cxtienda d(' la noche misterio~(}, 
puc.:s queri("ndolo tú lo quiere d nclo. 

Mas la no<:h(', mi bién, es piadosa 
compañera de amor q ue al alma lUía 
representa tu imagen cariñosa, 
y ya para oh "idartc espero el día. 
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-------------- ---------------
Las luces de la aurora difundidas 

descuhn'n una rosa ¡oh des\cntura! 
que al cntn:abrir sus hojas encendidas 
tus gracias me n'cue rda ) tu he rmosura. 

Si tOda flor que es beJla~ es poderosa 
también, Dorila mía~ :\ retratarte, 
cuando la tarde tibia) n('lHdosa 
ma rchite su beldad, pod r l' oh-idarte. 

Pero llega la tarde y de tí huyo 
al más remoto bosque y escondido, 
y allí mi corazón el nomhre tuyo 
repite ~in cesar) entristecido. 

El ero de las grutas do n :side 
lo trasmite á l¡¡ seh-a dilatada; 
pcrmíl(,lllc-si quieres que te oh-idc­
que esp{'re de la noche la llegada. 

Pero cuando mis párpados ¡¡gran', 
en torno ¡"e,"olando de mi I('cho 
con mági(·a ilusión, sueño sua,-e, 
te estrt'rhart: mil H:ces á mi pecho. 

Ya lo ,'es, dulce amiga: á que IC oh-idc 
se opone ir resistible fue rza insana 
que obedecerte hoy tenaz me impide: 
permltcme que espere hasta mailana. 

También mañana, al re nacer la aurora, 
en cada hermosa flOr ,"oh-en'· á ,erte, 
) tu nombre la 5eh-a encantadora 
r('petir:1 Otra "cz ('on eco fuerte. 

y cOmo de la ,"ida en la C:lrre ra 
un día al Otro día t'S semejante, 
~ólo-(>squi,";t bf'ldad- cuando yo muera 
te oh idará mi corazón constante ... 

J. ~1. CA"..\L~. 
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INT RODUCC IÓN 
Á UN ESTUDIO SO BR E EL PERIODISMO EN GA Lle JA, DURANTE LA 

GUERRA DE LA ¡NUEPENDENCIA 

U 000 un curso académico han !l"vadn discutiendo !nsateneistas m<l­
. ~ drilcnos acerca de los «metodos de escribir la historia. Jl Cosas 

muy buenas habrán dicho, sin duda, aquellos ilustrados señores, 
sobre el tema objeto de la rliscus iun¡ pe ro mejor hub iera sido 

discur r iesen acerca de los «(medios de allegar materiales para el estudio de la 
Histo r ia de España,)) á fin de que, una vez más, ésta no resu lte ma nca ó hue ra: 
q Uf' es tal nuestra manía de progreso, que acostumbramos le\'antar edificios 
comenzando pOl'los tejados. 

Es innegable que, por falta de estudio, ignorancia de documentos, parcia­
lidad de cronistas é hiswriadores, y por otr as ca usas, nuestra historia, y aun la 
urú,-ersal, parece la tela de Penélope, la esfinge legada por nuestros mayores 
¡xu-a darnos el improbo ti-abajo de rectificar eternamente sus yerros, menti­
ras y apasionamientos de escuela r sus deudas de seni l gratitud á los podero­
sos. Así acontece que, a l estud iar un hec ho aisladocualc¡uie ra en doc urnt>n­
tos coetáneos fehacientes, suele resultar contradicción pa lma r ia can 10 que 
respecto al mis mo suceso refieren las crúnicas é histor ias genera les. Desco­
nociendo la fuente principal de nuest ra historia, todo trabajo resultará infe­
c undo, la na rración dudosa ó errónea, la crítica inút il como la fmal idad y 
enseñanza. 

E s, p ues, necesar io desen ter rar de los Archivos, Bib liotecas y 1\1 useos ofi­
cia les, de las Academias, Corporaciones y part icula res los enormes fondos 
históricos q ue aun conse rvan, y da rlos á conocer en b revej lo cual ni es difi­
cil, n i cos toso, s i se procede con orden, labo r iosidad é interés, por pa r te de 
las pe rsonas enca rgadas de este trabajo, yen la s iguiente ó parec ida forma: 
En los :\rchivos, Ribl iotecas y Museos del Estado, Academias, etc., segú n 
el númcm é importancia de sus fondos histó r icos, se destinará exclusi,'amen­
te uno ó más individuos del cuerpo de A rchi\e ros-Biblio tecarios y Anticua­
rios ú copiar documentos que, al fin de cada año, remitirán- ce r tificando 
antes su concordancia con los origina les- á la Dirección General de Ins­
trucción pú h lica, J unta facultath'a de Archi\'os ó :í una Comisión especia l y 
competente, pre"¡amc nte no mb rnda para coleccionar y claSi fi car los doc u­
me ntos de interés genera l, regional, prO\·jncial y municipal (1). A los seño-

(1) En 118 Bibliotecas se copianan manuscritos y libros raros de interC's histórico y, en 101 Museos, 
monedu, medallas y objetos arqueológico. españoles. 
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res secretarios de Diput3.cioncs provinciales y Ay untamientos, donde no 
huhiese Archive ro, se les ex igirían copias de los doc umentos históricos exis· 
lcnteS en sus respect ivos Archivos, y á los R. R. Arzobispos y Obispos se 
les in"itada á contr ibuir {¡ esta obra nacional. Reunidos los materiales, la 
Junta ó Comisión los publi('aría por orden topográfico, alfabético ó en otra 
forma, a expensas de l Estado y {¡ precio económico para fac ili tar su adquisi­
ción. I lecho esto, era llegada la hora de disc utir acerca del ((Método de es­
.:ribir la historia»), discusión, por otra parte in úti l, porque, con tándose con 
tan v:diosos elementos, s urgir ían, de todas las provincias de España mono­
grafías, escr itas por personas ilustradas y conocedoras de los ho mbres y las 
Co~as de sus respectivas comarcas, que fo rmarían la verdadera historia de 
España. 

Calicia, á pesar del saqueo y aba ndono de que han sido objeto sus docu­
mentos y libros, no habría de ser la r egión que menor conti ngente apo r tase 
á la historia general y especialmen te a l estudio de la Edad media y moderna. 
Pero dejemos estt; punto como vox clamantis in deserto, y sigan desvelá ndo­
se á trabajar Murgu ía, López Ferreiro, Villa-ami l, Barreiro de VV., Fer­
n;'¡ndez Alonso y todos aquel los 'Iue dedica n buena pane desu vida á arranca¡' 
tal cua l girón del tupido velo que envue lve la historia de esta región querida . 

• • • 
Para el día pr imero del actua l se ha con,\'ocado en Valencia a una Expo­

sición de Mercurios, Gacetas, hojas de noticias y pe r iódicos impresos en 
aquella c ulta capita l desde an tt's de 1790, idea, amén de curiosa, útil é ins­
tructiva, porque no sólo contribuye á la conservación de las, sin duda, esca­
sas colecciones y números sueltOS que puedan existir de los per iódicos pri­
mitivos, sino que facilita á los aficionados poderosos elementOs para el estu­
dio de la vida íntima local y regional, durante el período de las más frecuen­
tes, complicadas y radicales transformacio nes sociales y polí ticas po r que ha 
pasado la mode rna sociedad española, q ue no por ace,"a rse :í nuestros tiem ­
pos, es más conocida que las an tiguas. Tan feliz pensamien to debiera aco­
gerse y realizarse en Calic ia, cuya histor ia moderna y contemporánea apa­
rece pobrísima, siendo en real idad fecunda en hechos trascendentales y g lo­
ríosos, y abundante en documentos y libros, s i bien es casi imposible encon­
trar una colección ó números sueltos no ya de los periódicos antiguos, sino 
de los publicados ha pocos años. Las hojas periód icas ant iguas se prestaban 
mejor que las modernas á ser co leccionadas en forma de libro, po r su tama· 
ño en 4.<\ folio ó marquilla {l lo más, su fo li ación correlativa y la economía 
de su encuadernación. Nuestros periódicos, á causa de sus e;(age raclos é in­
cómodas p roporciones y su infernal papel é impresión, están llamadas ;l ser 
rara avis para las gene raciones futuras: \'Íven sólo un día, y de muchos ni 
siquiera e l títu lo pasará á la posteridad, que quiú no pierda en ello gran cosa. 

Cualquiera Corporación ó Sociedad reneati\:l de Calic ia, eficazmente 
auxiliada por la prens:l regional, puede llevar á cabo el pensamiento indica­
do, haciendo, s i se quiere, la Exposición extensi"a á los manuscritos y li bros 
de autorps ga ll egos, folletos y hojas impresas en Galicia, desde el estableci­
miento de la impre nta en esta región de España, basta nuestros días. 

-



ALMANAQUE DE G ALle tA 

Díceme el inlrligcnte tipógrafo lucense Sr. Soto Frcire, que, en IR6R, la 
Bihliotcca Nacional adquirió un manuscrito suyo, ele m;l'l de 800 páginas en 
fo lio, titulado ({La imprenta en Galicia,) , e n el que se contienen considera­
ciones generales acerC:1 tI(· la imprenta)" su pOr\'C'nir en ('sta región, noticias 
curiosas, copias de portadas de gran número d(' libros, )' relación de perió­
dicos impresos en Gal icia hasta el año citado. 1":5 ¡{¡stima que tan interesante 
manuscrito se halle sepult;¡do, con otros muchos, ('o la Secció n correspon­
diente de la expresada fliblioH'ca, pues, con su auxilio, este nuest ro trabajo, 
- esbo;f.O de prisa contorneado para complacl'r [1 un r('spetado y qucri(lo 
:un igo-resultada adern ús, de fá<.:il, orden ado)" compkLO; pero ya que :\ los 
que "¡, irnos It'jos de l «centro t¡'agón» nO nos sl'a posible consultar ob ra tan 
cur iosa} habremos de,conte ntarnos con ('xpoll('r algunas noticias recogidas 
sin ajeno auxilio, sin perjuicio de ampliadas m[¡s lanlt'} si la fOrluna fa,'ore<.:c, 
como hasta aquí, las invest igac io nes futuras . 

• • • 
L a expul~ión dc lo~ ejercitas de Soult }' Ney por d estupendo esfuerzo 

del pais:lnaje gallego (j llnin de d:¡oq); la ut'a,iún de la Junta Su perior de 
Subsidios, ArmanH"nto y J)efcns:I dd F idclisimo Heino de Calicia (E.nero de 
t81O), r cspeci:llmentc la inslalación f'n la is la dI' León y Cádiz, de las Cor­
t("s genl'rales y extraordina¡-iasj su De(TCLO, de 10 de r\oviC'mbrC' de IR 10, so­
bre libenad de imprenta)' la !)1"omulg;¡riún de la Con'itituciún política de la 
J\lonarquía española, dt, 1812, código inmor tal y biblia de las lilH'l"tades mo­
dernas; <¡clia lan, ('n todas las regiones dI! Fspaña, libre'i de ent'migos, )' cs­
peeialm('llte en la gallq:a, el comi(>nzo de una era de adelanto int<'lectual, so­
c ia l, material)' político, que salta [1 la "ista del que se :\\'entura ;'1 estudiar 
aq uel g loriosísimo y acc identado periodo de la histo ri a de este país, apenas 
desflorado por el insigne fer rolano Alonso y Lúpez, el Coronel Garcia <.!<·I 
Barrio, Conzálc:z de Zliñiga, Condt' de 'l'oreno )' Otros histo r iado r{'s. Nunca 
como entonces, e l pueblo ga llego dispuso de mús amplia libertad para go­
bernarse por si mismo, ni tu\'o más expeditas :lsí I:lS "ías de la fuerza como los 
medios clt·1 derecho para exponer con encrg-ía sus agTa"ios á su Junta Supe­
rior y a l Su prelllo Gobierno; }' si no oblU\'o mayores benefic ios, fllé por ha­
hn!e faltado resolución para sustraerse por completo á las influencias c leri­
cal y feudal (1), tan poderosas en Galicia, que lograron sacar triunf:.mte la 
m;1)'oría de sus candidatos [¡ las Con('s ordinarias de Octubre de 1813, \a­
li éndose para (,110 dt' toda c];¡se de medios, desde el plilpito y e l periódi,o 
hasta la ca lumnia y el soborno; lo que produjo no sólo el famoso manifiesto 
de los P¿Ysas, firmado po r d iez de los diez r se is Diputados ga llegos , sino 

(1) "'o h" ~ido 1.l¡'l1r a!glli~n ~'pll~~ta enemiga de Casti1!a la c;11l53 de que Galicia haya sido prete­
rida \' aun desrr~c"lja, ~1II0 la .:cnlralizaclon ab<orb~nle de la :mtiglla m()[urqma, el es.:aso apre 1(' ql.le 
de sU'. hombre~ \" ~Ui c.¡ H hau h~cho en 10JJ liempolo~ ¡:¡alk¡;: .. ,. y sus hablto~ ~eculares de ciega obe· 
d lenCla al, c1~ro ). al ~eilC1r, que ahogaban, al nacer. toda cJa,e de a~piraclOnes: 1-.1 caciqni~mo am i¡;:uo era 
hereditariO, unircrso!1.o\. eterno V SHI eSp~rlllJ1;a de redcncion para el opr.lllldo: c1 quc actualmente do­
min:! en Gali~ia, 1:0 ob,lanh: ~cr UI1 mal que u nece_.lrIo cort:lrJ~ raíl. tiene la ventai_a Jequeclla­
brador galle¡;:o pueJe .arrJmar~e tI sol qu~ m¡(~ caliente .. y si el paru.:larJQ de una fracc,ón pol¡t,ca le 
moleSla. el .:le la contraria k "enga cuando llega su turno ell el poJer: pero In energlu se agotan, la 
HlUlotalidad cunde y 105 pueblos se arruinan en esta hQrnble lucha, 
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qu(' cont ribuyó e n gran manera á la feroz reacc ión de , 8J4; hechos que se 
repitie.-on con las mismas circuns tanc ias y rnatt:mática precisión en . 823, lo 
que pa rece justificar el epíteto de i1~ocenles ( IU C, hasta poco ha, se daba á los 
liberales españoles . 

La gue r ra de la independencia en Ca li eia, como la del resto de la penín­
sula, puede dividirse en dos períodos, el lino patriótico y guerrero, que abra­
za los años de , 80S á ISID, Ó sea desde la invasión fran~esa y Tevolución na ­
cional hasta la instalac ión de las Corles generales y extrao rdinarias; y el otro 
constitucional, más político que guerrero , (1810 á ,8'4-; desde la instalación 
de las Cones, hasta la total evac uación del tt:rritorio españo l por las tropas 
de Napoleón 1 y reacción clérico-milital' del últ imo año,) 

La reciente invasión y la!'> alarmantes y('ntajas obtenidas por las tropas 
rrancesa!'> sobre las nuestras escasas, indisciplinadas y desnudasj el abando­
no en que estu\'o Calicia durante el mando dd Conde de :\Ioroña, la intcrrup­
dún d~ comunicaciones {'on d Gobíerno ccntl";t!, á la sazón en crisis! quede­
jaba á Calicja entregada á sus propios rf'curso!'>, y el peligro d(' \lna nue\:t in­
\·asión que ame nazaba al país, impusieron la urgente necesidad de crear la 
J unta Superiol' dd Reino! quien lo gobernó corno soberana en los primeros 
meses de su insta1.1ción en la Cor uila, siendo tan asombrosa su actiyidad, co­
mo rudos, patrióticos y desinteresados sus trabajos y enérgicas y eficaces sus 
providencias en aque l período de lucha, de recdos, infidencias y traicio­
nes, en el que el rural' bélico de nuestros abuelos llegó a l extremo de supri­
mir, por inútiles, los es tudios un iyersitarios, para crear escuelas de cadetes 
y bandas de tambores y cornetas. 

La Junta Superior no encontró un solo maravedí en las Depositarias de 
Galicia, y sus individuos tuvieron que pagar á esco te los gastos de instala­
ción. Los pueblos estaban arruinados por las exacciones del enemigo, y los 
campos casi ye rmos por haberse empleado en la reciente lucha los brazos 
más útiles para el c ultivo: las autoridades superiores y altos empleados 
(hechuras del a nt iguo y od iado régimen ó tachados de arectos á los rranceses) 
recelosos de la nueva Jun ta y dispuestos á no consentirle intervención alguna 
en sus racultades y operaciones. La división gallega al mando del General 
don J os6 Carda-único ejl: rcito con que entonces contaba Calicia, y que rol'­
maba parte del que operaba en Extremadura á las órdenes del Marqut!s de 
la Romana-se hallaba en esqueleto y desnuda é indisciplinada. Tal era, en 
resúmen, la situación de Galic ia al instalarse en la Coruña, el 22 de Enero de 
1810, aquella benemérita y cuasi de mocrática J unta, en la q ue ten ían repre­
sentación genui na todos los pueblos ga ll egos y los brazos de:! Estado, junta­
mente con las autoridades y empleados superiores, de antiguo nombrados por 
el pode r central: pero el patriotismo, unido á los talentos, laboriosidad y 
honradez de los primeros vocales de la Junta Super ior, realizó verdaderos 
milagros. En pocos meses, y á fin de contener la nue\'a invasión que amena­
zaba el país, puesto q ue el enemigo ocupaba la mayor parte de la provincia 
de León, creó laJunta un c uerpo de cjf rcito fuerte de \'einte mil hombres, 
que situó en el Vierzo y hasta la Puebla de Sanabria, y Olra división de obSt!r­
vación en la frontera de Asturias, cuyo Principado habían rein\'adido los 
franceses: estableció hospi ta les militares; una fábrica de rusiles y otra de 
municionesj comenzó Jos trabajos de fortificación de la Coruña y de las islas 

-
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de Ons y Onza; organizó las famosas Alarmas, singular cuerpo de reserva 
que llegó á constar de doscientos doce mil paisanos, armados de cañones de 
mon taña, fusiles, chuzos, giiaclañas, Cl C., y de tal suerte regimentados que, en 
breve lapso de tiempo yal primer 'l\'iso de invasión, se ponían en pie de gue­
rra y comunicaban entre si los diferentes «trozos de Alarma» de todas bs pro­
"jncias gallegas, para acudir á la defensa de la pequeña patria. He ahí un ver­
dadero ejérc ito regional compuesto, en parte, de aquellos bravos campesinos 
que hab ían a rrojado del país al enemigo, y mandado por los jefes}' oficiales 
que más se habían distinguido (incluso algunos clé rigos) en el reciente ,le­
vantamiento y re\'o lución nacional. n 

Para cubrir los enormes gastos, que demandaban estas y otras atenciones 
ordinarias y extraord ina rias, neccsitábansc gigantescos esfuerzos de inteligen­
cia yene rgía. Las rentas, con que Galiciacontribuíaanualmenteal r eal era­
rio, no p:lsaban de treinta y cuatro millones de reales. La contribución ex­
traordinaria de guerra, impuesta por la Junta Centra l se cobraba con mucha 
dificultad en Galicia, por no ser equitativo su reparto. El mantenimiento del 
ejército cos taba mensualmente á G:dicia c uatro millones y medio de reales, y 
hubo mes e n que la Junta ordenó e l pago de catOrCé millones, usando, para 
adquirirlos, de todos los medios legales, desde e l donativo voluntario, exci­
tando el patriotismo de los pudientes, hasta el aprem io militar contra los mo­
rosos, que eran muchos, y especialmente los Prelados y Cabi ldos que, á pre­
texto de haber contribuido en otras ocasiones, hacían una resistencia pasiva 
desesperante. Entre otros ejemplos, puede c itarse el del Arzobispo de San­
tiago y ex-vicepresidente de aquella Junta, D. Rafaél de l\Júzq uiz, á las puertas 
de cuyo palacio fuf preciso a la Junta poner una comisión militar de apremio 
hasta hacer efectivo el millón de reales que al Prelado correspondieron en 
aque lla contribución patriótica (1). No s in frecuentes instancias y apremios 
logró la Junta Superior que los Prelados ordenaran en s us respectivas dióce­
sis la entrega de la plata de las iglesias, innecesaria para el culto, la cual se 
fundió en la Coruña para entregarla al comercio inglfs tn pago de fusiles y 
municiones, 

El clero rural ga llego y algunos frailes, impulsados por individual y le­
vantado patriotismo, habían contribuido, con la predicación y el ejemplo, á 
lanzar los esforzados campesinos, mal armaclos é ins truidos, sobre los ejh­
citos de Soult y Ney, terror de los más valientes y disciplinados de Europa. 
Curas y frailes buba, que fueron nombrados ofic ia les, jefes y basta genera­
les-como el abad del Cauto-por el paisanaje armado, y no faltaron entre 
ellos ingenie ros militares como Fray Guillermo Casio (2) y D. Salvador Lo­
pez Gil, cura de San Genjo, comisionados por la Junta ~uperjor para fortifi­
car y artillar las islas de Dos y Onza. 

En cambio , el clero de las ciudades que, por lo general, no pudo 6 na qui-

(1) La renta anual de la ml.lra c0ll!postelana calc~lábase enlonces en cu:tlro millones de rcales; la. 
episcopales en uno ;luna y medIO; en CIento veInte mil reale~ cada una de las prebegdas de la catedral 
de Santiago, y de veinte mil d sesenta millas de las otTU catedn.les y colegiatas de Galicia. No pode­
mos, por ahora, dar una cifra aproximada de lu rentas del clero regular, que eran tonsiderables, sobresa­
liendo las delos Monasterio, de Sobrado y s. Martln de Santiago. 

(2) Autor del notable traudo de la actual carretera de Asturias;!. León, por encargo del Sr. JOfe­
LIaDOS. 



A LMANAQUE DE GALlelA 

so toma r parte en el lcvantamj('nto de las aldeas, prefir iendo contempo r izar 
con los franceses y conqui s tar su benevolencia, mediante c uant iosos d onati ­
vasj expulsadosaq uel los de Ga licia }' lejano el pe lig ro, res is tía ten:1zmente á con­
tr ib ui r a l a rmamento y sostén de los so ldados de la patria}' al cuidado y c u­
rac ión de l g ran número de her idos y enfer mos q ue, fa ltos de medic inas y ali­
mento, yacían abandonados en los hos pita les mili tares estab lec idos por la 
J unta. 

E l b r ill ante y e nto nces merecido nimbo de g lo r ia, con que sus compatr io­
tas y aun los ext ra njeros, habían tocado la " cnerable cabeza de l presidente 
delCon.sejo de Regencia del Reino y obispo de O rense, Excmo. Sr. D. Pe­
dro de QUf"\'edo y Qui nta na , por su va liente y patr iótica res puesta 11 la Jun ta 
de Bayona, hah íalo obscurec ido tan s ing ul a r Prelado con su incorrecto r ex­
traño pro(;eder con las Cortes, sus rese r vas y veleidades paraj ur :u- la Cons­
titución , y la res istencia que o puso á que el clero desu d iócesis hiciese efec­
tiva la cont ribución ex traordinar ia dt' guerra, fundado s iempre en el debe r , e n 
que decía se ha llaba, de defe nder la inm un idad eclesiástica, Sus resen'a<;, res ­
tricciones y protestas respecto al j ura mentO de la Cons ti tución e n s u d ióce­
sis-desputs de haberl a jurado 61 públ icame nte-die ron luga r á q ue las Cor ­
tes , cansadas de tan tas con templaciones, dec larasen a l terco y a utócrata Pre­
lado indigno de la cons iderarió n de ciudadano español, le exone rase n de sus 
empleos , honores y prerrogati vas , y le ex pulsaran del terri to r io naciona l e n 
el tér mino de 24 horas, 

E s te cé lebre Prelado, más org ulloso tlue Cisneros y R ic helieu, y á q uien 
s in d uda , había pe r tur bado los sen tidos el tratamiento de Majes tad que ll e­
vaba el primer Consejo de Regencia , de q ue fu t presidente ( 1), con s us pro­
testas y embozadas amenazas trajo la tea de la disco rdia á Galicia, do nde en· 
contró al alto cle ro y la nobleza- rese ntidos po r ca usa de l decreto sobre ,'lbo li­
ción de Señoríos y de otras pro, idenc ias de las Cor tes-d ispuestos ft em pren· 
dt> r , en el confesona rio, e l p úlpi toy el peri ódico, fiera y anticristiana bata ll a con­
tra las concienc ias timo ratas , las Cortes, las re formas y la libertad ci"i : y sus 
pa r tidarios; lucha q ue se hizo más desca rada y g rosera cuando las Cor tes or­
denaron á los Prelados la lectura en las iglesias del man ifiesto y decreto so­
Lre abo lició n del execrable trib una l del Sanw Ofi cio, c uyo r estab lecim iento, 
con s us p r imitivos a tr ibutos , poco an tes ha bían pedido fervorosamen te á las 
Cortes la ya desp restigiada J un ta S upe rior y el Ayun tam iento de Santiago , 
únicas co rporaciones de Calic ia que, en unió n de dos indidduos que to rna ron 
el nombre de los pescadores de Vi ve ro, pid ie ro n se consen'a ra la Inquisició n , 
haciéndo lo osadamente la J unta en nombre del pueblo gallego, q ue detestaba 
aq uel onioso tr ibunal. 

La aplicac ión de los preceptos , consignados en la Cons titución y en ot ras 
providenc ias de las Cor tes, se demoraba de intento cuanto era posible por las 
a utoridades y cor poraciones encargadas de hacerlos c um plir. A poco de ha -

(1) El Conde de Toreno ret rata a~í al Regente Obispo de Orl!nse _Austero en sus costumbres, v 
cc!lebre ~r su noble y energica contestac,ón cuando le cOllvid:tron a ir ~ Uayona, 110 corrc$pond,ó en el 
desempeÍlo de su lL ue\'o cargo á 10 que de él se esperaba, por querer ajustar á las estrechu regl~s del 
epb¡;opado el gobierno I?ohl ico de una nación, Presumla de entendido, y 3 U ll ambiclOnat:a la direCCión 
de todos los negocios, Siendo con frecuencia juguete de hipÓCritas yeuredJ.dores, Conrund'a la firmeza 
con la terquedad, y di fi cil mente se le desviaba de la senda derecha ó torcida que una vez h~ bla tomado,_ 
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ber sido nombrado el Marqués de Campo Sagrado, J efe Superior político de 
Ga li cia, tuvieron las Cortes que des ti tuirlo por infracciones constitucionales 
y estudiada moros idad en constituir los T1uC\"OS ,\}'untamientos. Tres meses 
antes (8 de Marzo de , 813) y reducido al exiguo nümero de tres vocales-dos 
clérigos y un servil-se habÍ:ln disuelto sin r uido, ni sentimiento la, en sus 
comienzos, tan justamente celebrada J unta S upe r ior y las com isiones subalter­
nas , para ser sustituidas por la Diputación Proyincial de Galicia y los Ayun­
tamientos constitucionales. 

En tanto , rec rudecía la lucha cotre liberales y serviles, y nuevos periódi­
cos de ambos partidos aparecían en la arena . .-\busando los últimos de la li­
bertad de imprenta y escudándose con el fuero ecles iástico de que gozaban} 
ex tremaban sus ataques á las cosas y á las personas, mancbando con frecuen­
cia las columnas de sus periódicos con lo~ epí tetos de hercjcs,judíos, ex­
comulgados, fracmasones, miserables, pícaros, bandidos y O(ros no menos 
soeces, prodigados á los li berales, que se han conS('rvado cuidadosamente en 
las sucesinls (~d¡ciones del \·ocabulario tradicionalista. Defendíanse b riosa­
mente los liber ales de tan rudos y descompllt~stos ataques personales y á las 
leyes vigentes, y no cesaban de clamar-regularmente en vano- por que las 
autoridades, débiles ú vendidas al bando l:Outra ri o, rep rimiesen tamaüos ex­
cesos. Los Prelados gallegos} refugiados en el \·ccino reino de Portugal) at i­
zaban el fu ego de la discordia, cuyo foco principal estaba en Santiago, y en 
un iún con algunas autoridades civiles y jefes milita res, partidarios del antiguo 
régimen ú traidores a l consti tuc ional, contribuían á q uc se \'erificase la espan­
tosa reacción que babía de suspender por algún tiempo el ejercicio de las li­
bertades á tan alto precio conquistadas (1) Y sembraban la semill a de las gue­
rras civiles que, más tarde} habrían de ensangTt::nta r el suelo de la patria. Hoy 
el partido clerical absolutista, si bien escaso y desarmado de sus antiguos y 
poderosos recursos mate ri ales y morales y ti menudo ins tr umento manejado 
a l antojo de los Gobie rnos, propter panem, y aun de sus cofrades laicos, con 
su afán de inmiscuirse en los as untos políticos, pudiera dar margen á una nue­
\o·a lucha de fatales consecuenC"Ías para tl l porque el pueblo¡ fJue respeta to­
dav ía al ministro del Dios de paz} od ia al sacerdote que, por satisfacer ambi. 
ciosos y mundanos apetitos, predica la muerte y exterminio de sus prójimos 
y aun empuña el arma fratricida, deg radando su sagrado ministerio y equi­
parando la pacífica y subl ime religión del Crucificado á la que aque l leg is la­
dor de Oriente imponía con la cimi tarra . 

• • • 
Sin conta r el cansiderab!e número de documentos oficiales, que aun se 

tan servan en los Archivos de Simancas, ~l inister i o de la Guerra y otros, y 

(1) A ninguna institución nacional debe ~a~ieia ma\·or gratiwd que aq~el1as eelebérr~mu Corte,. 
extraordinarias. puesto que, además de .Ios b~neliclos comunes á lodasla, regIOnes d..: E.spana, d~.frutó 
~sta el !Ilaprcclable de haber roto para Siempre lu ~eculares cadenas del despotismo cleneal y lalco~ en 
virtud de los decret os sobre abolición del ,'oto de Santiago y de Se'ionos. Si este hcróico pueblo hubIera 
sido guhdo por gentes más amantes de su pals que de un obcecado monarca, aS1 corno tuvo aliemos pa· 
ra arrojar de ~u territono. sin elttrano au~ilio. al enemigo francés, hubiéralo< tenido-y los teuJa en efec­
to_plra ahogar la reacción intcTlor y cOlltel1~r la (xt~Tlor en sus fronteras. 
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en poder de varios particularesj el modo de ser, el patriotismo y las aspira­
ciones del pueblo gallego, durante el primero de los dos períodos, en que se 
ha diddido el de la guerra de la Independencia en Galicia, se estudia en los 
anónimos, pasquines, hojas y follelos, proclamas de genc l-alcs y jefes, ban­
dos, avisos .al público y circulares de la Junta Superior y provinciales. La lu­
cha po lítica del segundo período se ref1f'ja principalmente en algunos inci­
dentes que se llevaron á las Cortes yen las hojas sueltas, folletos y periódi­
cos impresos en la Coruña y Santiago. 

A. MARSAL. 

PI,NSAMlENTOS 

Para el hombre de la civdi1.<1ciún y Jel progreso, la cuestión de crear ri­
quezas y de comunicarlas con los hombres, la cuestión de capital y de tra­
bajo, y de propiedad y de comercio, no es una cuestión de interés ni de dl­
culo; es una cuestión de obligación, de moralidad; es una cuestión que, como 
la del matrimonial no puede resolverla b humanidad sino delante de Dim. y 
al pié de los altares. 

PASTOR DIAZ. 

Generalmente el amor de b conveniencia y bien privado que cada uno lo­
gra en su patria le atrae}' le retiene en ella, no el amor de la patria misma. 

P. FUJoo. 

Si non pode se non c'a morte despirse o esprito d'as envolturas d'a car­
nc, menos pode o poeta prescindir d'o medio en que vive e d'a natureza qu'o 
rodea; ser allco a seu tempo e deixar de reproducir, hastra sin pensalo, a 
eterna e layada queixa ~ue boxe cisalan todo-I-os labios. 

ROSALIA CASTRO. 

Miradas las cosas ú la luz de la razón, lo más útil al público es [o más ho­
norable; y tanto más honorable cuanto mús lltil. 

P. F'cljOO. 
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¡Terrible condición la del talento! Cada haz de luz que derr;\rna sobre la 
tierra para fecundizarla, es un dardo de fuego que lanza sobre su cabeza . 

RUA rIGUERoA. 

E l cultivo de las letras exige, la mayor parte de las veces, el generoso sa­
crificio de renunciar á la (ortu na: es un culto desinteresado que el talento,­
s iempre morigerado y poco ambicioso,-hace al retiro y el estudio. 

NEIRA D¡,; MOSQUERA, 

El egoísmo de los aficionados á libros es el mejor de los egoísmos, ó­
h<lblando con más propiedad- es el menos malo, el más inocente, el más no­
ble. el más soc iable, el que - en último resultado- puede servir de algún pro­
vecho á las demás personas. 

B. PEON. 

La mayor ceguera que los hombres padecen en sus confianzas, es la de 
fiar de aquellos á quienes experimentaron infieles con otros. 

P. FEIJOO. 

En el mundo no hay cuestiones económicas, ni cuestionl!s políticai} ni 
cuestiones legislativas. En el mundo no hay más que cuestiones morales. Y 
las cuestiones morales son cuestiones religiosas, porque la conciencia y la 
moral socia l es la Relig ión. 

PASTOR DIAZ. 
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~ DIAS FIESTAS 

1\1 1 San VenanCH' 
J. 2 San FrancIsco dePaula 
V. 3 San BenilodePalermo. 

~: ~~: ~i~::~~ Ferrer. 
L. 6 San Guillermo. 

~: § §:: ¡~~~~~~~o. 
J. 9 Santa Ca:;ilda. 
V. 10 San Daniel. 
S. 11 San Felipe. 
D .• 2 Divina Pastora. 
L . 13 San lIermenegildo. 

~:: :~ ~::I~i~~;iii~~. 
J. 16 Sanca engrada. 

~: !§ ~~~t!~~~:~¡o. 
D, 19 Patrocinio de Sa,. J osé. 
L. 20 Santa I n~ •. 
M.11 San An!etmo. 
M.22 San Lucio. 
J 13 San J orge. 

~. ~í ~~~ ~:~~~~5. 
D, :z6 San l\br"elino. 
L. 27 San Pedro Armengol. 
M, 1!1 San Prudencia. 
M. 29 San Roberto. 
J 30 Santa Catalina. 

~~,rul """ ",UIIIII ~ "i~~IIlI,, ' !II1 UIlllU ..... ~ 
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SOL 

~! PONE. 
H. 1> . H . :\1 CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Namoreime d'un cSl?iiío 
C O vento levoume 11 !ror. 
imallJaya quen lIe na mora 
para vivir con dolor! 

* • • 
Prende , salgueiriño prende, 

prende n'a {ante serena: 
que tamén meus ollos prenden 
n'os ol1iiíos d'unha nena. 

* • • 
Quéroche ben, queridiiía , 

quéroche ben que n'hay duda; 
ha~monos d'cnterrar 
os dous n'l1nha sepultura. 

* • • 
que non te podo olvidar; t de dla n'o penS3mento, 

LUllal._Cuarto mcng. el l __ NuCV3 el 8 
Cuarto crcc. el 16. Llena el 24, 

Eu non sei o que me deJh" 

i ' d, "'''' 00 .of,,,, 

aaaauwmaasaaA aMé 
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EL VERDADERO PRIOR 
DEL CONVENTO DE LA RÁBIDA 

rIJ. ~~ OINC IDE :'{CIA providencia l ó feliz casualidad dicen algunos histo­
, riadores que fué el encuentro de Cri stóbal Colón con el Prior 

de l Monasterio de Santa to.hría de la R;í.bida, en los momentos f'n 
qucaquel ar ribaba á España para ofrecer ánuestros Reyes, á cam­

bio de la protección valiosa y eficaz concurso que pudieran prestarle, la obra 
más grande , importante y trascedentalljue registra la Ili storia. 

y es digno de notar que católicos y protestantes, historiadores patrios y 
extranjeros, y cuantos se han ocupado en narrar las vicisitudes é incidencias 
del grandioso proyecto de tan atrevido navegante, todos sin excepción con­
vienen en señalar como principio ó vcrdduero punto de partida para la rea­
li~a ción de sus gestiones e n España, la entrevista con el célebre fraile fran­
ciscano, que alcanzó el excepcional mérito que ningún otro obtuvo en aquella 
época de dudas, incertidumbres y vacilac iones, de ser consecuente con su apo­
yo y decidido concurso hastaellog-roó consecución de la empresa proyectada. 

Feynandez Navarrete en su laboriosa compilación sobre los « Viajes y 
descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV" 
Y cuyo útil trabajo ha se rvido de base primordial á los modernos escritores 
para fundar e n datos históricos sus posteriores narraciones: WasltúJtonr 11"­
ving en su (( Historia de la vida y viajes de Cristóbal Colón )), traducida á to­
das las le nguas y en todas justamente ensal~ada; Al¿jandro de Hmn6oldl, 
Gt·alllbaUisla Spolonto, el éo.l1de Rosse/y, Valmlt~ Asensio y tantos otros, cu­
yas disertac iones sobre el descubrimiento basta tal punto discrepan en otros 
paniculares, que lógicamente y sin grande esfuerzo pudiera formarse con la 
materia objeto de contradicción una verdadera NeIJulosa (como con notable 
acierto el ilustre académico de la Historia D. Cesáreo Fernandez Duro titula 
la última dcsus producciones informando acerca de las obras nuevas deColón); 
todos, señalan al Prior del Convento como al hombre á quien en España cupo 
la jJloria de cooperar en primer término á la realización del descubrimiento 
de las Américas. 

Pero este célebre fraile , ¿como se llamaba? ¿de qué méritos estaba ador­
nado? ¿ hasta donde y en que grado fué su participación en la obra por Colón 
concebida y realizada? 

He aquí un o de los conceptos históricos, que apesar de su notorio inte­
rés para los españoles, más confusos y olv idados se presentan por todos aque­
ll os escri tores que con más ó menos acierto se han ocupado del particular . 

• •• 
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Creenc ia vu lgar y genera lizada, es la de que el fraile que nos ocupa lla­
mase {ra'y/14aft Pere::J de Marchella; era astrónomo ó astrólogo como enton­
ces se decía; humamsta ó sea versado en lada clase de conoci mientos á los 
que hoy llamamos eruditosj y últimamente, compa1iero de Colón en sus expe­
diciones primeras al Nuevo Mundo y cuando aquellos viajes estaban erizados 
de peligros y dificultades, 

En síntesis, estos tres conceptos q ue señalamos son los generalmente ad­
mitidos no só lo po r el vulgo, sino tambien por el mayor número de nuest ros 
críticos, que sue len escribir de historia con tanta ligereza}' fantasía, como si 
de la confección de un drama ó novela sensacional trataran_ 

Nues tro juic io, aunque humilde, acerca de es te punto, tanto d iscrepa del 
nllgarmentc admitido, que firmemente creemos ha sido profundamente adul­
terada la I listaria en lo que al Prior se refiere, presentándonos un fraile que 
por no parecerse en nada al ve rdadero, ni aun Ile,-a su propio ape ll ido, El 
Prior de la Rábida , no era astrónomo, ni humanista, ni acompañó a Colón en 
ninguno de sus viajes, ni se ll amaba Marchena, 

Disentimiento tan absoluto bien mere-ce razonarse con algunas conside+ 
raciones, que llenarán el objeto principal de este escrito, 

D("bemo~ partir de un supuesto que no todos han querido estudiar con la 
atención que se merece: es este , que en la misma época y en el mismo Con­
yento t"xistieron dos frailes francisc:lnos, llamado el uno Juan Perez (á se­
cas), anciano, pr ior, ex-confesor de lsabel la Católica y de grandt" influen­
cia en la Corte; jo\'en el otro, astrólogo y conocido en la Ilistoria p~r fray 
Antonio de l\larchena, \ 

Nuestros críticos con su impresionabilidad meridional no se han detenido 
mucho en deslindar á estos dos personajes para presentarlos con la debida se­
paración: nlfls cómodo y de mejor efec to para los lectores les ha parecido sin 
duda, efectuar una suma que es siempre operación más fáci l que la resta, y 
en una sola personalidad han reunido los mé ritos y cualidades de ambos, ha­
ciendo..completa la adic ión hasta con los apellidos. Sólo así se exp lica que en 
libros que se llaman de lIisto r ia aparezca un fray 1,-"in Perez de l\Iarchena 
,'iajando á los 70 ailos por el mar ll amado tembroso y en cual idad de astro"­
logo, 

La mejor maner;¡ de evidenciar el er ror que en este particular se ha 
cometido, nos parece se rá analizar los documentos mús antiguos de estos su­
cesos y presentar las opiniones de los escrilOres contemporaneos de aquellos 
memorables hechos. Así se "erfl que los testimonios mús autorizados no incu+ 
fren ('n esta confusión de nombres, presentando con completa separación a 
los dos personajes, 

La mención más antigua de los dos monjes de la Rábida, se encuent ra en 
un documentO judicial, dado á luz por yez primera en nuestra patria por don 
Cesáreo Fernández Duro en su biforme relativo á los pormenores del descub:--i­
tntento del Nuevo Mwzdo. Pertenece .'t las probanzas sustanciadas en la "illa 
de Palos á l." de Noviembre de 1.'i32 en el pleito seguido entre el segundo 
Almirante D, Diego Colón)' ~l fiscal del Rq', La deposición dellestigo Alon· 
so Velez Allid de 60 años de edad, y por consiguiente de 20 cuando la llegada 
de Colón á España, así se expresa: 

«Vido que el Almirante estuvo en Palos mucho tiempo publicando el des· 
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c ubrimiento de las Indias, é posó en el monasterio de la Rábida, é comunica­
ba la negociación del descubrir con jraüe estr%go que mde estaba m el con­
venIo por guardian, é aosí mesmo con unjrai./uan que había servido siendo 
mozo á la Reina doña Isabel Católira en ofic io de contadores. JI 

Aquí están bien separarlas y dis tintas las dos personas del est ro logo y del 
padre Juanj por más que por equivocación de copia tal vez, el cargo de gua r­
d ián se le atribuye al primero siendo de la pertenencia del segundo, y acerca 
de cuyo extremo no puede tener luga r la menor duda por las infinitas prue­
bas que lo atestiguan. 

Otra cita oportuna en este sitio es la carta que, con fecha !l de Septiem­
bre de 1493, dirigie r on e l Rey y la Reina al Almirante de las islas é tierra fir· 
me del mar Océano, dándole varias instrucciones, cuyo origina l se conserva 
en e l archivo de l Duque de Veragua y se expresa e n estos términos: 

«y platicando acá es tas cosas, nos p,lrece que se rí a bien lI e\'asedes con 
YOs un buen eslrologo, y nos parecía que sería bueno para estojray AlIlomo 
de Marche/la, porque es buen estrologo y siempre nos pareció que se confor­
maba con nuestro parescer ..... y una carta vos enviamos nuestra para a ... » 

Es de advertir e n este lugar y c n justificaciun de que fray Antonio no lle­
gó á efectuar el viaje, que otra car ta análoga á la precedente, pero dejando en 
claro el nombre del religioso, fui: endada á Colón, para que él por sí mis­
mo designase la persona que en calidad de astrónomo debil!ra acompaña rl e 
en su segunda expedic ión, de no aceptar, como ya se presumía, el indicado 
por sus conocimientos y a mistad con el Almirante. 

E n la carta de los Reyes que hemos copiado se precisa con toda claridad 
la persona de fray Antonio que nuestros crít icos han hecho dcsaparecer de 
los acontec imientos. El Conde Roselly es tudia este documento y dice: ((Acon­
sejábale (la Re ina á Colón) que se ll evara un buen astrónomo que le ayudara 
en sus sabias cbservacionesj y creyendo anticiparse á sus deseos, te nía la 
ingeniosa habil idad de designarle, como inspiración propia, it su fiel amigo 
el gua rdián de la Rábida, el padre Juan Pérez de Marchena, a quien por dts­
IracdóIJ llamaba Antonio en luga r de J uan.lI 

La que t'l Conde Roselly llama distracC1Ó'¡ en un lado y en otro erro r de 
nombre de pila, no puede ser así admitida: 

1.
0 Porque es in ver osímil que tratá ndose de marcar una so la persona 

en un documento oficial á ella sola concerniente, se ponga el nombre y apelli­
do de o tra, que es lo que resulta ó viene á significar, esc ribir en luga r de 
Juan Pérez, Antonio Marchena, cuyos nombres y ape ll idos ninguna relación 
guardan entre s í. 

2. 0 Po rque esto no es ni distracción ni e rror del nom bre de pila como 
supone el Conde, toda vez que los nombres y apellidos son completamente 
distintosj parecie nd o más racional admitir que la dislracción quién la sufre 
es él que supone eq ui vocado el documento po rque no está redactado sin duda 
á gusto de sus deseos. 

3. 0 Porgu\" en ningún escrito oficia l se confunden estas dos entidades 
que con pe rfecta separac ión son tratadas, ya por los Reyes, ya porel Almi­
rante, bien por los cronistas contemporilOeos de los sucesos; y 

4. 0 Porque rechaza el buen sentido la hipótesis, de quedada la ava nzada 
edad de fray Juan Pérez y e l ca rác ter que su posición le daba, se aventurase 
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e n ninguna expedic ión al Nuevo Mundo en la época azarosa de los descubri­
mientos, cuya creencia rob ustece por completo el que ni el libro del P. Las 
Casas, ni la re lación del Doctor Chanca, ni en los memoriales del Almirante 
se mencio na para nada su participación e n los viajes, cuando de haberse en­
contrado en la isla Española , su intervención hubiera sido eficaz, necesaria 
y muy repet ida, dados los sucesos que allí se desarrollaron y su estrecha é 
íntima amistad con Cristóba l Colón. 

Aducir podemos todada, otro !estimonio que es de bastante fuerza. Nos 
referimos á la Real Provisión para que los vecinos de Palos pusieran á las 
órdenes de Colón las dos carabelas armadas á su cos ta con que habían sido 
condc:lados. Este documento fUt: leido y notificado con toda so lenmidad por 
e! escribano Franc isco Hernández, y se expresa en los términos siguientes: 

«En miercoles, veynte é tres de Mayo, año del nacimiento de nuestro Sal­
vador Jesuchriscto de mil é quatrocientos é noventa é dos años estando en la 
Iglesia de Sant Jorge desta villa de Pa los, estando ende presentesjray Jua1l 
}Jerez e Chrútoóal Cololl; é ansi mesmo estando ende presentes Alvaro Alon­
so Casio é Diego Rodriguez Prieto, alcaldes lHayores ... etc.lI 

En esta Rea l Provisión y:ll enumerarse las personas que al acto as istie­
ron, vemos se menciona á fray Juan Pérez con sus verdaderos nombres y 
siendo e l primero entre los des ignados, como correspondit!ndo á las consi­
deraciones á que po r su respetabi lidad era acreedor. 

En la Relad(;"n del tercer vúzie esc¡'ita por el mismo Almira nte y dirigida 
á los Reyes Católicos, hace aquel alusión muy directa á sus relaciones con 
los dos monjes, consignando lo siguiente: 

.. Aquí mostraron SS, AA. el grandt! coraZÓn que siempre fiziero n en to­
da cosa grande; porque todos los que habían entendido en ello y oido esta 
plática, todos á una mano lo tenian á burla, salvo dosjrailes que siempre j¡¡e­
ro" cOllsla1ltes.1I 

¿Quienes eran estos dos frailes a que Colón aludía en su escrito? 
Según el docto y erudito D. Martín Fernández Navarrete, fray Juan Pé­

rez y fray Diego Deza. 
No estarnos conformes con esta interp retación, por una razón que es bien 

plausible. 
Cuando Colón conoció en Córdoba ú fray Diego Deza, ocupaba el impor­

tante puesto de preceptor de l hijo de los Reyes. Fui: luego preconizada 
Obispo de Zamora, y de alli trasladado á la silla de Palencia: ¿como es posi­
ble que á un personaje de ta nta respetabi lidad y á quien el Almirante en to­
das sus cartas nombra ó por el señor Oóispo ó bien el Oóispo de Palencia, 
designara en esta por la sencilla dejraile, sin calificación alguna? 

Fernández N:warrcte, no historia los aconteci.mientos, sino solamente 
colecciona en forma acertadisima los documentos que deben servir de base 
para escribirla. Sin duda por este laconismo, alguno de sus juicios se resien­
te de falta de detenido análisis y comprobaci6n. 

La carla de CoJón que dejamos trascrita está feebada en t 498, y hacia más 
de 10 años que fray Diego Deza había sido elevado á la dignidad episcopal. 
No se comprende, pues, pudiese aludir á quien nunca conoció como humilde 
fraile, sino siempre revestido de una de las más altas dignidades de a 
Iglesia. 



\ 

ALMANAQUE DE GALICIA 

Por los testimonios que llevamos insertos y que todos son de origen fide­
digno y f¡",cil comprobación, se percibe de milncra bastante señalada, la exis­
tencia de los dos frailes y los méritos y cualidades de cada uno. 

Si acudimos e n busca de pruebas para fundar nuestro juicio á los testigos 
ó historiadores de a:}uellos tiempos, encontraremos también materia suficien­
te á rohustecerlo. 

Véase sino en la Historia de las 11Idias de fray Bartolomé de las Castls, 
con que perfecta claridad se presenta á fray Juan !'hez al decir en el capí­
tulo XXX I : (d:;'ué (se refiere á Colón) á la "ilIa de Palos con su hijo, ó:t to­
mar á su hijo Diego Colón, niito, lo cual )'0 creo. Fuese al monasterio de la 
Hábida ..... y salió un padre que habia 110mbnj'ray luan Pena, que d("bía 
se r el guardián del Monasterio ..... el cual diO'. que, ó era confesor de b Se-
renísima Heina, ó lo babíasido ..... J, 

En el capítulo XXXII, refirién dose á la ayuda que á Colón prestara e l 
otro fraile ó sea Antonio :\brchena, dice: «Tampoco pude saber cuando, ni 
en que, ni como le fayoreciese ó que entrada tu\·iese con los Reyes el ya di­
cho padrejray Antomo Marcluna. Q 

Vemos, pues, por esta cita, que el padre Las Casas, testigo deaquellos su­
cesos, conocedor de las personas q lit en ellos intervinieron é historiador de 
los bech05, no duda un momento en presentar como personas distintas á fray 
J uan y á fray Antonio. 

Don Fernando Colón, historiador de la vida de su padre, relatando las 
primeras pretensiones ce rca de la Corte de los Reyes Católicos, as í se expr~­
sa: 11 FUI! al Con\'ento de la Rábida con intención de tomar {¡ su hijo D. Diego 
y lIeyarlo:í f:órc!oba l prosigui endo su l'iaje; pero Dios di!'ipuSO que no tuvie­
se efecto, inspirando ájray.l1la1~ Pere=. Euardlán del COllvmto, á que tomase 
amistad con el Almirante ..... » 

Pudiéramos aglomerar muchas mits citas en apoyo de nuestra tesis; pero 
dejamos de hace rlo, temerosos de q ue teniendo q(le ser estos párrafos con­
tados y sin hilación, h:lgan en extremo ptsada la lectura de este ya largo ar­
tículo. 

Las anotadas, por su notoriedad llenan en nuestro entender suficiente­
mente el objeto, y consignan lo bastante para poder con su contenido recons­
titu ir la ve rdadtra pe rsonalidad del c~lebre Guardiitn del monasterio de la 
Hábida. 

Nosot ros tenemos como cosa cie r ta, que su verdadero nombre no es J uan 
Perez de Marchena, sino J uan Perez; que de jO't'en fué oficial de la Casa rea l 
en oficio de Contadores; después se retiró á la vida monástica y dir igió por 
algún t iempo la conciencia de Isabel la Católica; más tarde, y ya en edad 
ava nzada, pasó a l monaste r io de la Rúbida como Guard ián, en donde cono­
ció á Colón en su segunda visita al mismoj y últimamente, se interesó tanto 
y tanto en protejer los proyectos del Almirante, que legítimamente ganó con 
la cooperacion que á aquella grandiosa obra prestó, el prderentísimo yele­
vado lugar qut al ocuparse de su participaci{n en el descubrimiento del 
NlIevo Mundo, le st'ila lan todos los historiadores} tanto naciona les como ex­
tranjeros. 

No abrigamos la pretensión de creer que nuestro juicio es infalible: pe ro 
bueno es hacer constar que si nos atrevemos á negar la personalidad de fray 

• 
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Juan Perez de Marchena tal como nuestros críticos la han metamorfoseado, 
toda\'ia con mayores argumentos sería fácil rebatir la versión que tan gene­
ralmente admitida circula sobre la \-enta de las joyas de Isabel la Católica pa­
ra costear los gastos de la expedición, y otros tantos desfigurados hechos 
que han tenido la fortuna de ser creidos por las más de las gentes. 

Nos induce a creer pisamos terreno firme al ocuparnos de este asunto 
histórico, la hipótesis ó por mejor decir conc!usiún, de que si la fisonomía 
con que presentamos al Guardian no fuese la verdadera, se necesitaría es­
tuvieran equivocados los documentos y personas siguientes: 

La carta de los Reyes Católicos á Colón. 
La Relación oficial del tercer viaje del Almirante. 
La Real Provisión dictada á los vecinos de Palos. 
Las prolJanzas del pleito contra el Fiscal del Rey. 
La declaración del físico Garci-Hernandez. 
El testigo Alonso Velez Allid. 
E) mismo Almirante. 
El historiador Don Fernando (su hijo). 
El Obispo Las Casas. 
El académico D. Cesáreo Fernandez Duro. 
El ídem D. José M.' Asensio (cuya oura sobre Co!ón debería ser leida 

por todos los amant.es de la IHstOrta·verdad). 
El idem Padre D. Fidel Fita. 
Todo lo citado debe padecer de grave equivocación, para que hecho un 

concienzudo estudio de ello, seamos nosotros los que obtengamos resultados 
erróneos. 

Dc resultar fallido nuestro juicio, nos consolaría en verdad saber que en 
esta navt:gación con rumbo equivocado, nos acampana en la nave piloto tan 
experto y experimentado como el Ilmo. Sr. D. Cesáreo Fernandez Duro, a 
cuya bondad, que para nosotros siempre fué sin limites, debemos la guia y 
poderosa ayuda necesarias para haber podido intentar [os primeros pasos 
en el difícil ('amino de escribir con verdad sobre la Historia patria. 

EUGENIO AGACINO. 

Fracala Aslurias 1 Ferrol 30 Julio 1890. 

A .... 

No es tan hermosa como tú la aurora 
Cuando a las cumbres del Oriente sube 
y el rojo incendio de sus rayos dora 
La con'a cresta y la pesada nube. 

-- ~ 
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No tienen de lu roslro los colores 
Ni de tu hermosa boca la sonrisa, 
Del tibio Abril las matizadas flores l 

Ni de la tarde la apacible brisa. 

Envidia de tu acento la ternura 
La tó r to la gentil de gayas plumas 
y no iguala n tu nítida b lancura 
Del férvido torrente las espumas ... 

En tu pupila limpia y trasparente 
La luz hermosa de los :lstros arde 
y derramó sobre tu casta frt'llte 
S u color mela ncólico la tarde. 

Mora escond ido cntn! tus labios rojos 
El grato aroma que la rosa encierra; 
y vale más un rayo de tus ojos 
Que todas las mujeres de la tierra! 

s. 
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V. I Sto~. Felipe)' Sauciag<l. 5 o 6 5-1 
S. 1 Sao Segundo. I 58 6 55 
D. 3 Inv"",;;ó", de la Sla.Cru¿ 4 Si 6 56 

~I' ! ~:~¡~i~tt~ica. ~ ~ ~ ~ 
\1 6 S~n Juán A. P. L:ninan. 1 53 ti 59 
J" ¡ LA ASUIJlió .. ddS~ilD'. I 52 7 o 
V. N. Sra. de los De5ampar. 4 5 r 7 I 
S. 9 San Cregorio. I So 7 ~ 
1), 10 San AntoninO. I ,19 7 3 
L. 1I San Florencin. -1 ¡8 7 4, 
M.12 San German. 4 47 7 
M.13SanPedroRcg. <146 7 6 

~. a. ~:~ rs¡~~~~l. ~ ~,j) ~ ~ 
s. 16

1

' San JU"" Nepomuceno. l· 7 9 

:~: :~ ~~~c~=l~~ PnlltcDstls. : ~~ ~ :~ 
M. 19 Sanra Pudenciana. -1 10 7 Jl 
" 20,San Rernardinn. -1 31} 7 13 
J. 21! San Secuntlino. I 3Q 7 11 

;

".22 Sanla Rila ueCa'la 13i) 715 
S 13 San De"deno. I 37 7 .6 
:: ;~ ~:n Sl~~~:~':oa TrLnldad ~ ~ ~ :2 
\1 26 S:Ul Felipe Nec,. " " 7 lis 
\1 lZ Sant:> Resmul:I I '1 7 19 
1 28 S"'7Il11 Co/"IJ/ls U,ruh ¡ :33 7 20 

ñI V 29 Santa TeodoSl \ 1 1\ 7 21 
ro S lo !=-an ~ernando I 32 7 21 
~ n. 31 S'nla Petron,l.. t 32 7 22 
tilLl1lla$ Cuartomens d I -NucvaelR.:I..._~a! 
tu lO crec. el 15 ~Llena el zl-Cuarto !neos el "' 

... 
t 

I 
t 

CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Escribir e non firmar 
é CO'110 escribir n'o ,·eoto. 
iqu~n me d~ra a min saber 
donde ¡. s o pensamento! 

· • • 
Ahí lel-o mell corazón 

fe chad ¡¡¡o con dllas chaves; 
;\breo e m~tete dr~nto 
que ti soliña ben cabes. 

• • • 
o que nunca estll\'O 10n-.:.c 

non sabe o qll·é padecer: 
de Ion"'., penas aumeIHan 
para quén sabe querer. 

· • • 
Disme que te qll~ima o sol, 

eu digo te fai hermosa; 
/1Ian~allilÍa 1II0i sombrisa 
nllllca foi a mais sabrosa .... 
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CARTA 

AL DIRECTOR DE e LA MONARQUIA~ 

IDUy Sr. mio y amigo: S írvcme de singular sat isfacción y señalada 
honra, la ¡n\'itac ión que V. me dirige para que colabore en el 
ALMANAQUE DE GALl CIA, con que ha de regalar á sus suscripto­
res el periódico de su digna dirección. 

El amor regional que da vida á nuestro movimiento literario, es algo, ca­
llado, modesto, íntimo, por donde no se descubre desde luego todo su ralar, 
que no tanto hay que buscar e n públicas manifestaciones, aunque tambien en 
ellas se encuentre, como en el fondo de las <'lImas, que ,-i\'en principalmente 
para dentro, vida interior, rica en sentimientos que alimenta el calor del ho­
gar, su grato y apacible rt!tiro. ~Iucho St' presta á fomentar entusias­
mos regionales el ALMANAQUE, libro de familia que ha de ancl:'U- en manos de 
toda ella, que recibi r;'¡ mucho ,ontento al poder entren'rar con la lectura de 
santos, fechas, efemérides y pronósticos, la de ('scritos tan caros como los de 
nuestros poetas, los que mantienen vivo el fuego sagrado de ese amor regio­
nal, que idealizado por la poesía se conderte en culto. ¡Dichoso l:I que tanto 
logra con apenas cubrir una cU:lrtilla de cortos y desj~uales renglones! ¿Y 
habrá quién dude de! altísimo valor moral de la poesia? La misma simple ve r­
sificación tiene ventajas de cadcter práctico, tlue no se pueden ocultar á 
quien tiene delante un Album, para el que solicitan un pensamiento, ó el que 
recibe in"itación para escribir en un ALl\lA''iAQL'E. Este que proyecta para el 
año 1891 LA MONARQUIA, ha de regist rar una nuc\'a efeméride triste pero cu­
riosa é interesante para todo peninsular, para nosotros intercsantísimaj la de 
la ofensa y el atropello de que hizo víctima á Portugal, la poderosa y descons ide­
rada Ing laterra. En el adnrso sucedido, suelen encerrarse grandes, clocuen­
tísimas lecciones. Entre las consecuencias de aquel hecho hay que señalar el 
de que Portugal se someta á que en el río Z<lmbeze sea libre la nangación, 
á q uc el dominio inglés se extienda y su influencia se acreciente y asegure en 
la misma región Portuguesa, ú la sombra del tratado que se acaba de publi­
car. ¿Es que los portugueses cediendo a la fuerza por estimar más peligroso 
no conformarse á ella, buscan en ese tratado una salyaguardia para aquellos 
derechos que consiguen reivindicar, Ó es que de buen grado tornan ú incli­
nar la cé ryjz bajo e l pesado yugo que en mal hora se dejaron imponer por 
suspicacias y recelos de España? Esto indican la mayor parte de los periódi­
cos portugueses, inJignados contra el gobierno que pone á Portugal bajo el 
protectorado de Inglaterra. 

Es vano, y por añadidura espuesto, que se intente continuar la falsa y ar-
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tificial política inglesa, inspirada en un odio á España fabricado por los go­
biernos, que apro\'cchaban para sus fines esa animadversión como de pro­
\incia á provincia, que más que otra cosa está probando estrecho parentes­
co. Dió muestra de este la noble y altiva nación portuguesa, cuando herida en 
su dignidad, mezcló en sus gritos sa lidos del fondo del a lma , las protestas con­
tra Inglaterra y las aclamaciones á España. Veia Portugal nuevamente que­
brantada, la grandeza colonial que ru é s u fuerza mayor; Jos que buenos penin­
sulares participamos del noble orgullo que deben inspirar 1m. 8artolomé Diaz, 
Paiv3, Vasco de Gama y Cabra l, no podíamos menos de unir nuestra \"0;: á la 
protesta, mas calurosa si cabe, porque nuestra enemiga:í. Inglaterra no pue­
de ceder mientras ondee su pabellún sobre tos muros de Gibraltar, recordan­
do aquella gran traiciún que hizo á España y al derecho de gentes. 

¿Qué mucho que así lo proclamemos nosotros si con nobteza t ingenui­
dad muy para agradecidas, lo declaró asi e[ ilustre político ing[ts Bdgth? Por 
desdicha [os adelantos de [a ci\'jJizaciún, no quitan á la ve rdad de la conoci­
da frase del príncipe de Bismarck: la./orce p".ime le drmtj realidad sobre to­
do encarecimiento desconsoladora para pueblos tan abatidos y postrados co­
mo el lusitano y el espai'iol. Uno y otro deben tomar ejemplo de esa misma 
.'\ lemania. hoy tan potente, cuando ve nciel a y maltrecha, despues de la paz de 
Tilssit, decia de ella Federico Guillermo I1L «Es preciso que Alemania en­
cuentre en fuerza intelectual y moral lo que ha perdido en fuerza materiaL, 

Pero bay algo peor que la sumis ión dd pensamiento politico de Portugal 
á la influencia inglesa, y es la absorción de su pensamiento científico)' litera­
rio por otra influencia extranjera, la francesa, que enseñorea por completo el 
gusto de nuestros \'ec inos, debilitando, cuando no extinguiendo, toda muestra 
de originalidad, todo rasgo propio de su carácter en las creaciones del inge­
nio, con 10 cua l desaparece algo tan importante como la personalidad intelec­
tual. 

La imitación rebaja y enerva: los pueblos en sus días de infortunio deben 
atender :í. reconstituirse, a desenvoh'er sus propias fuerzas, á rehabilitarse, 
afirmando más) más su personalidad. y esto es lo que hact: Alemania venci­
da y el período en que brilla su filosofía y luce su literatura con magníficas 
creaciones, precede lógicamente al de su ele\'ación política á mayor altura de 
la que nunC:l alcanzó. El mismo origen deben buscar ú su regene rac ión Es­
paña y Portugal; que los pueblos que se extranjerizan entregándose fa I:t imi­
taciún y al rrmedo pierden, con los rasRos propios de su personalidad, la ra· 
zón de su independencia. ¿Dónde hallaría Portugal la razón de la suya si Ca· 
mOcil S no hubiese salvado b lengua portuguesa despertando el sentimiento 
nacional, en aquella admirable evocación de las mayores glorias ele su patria? 

De estas glorias y de 1:.ts de Camocn!o; que las presta nue,'a vida hacitn­
dalas doblemente imperecederas, debemos compartir e l orgullo cuantos naci­
mos en la península, como debemos compartir el de las empresas gloriosas 
realizadas por españoles. Por encima de nuestras rivalidades y enconos de un 
dial busquemos en las manifestaciones constantes del gtnio deambospueb los, 
una superior unidad, pUt:s sólo así nos sen'l dado comprender todo el valor' 
de la ci,' ilización ibérica. Esta relación impuesta a los dos pueblos por la na­
turaleza de sus destinos,-no en vano coinciden en la prosperidad y en la de­
cadencia- condena el aislamiento en que vivimos los unos de los otros, muti· 
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lación del pensamiento peninsular, obstáculo el más grave para nues tra re­
generación mútua . 

Sólo puede atajar tan tris tes decadencias, que insisto en que no por puro 
azar coi nciden, la aproximación de los esp ír itus que no empecc á que c;¡da 
c ua l conserve su posición y su cartlcter: deben sa lvar las fronte ras la simpa­
tia y el afecto, per o sah"arlas reconocii:ndolas. Precisamos afirmar nos en 
nuest ro pr opio ca rac ter desen\'oh" ii:ndo lo según su natura l inclinación; y para 
esto importa mucho que nos curemos de la manía de imitar lo de fuera. 

Unidos po r los lazos de una civ ilizac ión común en sus orígenes y en sus 
destinos, debemos cuidarnos de su desen\"oh'imiento, sin que por esto se me­
noscabe la independencia política, per fectamente compatible con aquell a ,jU­

perio r un idad, "aria en sus manifestac iones. En Ol r:lS ocasiones he abogado 
po r la a lianza po lítica q ue preparase los cami nos ú la confedernción yeon res­
pecto <Í la unión he dicho quejuzgnba pas:l.do su momentoj ya porque se entre­
\'te so lución mejor} ya porquela unión política traería mayore::¡ daiiosque Yen­
tajas, suscitando nue\'os recelos y pugnas que harían muy difícil algo más esen­
cial ; la unión de los esp íritus. Il ay que e ncomendar esta} al asiduo trato de las 
let ras entre ambos países, á la amistad de las musas que inspiran ú sus respec­
tivos ,'ates, can tores al fin de una ciyilizaciún común y de una misma natura­
leza. L os pa r tida r ios de una progresi"a d('scentralización, los que la aplica­
mos al arte y la las Ictr:lS bUSC:lndo e n cada reg ión SlI S manifestac iones pro­
p ias,- por dó rtd e se afi rma una personalidad que no ha de limitarse á lo li te ra­
rio,- si n se r factoresden ingú n propúsit!) separatista} preparamos los caminos 
á la aproxi mación entre Portugal y Espaiia, que te ndría su té rmino en la fede­
r ac ió n. y no en la que toma como base la autonomía indi, idual y por med io 
el pacto, s ino en la rea l y orgánica que une .\ustria y I lungría y que por tan to 
conservaría á Portugal su personalidad g loriosa arrancando de la tradición y 
perpetuándose en sus costumbres, sus leyes, su lengua, su literatura, exenta 
de los señalados vicio!' de imitación, que pa rece como que la achican r afe.ln. 

Al defe nder la eSlrecba re lación literaria de los pueblos hermanos, tengo 
presente que la manifestación literar ia no s(' da aislada ~~ independiente; á ello 
se opone su fue rza inmanente y tanto valdría contradecir la secreta solida­
ri dnd de todo lo que " i,-e , E n el pensamiento se inicia todo mo,-imiento de re­
forma, antes q ue la renex ión losis tematin::, loen tn;n;eel poeta en su intuición 
y hace de su obra vehÍ<'u lo de la idea ponitndo á su senicio la belleza exter­
na medio principal de at racción, 

Ah! s i la ,'aga asp iració n ibérica cne;lrn~¡SC t:n la creadón de un gran 
poeta, tan útil eon re lación á ese fin, como pudiera serlo un gran est:ldis ta! 
Ya al princip io señalaba el va lor social} la influencia de la poesía; ahora añado 
que tengo po r cosa muy buena que reanime el fecundo sentimiento regional, 
in iciando la reacción cont ra la esterilizadora uniformidad: baste de est:1. con 
la que trae el uso y s in la que impone el I;:stado en el orden c ivil, político y 
administrativo , 

El movimiento regional representa una tendencia favorable á la aproxi­
mac ió n de pueblos que se encuentran en el caso de Portugal y España: pero 
de muy espec ial mane ra está quizá llamado á innuir- y no necesito e ncarecer 
la importancia y alteza de su des tino, - el renac imiento lite rar io de Galic ia 
que pone en nueva lu¡ habla ta n semejante á la portuguesa con la que (ue una 
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misma, indistintamente usada aquende y allende el ri o Miño. Ya notando la 
n·cindad y comunidad de idioma que indican estrecho parentesco entre ga­
llcg-os } portugueses, señalaba:¡ aquellos el Académico don Eduardo Saa\'c­
tira e l noble y patriótico papel de acercar con lazos de simpatía los dos reinos 
por nuestro mal divididos . ¡) La hi storia política y lit eraria ofrece apoyos :{ ~s­
la relación que fuera tan com"eniente renO\"ar. Atenir:nclome;'¡ la ¡it('ra­
tura rc(~ord;'\ré con la auwridad del ilustre Theopphilo Brag;¡, que (da ma­
yor acti\-idad Htcr:tria flue se determ ina e n los cancioneros portugueses es 
exclusi\'amcnt(" gallega (<<QUI!stoesd~ litt~ratura l arte por(ugru=a Fontes ~a­
lIeffas. '11) El mismo Braga, en su obra sobre Trovadores ualúico-portugue.ses 
dice quc por Galión 'penetró el gusto provenzal en C3<¡tilla hasta principios 
del siglo XIII.,) Es así Galie ia en aquel tiempo apes.'l.r de sus famos.'l.sturbu­
lent:ias políticas, ccntro de cu ltura, que no en vano trasplantó de Francia e 
ingirió en el gusto del país el Conde Ramón de Horgolia. 

Ahora que' torna á cultivarse e l galleg-o, caido en des uso desde ti sig-Io 
XV, es bien traer ú ('uento estas viejas histor ias no ml'nos int (' resantes que 
para nOSOtros para los portugueses, que tien/?n que buscaren lasjo1tlesgatle­
iras lo que d{¡ origen y caracter á su nacionalidad. gl conSlant(" eulti\'o litera­
rio trabaja, pul«' y mejora la lengua de Camocns: quedaen tanto la de Macías 
relegada al oh' ido de que en nuestro siglo la saca esta corricnte favorable á 
Ia :~ literatur:ls populares. Parcce que el renacer de la gallega deb i:l despertar 
en Portugal curiosidad y simpatía; y si n embargo, la dcsconocpn por com­
pleto. Yeso que nuestros poetas gallcgos, por (·1 sent imiento de la natur:lleza 
quees en e llos muy vi\'o , por cie rta ingenuidad que \'a ancxa ti la lengua, 
merced á su mismo antiguo caraCltr, por su sencillez y ternura, son muy dig­
nos de estima. Es más; e n la región portuguesa do Minho es fácil sorprender 
en Ubios de las mozas, cantares que ni en su tonalidad ni en su letra, yarían 
apenas de aquellos que recogió Rosalía Castro par:!. glosarlos con otros tan 
espontáneos y sentidos como los mismos populares. Da la medida de la igno­
rancia en que están á este resp('cto los escritores portug-uescs, el que Silvei ro 
da Mota, autordc un ¡ibrolitul:ldo Viofe1tS11a Cal/i::a, sólo de pasada hable de 
Rosalía Castro yeso po,' lacasualiebdde haher topado en ulla fonda de Riv3-
da\-ia sus ce leuradas Follas novas, Si conociese la escla l'ecida poetisa y lo que 
s(' sab/? desu historia, hubit:]'ala dedicado un recuerdo al pasa]' por PaddJl1 , la 
pintoresca yilla dónde ttl\"O su retiro y tiene su sepulen), ¡Cómo vi('ncn ú mi 
memoria s iempre que cruzo en el tren las poéticas campiñas que rodean la "ie· 
ja Iria FI;n'ia, los melancólicos \"ersos do simellteYlo da Dma, sinu1Itúro ell­
ccwtador" -y cuando ya desapa,-ece el cerm'ntnio, antes c\e que acabe d(' mur­
mur:1r lIna plegaria pidiendo para l:l inokirlable ca nlo ra paz ('1] el ciclo y paz 
en la tierra par:!. los que pasan los sufrimientos ;1 que pidió su inspiración, 
cuando ya Padrón apenas se didsa en el t{rmi no df' la si('mpre \ '(' rdt'llanura, 
al pie di.:! monte del Apóstol, aun para dar mj despedida recuerdo la estrofa: 

padrón, P.ldrón. 
Santa Mari~, Lestrove, 

Adios, adio,¡!. .•. 

¡Qué interesante podría ser el libro de Sih·eira, :tI que no quito el mtrito 
que tiene por la descripción de las poblaciones)' de los campos, priocipal-
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mente de aquellas, si no se atm'iese á lo externo, si estudiase el carácter del 
país re"elado por sus poetas! Pero Silveira apesar de escribir sobre Galicia, 
no sabe de Pondal, ni de Curros, Lamas, Losada ó Carda Fcrreiro. En cam­
bio, nueStros poetas gallegos conocen la literatura portuguesa y su influen­
cia se descubre en Curros, que ;'\ "eCéS recuerda la ma nera de Guerra Jun~ 
queiro, poeta á su nz muy influido por el Kusto francfs)' principalmente por 
el romanticismo huguesco. Todo de la tierra gallega es el brigantc Pondal, co­
nocedor de las literaturas modernas y de las clásicas, que no pide inspiración 
á la naturaleza cxhuberante y r ica, sino :í 1.\ pobre y humilde de una tierra de 
gOlldrQs tices y IJudroas. Los escritores portugueses que COmo Rraga reha­
bilitan nuest ro pasado, deben conceder su atención al movimiento literario 
actual, tan digno de estudio. Por donde sea este mo\·imiento literario en len­
guaje tan similar del suro,-comun con l·1 un tiempo,-Iazo que nos una y 
que prepare á los lectorts portugueses para conocer los poetas castellanos, 
Existen e ntre t:stos y los portugueses, relaciones <¡ue para ser verdaderamen­
te tItiles, díebian trascender al publico, no preparado para la inteligencia de 
la lengua castellana sobre todo en sus manifestaciones literarias. 

Más que los portugueses de nosotros conocemos nosotros de ellos; hace 
ya :lños publicó sus estudios sobre literatura portuguesa muy dignos de re­
cordación, O. Antonio Romero Ortiz r en revistas y libros se han publicado 
recientemente nueyos trabajos sobre los escritores modernos. Tarea utilísima 
que lo será mucho más desde el punto en que se halta recíproca, beneficiún­
donas mutuamente y c1e\ando por tal modo á mayor altura la civilización pe­
ninsular, harto necesitada de este trabajo de reconstitución moral é intelectual 
que oja lá preceda á I:J. material. 

Sirva el ALMANAQUE DE GALlCIA para contribuir á estas propagandas, 
dignas de expositor más diestro)' exposición menos desaliñada. Pero en fin, 
la misma bondad de la idea que debe ser de todos)' estar en todos los ánimos, 
cubra y disculpe las faltas en que cayere el mio al dictar estos renglones que 
termino repitifndome su afmo. amigo s. s. 

q. b. s. m. 

EL MARQUES DE F'lGUEROA. 

ToYr~ d~ Figt,~roa, 15 d~ Sep/iembre d~ 1890' 
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t L. 1 Nlr". 5.3.. de b Lu~ 4 3' 7 ,3 

" 2 San A[a.celino. 4 3, 7 '4 Dices que te vas. te vas, 
:'11. 3 S~n Cecilia 4 30 7 ,5 f xa te fo0ideche ter ido: 
J. 1 Sta. Sawrnina. 4 30 7 " si te or~~ hay un ano 
V. f..1 Sagrado e de Jesús. 4 30 7 ,6 f lCa me tilla9 esqucncido. 
S . 6 S::1Il Norberto. , 30 7 '7 
D. ¡ El Purí,imo C. de Maria , 30 7 :¡ f · L. San Sevcrino. 4 '9 7 • • 
" 9 S.m Felici.lI'o. , '9 7 '8 f M. .0 Santa I\hrgJ.rita. 4 '9 7 '9 Olvidar moza soliciTa J. " San Hern,.hi. 4 '9 7 ~ 

t 
por lomar muller ca~ada, 

V. " San Na.ario. 4 '9 7 é dar.i palla por gráu S. 13 San Anlan,o de Padna. , '9 7 30 e trocar o gni u por palla. 

f: :t San Ba<ilio. 4 '9 7 3' 
San Modesto. 4 '9 7 3, 

• M.16 San .\urelj""o. , '9 7 3, • • ~I. :& San "bOlle! , '9 7 3, 

t 
Santa I'anl". , 2(1 7 33 Anque.teiio d'ir e vir v '9 San Ge,,,",.;o. 4 '9 7 33 

33 e n-a tua porta parar, 
S. 20 S~Il!a ~>lorentina. 4 '9 7 n-o lume d'" tua lareira D,21 San Lui~ Gon1ag3.. 4 '. 7 33 

t 
non p<!nso de me quentar. L.12 San P"ulino , '9 7 33 

" ,3 San ZenÓn. 4 " 7 3, 
• !\l. 21 San Juan Bautista 4 30 7 3, • • J , Sr". Oros;", , 30 7 3, f 

~ 
V 26 San Pcl ayo , :lo 7 3, 

O fiel! corazón che mando 
~. !k ~:: ~:~i~~ao~' 4 " 7 3, f e u/lha chave pra o abrir; 4 " 7 3, 
L. 29 S" .. P,ál'DySan Pa('lo. • 3, 7 3, 

1 
nin tU leno rnais que darchc. 

I )1 30 San Marcbl .. :12 7 3, nin t: mais que me pedir. 

LU7Ial. _ Nur.;\"a el6.-Cuarto crec. d ' 4.-
Llena el 22. Cuarto meng_ el 28. 

_e_"¡;¡ 
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LAS PEQUE;\;AS TIRANÍAS 

iIJ 1~ITABA yo hace días it un enfermo, padre de un hermoso niño de 
" _ siete años, al cual, quizá por haber tenido que contribuir á 

abrirle las pue r tas de In vida, profeso tierna afccci6n. 
Felizmente, el enfermo apenas necesitaba ya mis cuidados profesiona­

les y la conversación \"ersó sobre todo, men os sobr(~ medicina, y recayó, por 
fin, acerca de mi pequeño amiguito, Cll}<1S Cdricias ;'t las que me tenía acos­
tumbrado, eché de menos desde un principio. 

-Estil encerrado por no haber sabido la lección, me contestaron cuan­
do hube preguntado por él. 

- Vamos á "crle, dije, y encamin~rnc á la habitación en la que el tierno 
ho lgazán con la caQeza apoyada e n las rosadas manecitas, y los codos en b. 
mesa, salmodiaba con la monotonía de \'oz que los niños consagran al estu­
dio, una jerga que en el primer momento no pude comprender. 

-Vamos, pica r uelo, da me un beso}' dime por que no has estudiado. 
E l pobre niño, avergonzado, "ino á ahogar sus sollozos tn mi rostro, que 

mojó con s us inocentes lágrim:ls. 
- La estudié ... exclamaba ea el mayor desconsuelo, pero ... no me que-

da e n la cabeza .. . 
-Vaya, dije, sent!indolo en mi rodilla: á ver si estudiamos tu lección en­

tre los dos: verás como nos la aprendemos en un momento. 
y traté de dividir los odiados.párrafos en oraciones principales yoracio­

nes incidentes, traté de fijar en la memoria el concC'pto fundamental y de li­
gar luego á él los complementarios, verificando, en fin, un ve rdadero análi­
sis s intáx ico y sust it uyendo la forma intc r rogati\'a:L la espositi\'a. 

La operación fué laboriosa, pero al fin resultó: mi tierno amigo, Dio'! r 
yo sabemos los trabajos de gimnasia intelectual <"¡Uf': á ambos nos costó el 
conseguir que salieran correc tamente de aqueJlos labios, párrafos tan ame­
nos, tan út il es y tan intelig ibles para el como este que aun recuerdo literal. 
mente: 

td-':s complemento directo la persona ó cosa á quien en bien ó en mal 
afecta ó se aplica la significación del verbo .» 

Devuelta, al fin, la calma á a<"¡uel joyen espíritu que empezaba :L sentir 
los pinchazos de las realidades de la \"ida r las molestas caricias de eso que 
se 1I:1.Ina ciencia en el lenguaje del vulgo. satisfecho dt haber endulzado un 
pequeno dolor, de5pedime de mi amiguito, en quien, por una de esas tran­
siciones propias de la infancia, había n susti tuido la alegre charla)' la franca 
alegría á la tempestad de lágrimas y sollozos que estallara momentos antes. 
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Al salir me preguntaba á mi propio si no era una crueldad martirizar el 
alma de un niño con estudios rutinarios, de [os cuales ni una idea, ni un co­
nocim iento habrá de obtener , y me entregaba á estas y otras reflex iones. 

Mald ita sea la civilización que arranca:í. un ser inteligente y sensible de 
su elemento propio¡ que aherroja á una dolorosa inactividad un organismo 
todo movimiento y todo vida; que le sustrae á las caricias de l sol y al beso 
de las brisas del campo, para el c ual y en e l cua l fut: creado el hombre; que 
violenta todas las tendencias y todas las necesidades de un del icado orga­
nismo que no siempre tolera semejantes vio lenciasj y con dolorosa frecuen­
{"ia protesta de esa tiranía de la civilización, de esas alteraciones de la vida 
orgánica del cerebro, bajo la forma de- la maldita meningitis, terror y deses ­
perac ión de padre" y de médicos, 

No: lo diré oí despecho de todas las conveniencias y de todos los precep­
tos y de todas las necesidades creadas por la cu ltura: el tierno niño de seis t 
de siete, de ocho años (que la cifra de los años tiene un "alar re lati,'o y no 
absoluto), el niño cuyo des:lrrollo no ha llegado ni á la quinta parte del in ­
cremento corporal definitivo, nació para coner, para saltar, para hacer vi­
brar mil \'{'ces en una hora los innumerables hacecillos de sus músculos: para 
impulsar por sus arttrias oleadas de sangre roja, oxigenada, ,'i\'a, merced á 
las profundas inspiraciones que provoca la carrera y el ejercicio corporalj 
para estimular la nutr ic ión, la asimilación, con el gasto de los mate r iales de 
la trama o rgán ica¡ no para permanecer ('amo una estátua, sentado en los 
bancos de una esc uela du rante seis horas de martirio, y para se r luego suje­
to á una mesa de estudio, por la única razón de que su cereb ro pertur bado 
por la pr estncia de los venenos fis iológico,; que el mismo organ ismo acumula 
durante el reposo, protesta de tales vio lencias y se niega á concebir la idea 
y á almacena r la en los senos infinitos de la memoria, basto almact:n que sólo 
puede conser\'3r los productos intelec tuales que se le confían en normales 
condiciones. 

Nada más análogo que un ni ño r un pájaro: la piel del uno)' las sedosas 
plumas del otro tienen la misma suaddad: ambos tiell..!n una circulación igual . 
mente acti\'a: á los dos dotó la naturaleza de i~uales bellezas á cambio de la 
fuerza que les negó, uno y otro neces itan del aire y del sol en el mismo 
g rado, 

Pues bien: cojamos un pájaro domt:stico, con un poco de liga inmovilice­
mos sus patitas en el travesaño de la jaula y pegup.mos sus alas una á otra, 
pongamos al alcance de su pico alimento y agua en abundancia: el pobre pre· 
so morirá á los poc-Os días, morirá sin remedio: el \'eneno que le mata es ela· 
borado por s us mismas ct:lulas en el reposo, r se elimina y destruye en el in· 
ce~an te movimiento CJue obsenamos en todo pájaro enjaulado, 

Tal es el cruel experimento de fisiologia animal que: la sociedad repite dia· 
riamente en los niños, con ligeras ,'ariantes, 

Pfro, por o tra parle, el niño no es un p;'¡jaro, na es un animal irracional : 
las condiciones de la ;,¡ctual organización social exigen, pero lo exigen inelu­
diblemente , q ue el niño sea bachiller á los doce ó trece años, para que tras 
ese pf'ríodo de estudios estéri les, imperfectos y deficientes, verdadero cajón 
de sastre en el que las ciencias depositan los desechos y los retazos de sus es· 
p li:ndidas galas, pueda aCOmeter un estudio serio y fundamental, y á los die¡ 
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y siete años concluir la preparación para una ::l.cademia militar Ó civil, ó pe­
netrar en las aulas de una Unive rsidad, donde haya de sentir bien pronto la 
pobreza de sus ahorros intelectuales á tanta costa acumulados. 

Tal es la doloro.5a necesidad, y las necesidades no se razonan, se sienten, 
se aceptan y se satlsracen. 

Pero ¿será verdad que esa necesidad indiscutible exije ine ludib lemente 
que así se violenten las condiciones de l organismo de la infancia primero y 
las de la adolescen cia más tarde? ¿Se estudia más ó menos dt" lo debido? ¿Se 
estudia todo lo necesario ó se estudia mucho innecesario? 

E l espiritu positivista, el sello de realismo que caracteriza la época en 
que v ivimos ¿obliga forzosamente á matar la infancia, á arrancar á los niños 
ú las caricias del regazo materno en cuanto saben balbucear la o ración apren­
dida ent re besos y empapada en oleadas de amad ¿Es necesar io desnatura ­
lizar y destruir la alegre y generosa adolescencia, llenando el mundo de ni­
ños viejos y dejóvenes sabios, en los cuales, á la parque la alegria y el atur· 
dimiento, mueran la sinceridad y el Sl!ntimi{'nto espontáneo r fr:lOco, para 
ser sustituidos por la reflexiva calma del :lnci<lno: 

Ah! no: la ciencia es la eterna beldad, siempre joven y seductora, no la 
dueña regañona y arisca: si la vestimos las tocas, arrancándola su guirnalda 
de silvestres flores, no culpemos á la ciencia, culpémonos á nosotros mismos. 

La mitad de lo que estudian lOS niños es innecesario y perdidoj y en 
cambio dejan de estudiar más de la mitad <"le Jo útil y necesario. 

Si esos venenos fisio lógicos quese elaboran en el seno de las soc iedades 
como se elaboran las ptomaillas en los organismos animales, exigen perió­
dicamente las revoluciones como medio de depuración y eliminación, mil ve­
ces más precisa se hace una rnolución en el campo de la inteligencia que 
despoje al estudio de su forma árida, á la ciencia de sus \'iejos moldes, á los 
textos de su tradicional é insoportable cohorte de definiciones y cbsificacio­
nesi que empiezan por hacerla odiosa y aborrecible al jo\"Cn, antes de que 
baya tenido tiempo de gustar sus dulzuras y sus encantos, de sentir sus de ­
liciosos deliquios y de estremecerse con los placeres infinitos que guarda pa­
ra el espíritu que la recibe sin prnención y que se entrega á sus purísimos 
amores con el abandono con que se entrega el hombre á los primeros estre­
mecimientos de la pas ión. 

Esa revolución ya se ha iniciado: el de licioso tratado de Fisica de Tyn­
dall ya DO es el empalagoso fárrago que se ponía en manos de los mucha­
chos hace pocos años: la amenísima forma de la conferencia, en que la 
belleza literaria salva la aridez del asunto, hace de la Cirujia de S. Germain 
el mas entretenido de los libros, que no suelta de la mano el profano que una 
vez posa en él los ojos, 

Si esto se realiza en estudios de tal naturaleza ¿cuánto mas ({lcíl no es 
hacerlo con otros menos áridos? 

Pero aún es posible simplificar mas la tarea de la infancia, 
En toda ciencia hay dos elementos hoy lastimosamente confundidos: e l 

elemento abstracto, filosófico, especulativo; y el elemento artístico, prúctico, 
real, de aplicación) que se traduce en un arte . 

Demos al niño e l segundo y dejemos el primero para ulteriores dasarro­
lIos, proporcionados también al perfeccionamiento orgánico. 



ALMANAQUE DE GALlCIA 49 

Es la gramática el arte de hablar con corrección? 
Pues enseñemos a l niño á que hable bien, empíricamente, como hablaron 

nuestras madres, que no sabian lo que es complemento indirecto, ni sintá­
xis figurada, ni distinguían los géneros de régimen, y dejemos la teoría de 
la gramática para la gramática genera l, que forma par te de los estudios filo­
sóficos. 

¿Que mas tarde no est ud ia ese niño fil osofía y se q ueda sin saber todas 
esas inútiles cosas? 

y que? Saben gramática dos hombres de cada mi l que la hayan estu­
diado? 

¿Es la ortografia el arte de escribir con corrección? 
Pues enseñad al niño a que t:scriba el verbo haber con h, poque si, y 

suprimid ese inútil tratado: si, al fi n , de mil hombres ilustrados no 10 saben 
cuatro! Sí, al fin, ni poseyendo bien el latín deja de ser tal arte una red de 
arbitrarios preceptos, no disculpados m¡',s que por el uso! 

¿Es la aritmética el arte de conta r? 
Pues enseñad al niño á contar, y dejad las definiciones y las demo~tracio· 

nes para cuando pueda concebir y gustar las bellísimas abstracciones de las 
matemáticas; cuya be ll eza no le dejais gustar porque se las haceis odiosas 
prematuramente. 

No oh'ídemos que si la civilización cxije velocidad en el desarrollo de los 
conocimientos, porque se hace forzoso terminar pronto la tarea y que el jo­
ven concluya su C.'Lrrera á los veinte años y su preparación para muchas á los 
diez y ,!,oiete; que si la pátr ia necesita hombres inteligentes, necesita ante todo 
seres fuertes, si no han de degenerar las razas y no se ha de ver á unaju\'en­
tud raquítica \'encida vergonzosamente en un desastroso Sedán. 

Ali,'iad el trabajo de los pobres niños, aliviad el trabajo de la jU\'entud 
que hoy esteriliza sus energías en empalagosos é inacabables textos, preña­
dos del espíritu del escolasticismo y de la manía taxonómica en los que se 
confunde lastimosamente lo necesario coo lo innecesario, para que luego, en 
la práctica de las profesiones)' á excepción de los que se consagran á la en­
señanza, nadie recuerde las dos terceras partes de lo que tantos esfuerzos 
ha costado aprender. 

Pero este orden de consideraciones ll evaría á muy lejos y haría estas lí­
neas desp roporcionadas á su objeto. 

y abora Legisladores y Maestros: si alguno hay que no bubiese tortura ­
do algnna \'ex la inocente alma de un niño, si alguno existe que DO le haya 
arrancado una innecesaria lágrima, sea ese el primero que arroje la piedra al 
pobre médico que \'ueh'e por los fueros dI! la hermosa infancia á quién cer­
cenais la parte de so l, de luz, de calor, de aromas y alegría que la Naturaleza 
derrama pródiga para todos los seres. 

SANTIAGO DE LA IGLESIA. 
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PENSAMIENTOS 

Para el \'uelo del pensamiento DO bay cadenas, como para el giro del sol 
no hay obstáculos, 

RUA F!GUEHOA, 

El tiempo es el gran teatro en que se representan todos los sucesos, y es 
por lo mismo el tiempo él que dec ide entre lo presumido y lo realizado. 

A LONSO LOPE7. 

La ciencia es un tesoro que se debe expender con economía, no derra­
marse con prodigalidad. Es precioso poseido, es ridículo ostentadoj pero 
bien apurada la ycrdad, se hallará que nunca la poseen los que la ostentan. 
Sólo los que saben poco, quieren mostrar en todas partes lo que saben ... 

P. FEIJ OO. 

o pensamento d'a muller é lixeiroj góstanos com' as borboletas, \'oar de 
rosa en rosa, sobr 'as causas tamen lixeiras: n' é fcito para nos O duro tra­
bailo d'a meditación ... 

R OSALIA CASTRO. 

, 
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CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Cada vez que considero 
que de [j nl'hei d'apartar 
énchens~m'os ol1o~ d'auGa 
e o cora .. .:n de pesar. 

'" * * 
Olvidáchcme por probc 

~u á ti por vinculelro: ' 
Inda ti no cre-I-o g:\lo 
que callla n-o meu poleiTo .. 

* * * 
Ci~arro que che s:l-pague 

no-no volvas á encender; 
amores qu'has 01 \'idado 
no-nos \'0]\':\5 á quen:r. 

* * * !- portirla de meus pjis 
tena unha silla de .. idro 
P,U3 se.,:oltár¡;ns·os guapos 
que I'ell:l.n falaT conmigo. 



AUIANAQlJE DE GALlelA 

EL D IALECTO (1) 

AL SR. O. ANDRÉS MARTíNEZ SALAZAR 

m-~ I ELLA es Calieia, y yo t;¡mbií'!l la amo. 
_ y () tambil"n me estrem(-zco de p lacer a l pisar I tfas larga au­
~. se neia, este querido sucio; )'0 aumento en " ida a l senti r oreada 

mi frente por el aire puro de mis campos; v¡\"o más entre ('] mis­
terio de estas frondas; amo mas dentro (\(:'1 recinto de sus ciudades. Yo tam­
bien comprendo la poesía triste de este cielo; también conozco el lenguaje 
amante de estas brisas; también me emociona el :lire dulcís imo de nUt"Hl-as 

baladas, el eco majestuoso de estos mares, la sonrisa de miel dI.' I.'stas mujt·­
res. Yo leo en el murmurio de nuestros ríos; concibo la fantástica exiSlt'ncia 
de nuestrasjadasj interpreto las historias lúgubres que narran nuestros an­
tig uos torreones; sueño con los (';,unos d~ amor cll' nuestros trovadores; y me 
atemorizan nuestras rancias y plañideras const'jas. 

Yo he sentido, aquí en esta Galic ia be ll a) la primera luz herir mis pupi­
las: yo aquí he escuchado las p r imeras sua\es notas de la maternal canción; 
)'0 guardo en el seno de esta tierra querida los frias despojos de la que me dió 
it beber en su seno el licor de la \·ida y en sus labios el germen del cariño;)'o 
he sentido aquí el prime,' calor de los Iwimeros besos y acar icié con mis lá­
grimas- que t<lmhién las lágr imas acarician-los vagos pe rfiles de una cabe­
cita rubia ... Aquí fuí padre. 

Sí, )'0 soy gallego, gallego de cor<lzón, de nacimiento, de precedencia; y 
aunque CO rre ta mbito por mis ve nas e l ardor de la sangre a nda luza, no por 
('SO mi santo amor al país es. m:ís tibio, ni mtnos ace ndrado que e l de los ga­
llegos de p r imera calidad, que creen patriótico encerrarle con muro fantásti­
co q ue no deje penetrar la más leve sombra de nada q ue quie ra destruir nues ­
tr3s costumbres y nuestras tradiciones. 

Uno de los matices del país¡ que It: dan más color lo<-al, y que hay algunos 
literatos que ú toda cast<l quie ren sostener, sopbndo soure su mortecino fue­
g-o que se apaga, es el dialectoj el dialecto gallego, mimoso, a..:ariciador, 
pottico, agasaj:lIlte¡ pero que se va, ft pesar de sus cariiiosos panegiri<;tasj 
que huye, que se esconde, que se fusiona, se bastardea, se muere; marcha á 
alcanzar b únic3 cat\'goria po~jble: la de recut: rdo amoroso 1(' la patria r 
de la familia, que es el carácter que le hace grato.1I oido y al corazón. 

(1) En memoria del que rué nuestro amigo querido, y compañero inoh·¡dab1e, reproducimos el pre· 
6cnte articulo de] malogrado Ar~va]o, seguros de 1::. unánime aprobación de los sU9cnptorcs á LA Mo­
NAR~UIÁ. 
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¡Qné dulce lengua la lengua maternal! ... En esa combinacic'm de sonidos 
que brotan de unos queridos labios que amorosos besan y hablan á un tiem­
po, bebe la criatura las primeras nociones del fonético lenguaje. En esas no­
tas dulcísimas que acarician en la tierna edad, la men te busca las primeras 
nociones de sus primeros pensamientos. En ese rudimentar io mecanismo, ha­
lla las primeras fórmulas para expresar sus deseos. En esa onomatopeya tier­
na y delicada, siente las primeras sensaciones acústicas del mundo externo. 
En esos giros capricbosos del lenguaje, liba la miel de las mieles y la dulzu ­
ra de las dulzuras. 

U na madre es una gran profesora de lenguaje. Afirma la práctica de cada 
palabra con una caricia, é inculca las voces, :l fuerza de mimos, en la infan­
til penetración. Empieza hablando con los ojos y termina hnblando con toda 
su alma que se llena de placer y de locura yu;ndo á su pequeñuelo enredado 
en un laberinto linguíslico sin salida y sin forma. 

Esta y no otra es la razón, en mi humilde concepto, de que el idioma 
mater:no no se olvide nunca y de que le elevemos en nuestra alma un santua· 
rio. El persigue nues tro oido y le arrulla suanmente cuando estamos lejos 
de! querido terruño; él conduce á nuestra imaginación las escabrosidades 
abruptas de nuestras costas; nos recuerda el majes tuoso acento de nuestros 
mares; nos trae á la fantasía las notas débi les que el aire, que pasa, arranca 
de nuestros pinos; nos habla de nuestra cunaj nos remue\'a e! colorido de 
nuestras infantiles oraciones. Ese lenguaje de la niñez infiltrado en nuestra 
alma como una de"oción, y consen'ado en ella con terquedad amante, no es 
querido más que por los recuerdos santos que ofrece. Más acariciado cuanto 
más lejos del país está él q ue le hab la, parece que las palabras em itidas en 
ese lenguaje peculiar y propio son más armoniosas, más características, más 
exactas, que las "oces del lenguaje común, y que responden mejor á nues, 
tro pensamiento. Parece que nuestros acentos patrios son un jirón de la digo 
nidad de nuestro pueblo y que en ellos va el orgullo y la bandera de nues­
tra raza. Parece que "an destellos de nuestra nacionalidad en las ondas so­
noras de la palabra hablada. 

En este caso, el dialecto aparece congregando amo roso á los hijos de una 
misma tier ra, enlazándoles con un mismo lazo, y marcándo los con un sello 
especial de protección mutua y de compañer ismo. Entonces, el catalán vola 
á Deu, y por un fenómeno cerebral se cree al amparo de su cielo nub lado 
por el humo de las fabricaciones; el \' izcaino entona a l son de su dulzaina 
el Gl!erllicaco arbola y "e su triste tierra amasada con sangre y Iloresj el 
va lenciano recuerda el juramento de amor hecho en lengua lemosina á la som· 
bra acariciante de sus palmeras; y el gallego ... el gallego, ¡miña :coya! muc­
re de sattdades. sOJdades- ó corno se diga-porque ccha de menos el borlo­
nado puntero de su gaita melancólica. Y como no somos los de <lea los lInicos 
dotados de sentimenta lismo y de fantasía, también, 311:1 lejos a l amor de su 
dialecto propio, ti polaco, po r ejemplo, llora las desdichas de su patria en su 
lengua; el croata camina altivo por entre las nieves de la Siberia, maldicien­
do en su lenguaje las manifestaciones de la tiranía, y el escocés llora con sus 
ojos aZlll(~s el haga.' lejano, al arrancar tiernas baladas de su pastori l "tbroch. 
Yo mismo, que estos santOs destellos del color local nos¿ si rio ó ensalzo, no 
sé si critico Ó adoro. me yj á muchas leguas de mi país y he sentido la nos-
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talgia de la ausencia, y! de noche, en esas horas en que el Océano es más ne­
g ro y más misterioso y en q ue lacontcmplación de su g randiosidad puebla de 
fa ntasmas la mente y los labios de oraciones, me unía, para desahogar pe­
nas, con los míos-no importa cual fuese su ca tegoría- y saboreaba el pla­
ce r de hablar gallego, placer tauto mas grande cuanto más furti\'o. 

Pero estas adorables reminiscencias de lacuna, que afec tan so lamente al 
sentim iento, no son ni pueden ser tenidas en cuenta a nte la sc\'cridad filoló­
gica. E l dialecto, filológicamente considerado, debe desaparecer como leo­
g uaje, quedándose reducido á la categoría de recuerdo car iñoso. 

E l dialecto no tiene condiciones de "ida. De naturaleza débil y decaden­
te, él es el resultado exclusi,o de una degeneración linguística de ex tru ('tura 
tosca é inculta, menos extendido que e l idioma general, es un abono de l:po. 
cas de decadencia y de barbarie, que está llamado á ser abso rb ido totfllmente 
por e l lenguaje de la Nación. Ni su literatura puede extenderlo, ni el número 
de escritores que le c ulti van son bastantes á darle fuerza y brío, ni su po­
b reza de ,·oces le puede abonar. Entregado en manos de l \"ulgo,-ún ico que 
le consen·a y le habla,-su \"ida no puede traspasar esa humilde esfera de 
conocimien tos incultos, de hábito!> groseros, de necesidades mora les mez­
quinas y amaneradas porque- dígase lo que se quiera en contrario- carece 
de palabras q ue se :lj usten en lenguaje propio {¡ las necesidades de la vida in­
telectual. Expresará mejor Ó peor el dialecto la ,ida ordinaria, las ideas ele 
acc ión, tiempo, lugar, las inc idencias de lo prácticoj pero es pobre, muy po­
bre en conceptos sublimes y en ideas elevadas, ideas y conceptO!; que tiene 
que pedir p restadas a l lenguaje oficial del país, que es el idioma lilerario por 
excelencia. En s uma: la cuna del dia lecto fué un bastardeamiento del lengua­
jej su tumba es la civilización. 

Al bablar corno lo hago, no me refiero al gallego solamente. Hablo de l 
cata/ál: también, del valenciano, de l vizcaino, del brelólJ, del provUlza/, del 
gas;ón, del saboyano, del púzmontes, del lombardo, del rtJmQ110, del vmecia-
110, del tiro/es, del ber'famuco, del suiz o, del luíllgaro, del rel';a1Io, del SaiÓ1J, 
delfiallte1lco, del ha/andeS, del dalles, delescoces , del croata, del/apón ... así 
hasta cinco mil dialectos proximamente que se c<l.lculan en el mu ndo . 

T oda esa gente que cu ltiva tanta dinrsidad de lenguaje, ti énele también 
alzado un altar dentro de su pecho, y esas consona ntes endiabladas cuya pro­
nunciación es tan imposib le para nuestros órganos fonatorios, suenan allí 
dulces, cxpr esiyas , acariciantes, que un mimo es mimo lo mismo e n nll estro 
ga llego dengoso, cabe los juncos del UlIa, que en un dialec to alemán, aliado 
de las espadañas del Danubio azúl. 

Fantasía, senlimiento, ado rables imposiciones de localidad, que barre día 
por día el progreso hu mano¡ particularidades de l patriarcalismo que destru ye 
la locomotoraj separatismo de lenguaje que repudia a l buen sentidoj heren­
cias viejas que se están acabando¡ tradiciones que se están muriendo .. . eso 
son los dialectos ac tualmente. 

¡Ah! e l progreso no reconoce límites. Él ha cambiado por completo e l 
aspecto del mundo, ha trastornado la corteza terrestre, ha dado nuevo cu r­
so has la á los mares, ha so rprendido los secretos de la Naturaleza, ha creado 
como Dios. y, siéndole el planeta pequeño, ll eva sus inquisiciones cintíficas 
al mismo firmam ento y se familiariza con los astros . El progreso ha regene-
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rado al hombre, 1(' ha di gnificado, le elevó á la ca tegoría de ser semi-divino, 
desde la condición de simple scr orgán ico, Nace el primer hombre de entr e 
las sombras del enigma, sólo, ignorante, rudimentario , estúpidoj todo lo des­
conoce, todo lo ignora y no obedece:'t mas leyes que las que se derivan de 
sus apetitos grose ros, Ignora el astro que pisa; ignora el por que de s u apari­
ciÓn al ser,. ignora la idea del bien y del mal, la noción de lo justo y de lo in­
justo, de lo bello y lo no bello, y sin aspiraciones morales, si n tendencias, s in 
horizontes, perm::tllece bruto é indolente, tirado en un rincón de la tierra de 
que ha sido hecho y que no espera" ni remotamente señorear, No ama, ni 
cree, ni ríe, ni habla. L as facultades afectivas son en t:1 un germen, sus mani­
festaciones son mímicas y 1 si acaso llegan á revestir forma fonética, la traduce 
en un ahullido i¡spt:ro y salvaje , Es ese hombre, el feto del linaje humano, 

Tras e l primer hombre, las primeras tribu<; errantes y bárbaras; desput:s, 
el primer régimen patriarcal originando la f,¡milia; tras el régimen patriarcal, 
la soc iedad en sus a lbores r la ci"i lización con sus primeras tint;¡s, dibuján­
dose débilmente en el horizonte del pon:enil-j luego, e l c uerpo político estri­
bando en leyes, y másadebnte el ffim'imicnto de aya nce, rápido, avasallador, 
\"eniginoso, etnno" La civilización vo];¡ndo sobre los océanos procelosos, 
cernit':ndose sobre las cúspides ele las montañas, intern;'tndose en el seno del 
planeta, ele\'ándose á las infinitas llanuras de los espacios azules! escudriñan­
do el firmamento, aleteando sobrt: las nie\'es del polo! arrancando los secre­
tos (¡ la ciencia y desfigurando día por día bs innoblcs formas del ídolo del 
misterio y del fan.'l.tismo, Esa ci\'ilizaciún que nos da un F¡-anklin que detiene 
la cólf'ra de l choque de las nubes, un Guttenbe rg que esmalta y ha- e impcre­
c('dero el pensamientoj un Fulton ljue destruye las distancias; un Colón que 
hace surgir de entre los cristales del ignoto liquido un mundo real desconoci­
do; un Cbappe que acer ca) funde en tre sí los países más distantes, al eO\'o l­
ver el planeta en una red met{tlicaj un Eddison que gra\"a mecánicamente la 
voz y burila ti sonido; un Daguerre que esclaviza la luzj un Parmen tier que 
alimenta al pobrej y un Arkwrigth que le viste. La civilización que imprime 
en el hombre el gusto por lo bello, por lo bueno, por lO justo, por lo sensa­
tOj CJue le hace ser admi rador de la Naturaleza)' trasladar al l ienzo la poe­
sía de sus tonos con la paleta de un Murillo, de un Dominiquino, de un Espag­
nole to; lo bello de sus formas pl:'tsticas con el cince l de un Miguel Angel y 
de un Cano\'a; que le hace cantar himnos de amor en la lira del Petrarca y de 
Lord Ryron r de Lamartine, del Tasso, d(' l\1ilton, de Espronceda, de Enri­
que ¡Ieine, del melancólico Becquer y de nuestra ti t'rna Rosalia. La ci,'iliza­
ción, que no conoce países, ni establece diferencias de patria enlre los ge­
níos. La ,i"iliz;¡6ón, que nos demuestra que la sociedad es una, que la uni­
dad es la tendencia de la cri:ltura humanaj que patentiza como "iene operán­
dose, :i trayt':s de los tiempos )' en \inud de una le) suprema, el mOlimiento 
de fusión fraternal que deslnlye la din'rgencia de usos, cos tumbr(>s, carát.­
ter, t('ndencias, leyes socia les, fúrmulas políticas , relig ión é idiomas que nos 
s<:paran :i los habitantes de un mismo mllndo. La ci\ilizdción extie nde sus 
alas, y bajo eHas nos cobija [¡ todos, sin disti ngos, La c ivilización, que es una 
funza a\'asalladora, encumbra la razón por cncima cid sen timiento} hace al 
corazón esclavo de la mente, La ciyi li zación, crece, crece, r no se sabe á 
donde va, y el} aras de ese poder ,-,ue deslumbra, divinidad acreedora á to-
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das las \'eneraciones, aun aquellos gallegos más recalcitrantes y más chapa­
dos, queman incienso, y oh·idando un momento las quimeras de la fantasía, 
(Iue nacen al calor de un carino pequeño para hombres tan grandes, ex­
claman: 

Todo tenJe á unidá, ley, d'entre todas, 
A mii, ineusorabre d'o progreso; 
Y..tl que de cen naelós un pavo fi1(o, 
Un idioma (3rá de ccn dialeutos. 

Como paran n'o mar !adol'o! rios, 
Como'os rayos do'sol para n n'un centro, 
Todal'as lenguas han de parar n'unha, 
Qu'hemos de falar todos, tarde 011 cedo (1). 

Ese poeta ilustre de Galicia, quizá el pocta de m:lS nervio y m;¡s "iril de 
toda nuestra tierra, quizá el m{¡s amante de nuestros c1asicismosj el que lle­
va sus exageraciones á imprimir en el dia lecto que oyó hablar ;'. su madre, ('11 

la lengua de la niñez, hasta 1"1 pié de imprenta de sus libros; piensa, como yo, 
que los dialectos ya sean dulces, ingratos, nma r gos, tiernos, sentimentales, 
tienen que caer desplomados por el mismo peso de su inutilidad, Cree, co­
mo yo, elevándose por encima de las se nsib lerías que engendra la cuna, 
que el idioma ur¡i,"ersal es necesario y lógicoj necesario á la sociedad, nece­
sario á la razón, necesario á la ley del progreso humano, necesario á otra ley 
mi~teriosa que pudiéramos llamar mo lecular, en virtud de la cual la parte tien­
de á fusionarse con el tOdo, como tienden al mar los ríos y los rayos solares á 
un focus ardiente y luminoso. 

(( Los dialectos no pueden perderse y olvidarse-dice Murguía-porque 
hay tanto en eIJos de \·iyo )' casi casi de:- eterno, que es imposible que mueran 
si n que desaparezcan por completo las ",entes que los bablan.» 

No tiene razón el historiador gallego, desde el instante en que los dialec­
tos todos, lejos de ser eternos, han ten ido su desarrollo lento en una elabora­
ción de elementos ;¡dulter.ados de lenguaje, y ven su fin á merced de las tras­
formaciones sucesivas que e~perimentan de generación en generación y de 
comarca en comarca. 

Contrayéndonos á nuestro gallego, destruye la afirmación del señor 1Iur­
guía, la misma realidad de las cosas. Desde los tiempos de mi abuela en que se 
expresaba e n gallego toda la distinguida sociedad ferrolana, hasta hoy en que 
no le habla ni aun el pueblo bajo, el dialecto ha desaparecido al contacto de 
las transacciones mercantiles y del roce continuo que tenemos por mar con 
otros pueblos. Aquí, ese ir y venir constante y ese acercamiento;', la civi li­
zación ha apagado la luz del hab la patriarcal, que casiya no se escucha, ni se 
entiende. En todos los pueblos del lito ral ya sean gallegos, vascongados ó ca­
talanes, sucede con más ó menos \·iolencia lo propio, hasta el punto de que ya 
hoy se conceptúa verffon::oso el hablar el dialecto por los m1smos tla/urola 
del pais, según dice el señor Sieiro. Los dialectos quedaron, pues, relegados 
á lo más internoj á las comarcas que carecen de trato degentes, á la alta mon-

(1) turros Enriquez. 
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taña donde se les encuentra en toda su pureza. Al paso q ue se va bajando ha­
cia las cos tas, se le \'3 oyendo más bastardeado, menos montaraz, más ad ul te­
rado con pa labras cas tellanas, y en los p ue rt os se le ve ya muerto del todo. 
Aqu í, desde el b racero q ue gana un míse ro je rna l, hasta el pequeñuelo q ue 
p ide limosna, miserable y a ndrajoso , todos hablan un castell ano, s i no cul to y 
gramat ica l, castellano po r lo menos. 

Esa misma dive rsidad de palabras que en dist intas comarcas tiene e l [a­
llego para exp resar un pensa miento mismo, una mis ma idea, es otro de los a r ­
gumentos en pro de su desaparición. A penas podr{1I1 reunirse gallegos de las 
CU:HI-O provincias que se entiendan entre s í. Uoosdicen eslad"tlo, otros IU'I ­

guetro, otrosjuezro, y todo e llo es un pa lo. Unos llaman <Í la ma r iposa abe­
lai,¡a, otros le dicen vo/vore/a. Unos dicen zamdo. otros mamo/a, otros 
zoncho, total, lo mií'imo: castañas. Unos pronuncian bar re/o, otros bera, 
otros arrl,Io, que es la c una . Y de todas esas diferenc ias en la expresión, de­
uuzco yo: 

Primero: que s i el ga ll ego fué uno, ha sufr ido tra nsformaciones de loca li­
dad y las sufre diariamente hasta venir á p;lrar e n forma insensib le, a l castellano. 

Segundo: que en tre las clases ilust radas, el gallego no es mas que un signo 
para en tenderse con el vu lgo. 

Ter cero: que el id ioma ofióa l es necesa r io para que puedan comprenderse 
tantos pueblos de la misma provincia q ue no se entienden toda,-ia. 

Cuarto: fjue las clases vu lg ares de aye r , que hab laban el gaHego, son las 
ci\'ilizadas de hoy que se expres:ln en castdlano. 

y quin/o: que el ga llego es una degeneración y prostituc ión ta l del lengua­
je, que cada día se le comprende menos. 

De aqui toman pié algunos public istas para exigi r una gramática oficial, 
única y suprema, que reglame nte este caos y po nga orden e n esta ba rahu nda¡ 
un código que nos tra iga la un idad y veri fique la revers ión al gallego t1Ixebre, 
prim iti,'o; es decir , un puntal para es te edificio que se desmorona. Quieren 
que se legisle lo ilegislab le; que se reglame nte el vicio; planc har lo desg;ura· 
do para darle ,isualidad. Pensando, con razón, que los regional istas de las 
otras provincias deseen lo mismo, vamos á llenar el muudo de gramát icas, 
cuando una pa ra cada nació n es lo sufic iente, después de bien escrita y de 
bien sabida. Escuelas es lo que afj uÍ hace fa lta, q ue no gramáticas oficiales 
de una lengua que sólo es un adorno. 

Yo bien sé que el razonar as í no ha ll a eco en mis compatr iotasj ¿pero es 
acaso signo impresc indible, e l hab lar gallego, de ser un hijo amante de la 
ti clTa? ¿Imprime patriotismo el producirse en el leng-uaje meloso de nuestras 
montañas? Yo creo que no. Yo (;feo que el hombre llama al hombre, y acudo 
alllamamiemo. Yo creo que todo tiende {¡ la unidad, y el géne ro humano á 
amalgamarse y a cornpn:nderse sin entorpecimientos que le separen, obstá­
cu los que le d isgreguen y diferencias que le desunnn. Para mi ha sido gr;ln­
de el 93 porque nos dió elmelro y e1lttro; es grande Parmentier pOI·que nos 
trajo la palala; es grande Arkwrigth porque vistió á nuestros aldeanos más 
miserables, de algodón. L os p ueblos se compenetran y se auxilian; los años 
que pasan des truye n ra ncias pr eocupaciones¡ la filosofía vence al ~e n t i ­
mientoi la cabeza domi na sobre el corazón; y ya no nos ence r ramos como el 
caracol en la concha de su casa. Hoy todo es cosmopoli ta. Cosmopolita la 
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ciencia, el comercio, el arte, la música, la literatura .... <por qué no ha de se r 
cosmopolita tambit:n el lenguaje hablado? Ilay el grito de atrás el extranjero 
es un g rito politico que ya los pueblos no entienden. ¿Por que nosotros, que 
tantas maravillas hemos creado, no ht:mos de poder lanzar de encima esa mal· 
dición de la torre de Babel, ,",ubseguida de maldiciones chicas, tantas como 
dialectos existen? Paso por que en Francia se hable el idioma de Fenelón y 
de Racioc, en Inglaterra el de Shakespeare, en Portugal el del tuerto ilustre 
Camoeos, en Italia en esa dulce armonía que brotaba de la pluma del prisio­
nero de los Plomos (1), pero no paso por que E spaña hable más que esa cia­
ra y expres iva lengua cervantina quc hablaba D. Quijote y con la cual hemos 
asombrado al mundo. l!:sc dialecto, preconizado por espír ilus sensib les, es 
incoherente, es dt:structor de la tendencia á unir, contrario á la razón, sepa­
ratista: es la federación del idioma. Ni aun el amo r al país me lo hace ver 
con indulgencia, porque el amor al país supone el deseo de su adelanto en 
todos los ó rdenes, )' no lo quieren los que lo federalizan y lo ll enan de muros. 

¡Ah! ... respeto que se conserve el gallego como un monumento decariñoj 
como se conserva el latín , por conveniencia, y el griego, que nadie babia, 
como un manantial e timológicoj pero no le alcemos gramút icas; dejémosle 
que viva descuidado y abandonado á sí mismo, que así será más bello. No le 
sujetemos al compás del arte y de las pretensiones, no le pongamos ligaduras 
pedagógicas, y dejémosle que brote expontúneo y puro, tosco)' se lvático, 
lleno de ignorancia, de buena fé y de mimo, como brota de los labios de mi 
Moti/da allá por Caldelas. (2) ¡Qué importa que tI'lurguía diga lo que quieraj 
que Saralegui, ese esc ri to r galano, inunde e l dialecto gallego en flores de su 
amor yen tintas de su talento! (3) ... ¿pasad eso de ser cariños particulares 
de ga ll egos ilustres? ¿Qué importa que publicistas distinguidos se dediquen, 
por g loria al di alec to, á investigaciones profundas en naciones diversas y 
que Cronsmacker hurgue polvo rientos legajos para desentrañar sus fuenlt:s, 
si toda esa tarea ímproba y trabajosa sólo es e\aluable ante la literatura? 

El dialecto se va por la fuerza misma de las ci rcunstancias. Los idiomas 
todos, aun los principales, se alteran, se desfiguran, se transform:ln, se ce­
den palabras los unos á los otros y aume ntan e n afinidad de día en día, a l 
paso que creCCn las relaciones t;ntre los bombres. El idioma universal vendrit. 

No cabe duda que el idioma que hablal·on nuestros primeros padres,)'a no 
existe; se ha ex tra\ iado en las nebulos idades de los tiempos prehistóricos. Los 
teó logos at ribuyen al hebreo el carácter de. lengua primitiva; Pedro Erico cree 
que fué el griego; Juan lfugo opina que ellatm; Bixhorn }' Sanmaise, el esci­
ta; .\brahan ~libnos, e l ctmbrio; Reading, el eltópico; Juan \Vebb, el chino," 
Larramendi, el vascongado; Latour d' Auycrgne, e l celt1co; Rudbeek, el StU­

COI Van Gorp, eljla1Jle?lco¡ y cad.a cual en esa forma atribuye á su país la 
g loria de ser su lenguaje el primero hablado sobre la faz de la tierra. Un sa­
bio inglés, Alejandro Murray, opina que todos los idiomas tuvieron su orígen 
en las sílabas ag, bag, dwag, laf, mag, naE, ra!, swag, que fueron, digámos lo 
así el protoplasma del lenguaje. Pues bie n: lo mismo que cada cual cree su 

(1) Silvia Pellico. 
(2) El autor alude á su artIculo MaNIJa, en su libro Ululado Ocios de Camarot/!. 
(3) Galiciay SUI poda,. 
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idioma el mejo r, el más armónico y e l más antiguo, los gallegos tambien ha­
llan argumentos fi lológicos en pro del s uyo, y he ah í explicados Sara leg ui y 
Murguía con s us afecciones que quieren elevar á categoda de ciencia . 

Para llega r al idioma universal, aspi ración común , au nque remota, que se 
irá formando por si so lo, de modo insensib le , e n elabo ració n fatigosa, tienen 
que empeza r por fu siona rse los sub- dialectos, despues los dialectos, y e l ga­
llego, catal;tn, vasco ngado y mallorq uin hablarán español; el auvernt:s, el gas­
cón,elleont:s y el patais serán francés, el holandés,el toscano,e1 friulano y el 
tirolés hablarán italianoj el welch, el irlandés , y el escocés hablarán inglts: 
el kutzco y el va laco hablarán turco; el suizo , el reniano, el sajón y el fran ­
coniano hablarán alemán; el danés y el jutlandés hablarún noruegoj el croa .... 
ta, el se rvo y e l lapón hablarún ruso ... etc. 

E llcllg uaje uni versa l no crcosca ninguno conoc ido hoy, y concep tú o irn ~ 
posible la imposición, ni aclimatación de un idioma de capricho. Así lo creye­
ron entre otros Wilkins, Moghi-Eddón, y Psalmanasar a l ver la ineficacia de 
sus esfuerzos encaminados á sus tituir la imperfección de los idiomas actuales 
con otro de invención suya, que aspiraban á hacer hablar al mundo entero. 

Viajaba yo uno de estos últimos veranos por la provinc ia de O rense, que 
es un festón de verdu ra} y esc ribía á El Correo Gailej"o} periódico de aquí, 
de F errol, mis impresiones tris tes , sugeridas por esas falan ges de ga llegos, mí­
seros que \'an á la siega, tronando de paso co ntra es te reg io nal ismo yadora­
ción a l color local, que es Duestra ruina. Una revista ilustradís ima de Barce­
lona-La España rej"iollol-á vuelta de mi l encomios al escr itor, }' de mil 
pe rfumes a ll iteratO,- encomios y pe r lumes que no me rezco,-me daba un pa­
lo con el eayado regional ista, en c uyo cayado " í yo un regatón de proteccio­
nismo mal escondido. Mas, s i all í esas adoraciones se comprenden y se expli ­
can , porque ese regatón protecct'onisla-eco11ómico se llama pan, aquí no se 
comprende esa cegued'ld y ese amor al aislamiento, qut! nos hace negar en to­
dos los órdenes el comercio de ideas, y creer honroso e l e ncerrarnos solos 
con nuestras antiguallas . 

Aquí e n Ga[jcia, y por distinguidos esc ritores y por muchas de las prime· 
ras firmas de la lit t" ratlJra gallega, he visto ll o rar como inmenso bien pe rdido 
el hecho de que en nues tras aldeas se va perdi endo el uso del dengue y del pi­
cote que tanta fisonomía daban á nues tras campesinas. Si esos esc ritores hu­
biesen pro(undizndo más, hubieran visto q ue esas campes inas que antes gas­
taban camisa de estopa- con "istas de lienzo- que a rañaba [a piel cruelmen­
te con sus aristas, hoy, la usan de algodón finísimoj y que ponen camisa y za ­
patos muchas de nues tras aldeanas que antes no la usaban. De modo que han 
mejorado. 

Vayan benditos de Dios todos los dengues y todas las mimos¡'ias jalas, 
que )'0 no tengo el egoismo de que ti pobre pueblo gallego me hable á la fan­
tas ía, si él, \'ar iando mejo ra. Y entre que , conservando el colorido , sín¡a de 
inspiración al poeta, y no conservándole, aume nte su bienestar propio} que 
tire con mil diablos la caja de colores, a unque no ,pueda n pintar, c r ue les, 
los poetas de costumbres. 

Ftrrol, Mayode /888 . 
) OAQCIN DE AREV ALO. 
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PENSAMIENTOS 

La historia registra con prolijo cuidado en sus anales los nombres de lo'! 
devastadores de la ti erra , y olvida muchas veces á los que, en alas del espíri­
tu, se acercaron á Dios, realizando la belleza ideal bajo la forma creada. 

VESTEIRO. 

N'os dominios d'a expeculación como 0'05 d'o arte, nada mais ¡nutíl Din 

cruel d'o que o vulgar. 
ROSALlA CASTRO. 

La esclavitud y la pobreza de todos están en el fondo de ese inteoto sa­
crílego y antiprovidencial de querer anular las condic iones físicas y morales 
del trabajo del hombre, intentando organizar un poder sobre la tierra, capaz 
de impedir la miseria, la ruina y la infelicidad. 

PASTOR DIAZ. 

No bay hombre que 
senta mej or fortuna. 

no deje con gusto su tierra, si en otra se le repre-

P. FEIjOO. 
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CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Non me males á pombiiia 
qu;está n-o arró da eira, 
non me matu á polllbiira 
que foi miña compaiteira. 

* * :1: 

A moZ3 qu'é caladjÍla. 
e non dI mal de ninguo.!n. 
,anta mais baixiíro mira 
tantos mais amores ten. 

Moito mir:1.9 para mm, 
geique me que res comprar; 
as toas monedas falsas 
non chegan pra me pagar. 

• * • 
Mai, o que ben quixo un dia 

s'a querer ten dfición, 
.sempre lIe queda uuha m~goa 
dentro d'o seu corazón. 
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EL CASTRO DE VILASANCHE 

.... we reach the singularly interesting speci· 
men of a Celtie barrow, known as el Caltro de 
VI/afonde. 

MlIRRAY. Hand book of Spain. 

[lo agradable del trayecto, lo pintoresco de su situación y la be­
lleza y variedad del paisaje, serían incentivos bastantes para 

.... atraer la atención del lourist hacia este secular y curioso monu­
mento que se conserva en el lugar de su nombre, á muy corta dis­

tancia de Ferrol, entre el camino vecinal de la Graña y la cadena de enhies­
t~IS montañas que se extiende por el N. de la población, defendii:ndola de las 
tormentosas olas del Cantábrico. 

Pero el Castro de Vilasaoche ofrece otro interés muy distinto,-y sin du­
d:\ a lguna muy superior al que le imprimen las circunstancias expresadas,­
hijo de su significación arqueológica y de las especiales condiciones que, ba­
jo este determinado punto de vista, lo particu larizan y distinguen. 

Este, como todos los demás montículos de su clase,-que los arqueólogos 
ingleses designan bajo la denominación genérica de óarrows,-pertenece á la 
edad llamada del bronce, ó sea la de la ocupación de los países respectivos 
por lus arios, que- sobre veinte siglos antes de J. C. y á consecuencia de 
una de las constantes invasiones de los pueblos de raza turania (escitas, tár­
taras, mogoles etc.) en las regiones del Oeste del Indus,-se dividieron en 
dos grandes corrientes de población, extendiéndose, la una, por la India y 
el resto del continente asiático, basta penetrar según todas las probabilida. 
des en el Nue.vo Mundo, y la otra, en dirección á Occidente, desde el lIin­
don·J(ouch hasta las playas del Atlántico. 

Semejante tambii:n, en esta parte, á la genera lidad de los de su misma cla­
se, el monumento de que nos ocupamos consta de un solo cuerpo, en forma 
de tronco de cono; y sus dimensiones no llegan á las de la mayoría de aque-
110s, puesto que só lo ocupa una extensión superficial de 200 metros cuadra­
dos próximamente; pero, por el estado de conservación en que se baila, la 
posición que ocupa y las demás particularidades que en i:I concurren, en re­
lación con las condiciones topográficas y estrati:gicas del terreno en que se 
eleva, I?ocos habrá, en su gt:nero, más dignos de atento y concienzudo estu­
dio, baJO el punto de vista de la determinación del carácter propio y pecu­
liar de 109 castros, en que mucho distan todavía de hallarse de acuerdo los 
escritores considerados, con algún fundamental competentes en la materia. 

Amenazada á todos momentos la existencia del animoso celta,-copia­
mos de anteriores estudios coleccionados en el vol. XVII de la Bibliolecaga-
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l/era que ed iciona el distinguido escr itor y archivero S r . Maninez Sala­
zal",-taoto por los enemigos de su misma raza, como por los primitivos 
habitantes del país que, por un orden regular, debieron de retroceder 
an te los nuevos invasores, refugiándose en las escabros idades de las mon­
tañas, cuya na tural a ridez, unida á su fe roc idad instintiva, no podían menOS 
de impulsarlos al robo y el saqueo de las tribus dotadas de superiores con ­
diciones de bienestar y de progreso, como sucede gene ralmente en todos los 
países donde una raza más ade lan tada y potente se susti tuye á la población 
pr imi tiva, sumida en e l a traso y la ignorancia¡ la nueva forma de vida de los 
hombres de la edad del bronce, especie de nebulosa de la ciudad futura que 
empezaoa á dib ujarse en el fondo de aquella civ ilización naciente, suponía un 
estado de luc ha in term inab le y constante que, establecido en nuestra patria, 
como en todos los de más países en igual caso, debió de ocasionar , por ardeD 
natural, una vas ta y creciente acumulación de elementos permanentes de pro­
tección y resistencia, por parte de Jos celtas gallegos, que hábiles yeje rcita­
dos en el arte de atacar y defenderse I como se deduce-de las palabras de Es­
trabón alus ivas á su pasmosa d~streza ell disponer emboscadas, y tan numero­
sos, al mismo ti empo, que só lo el ttrmino de Luco comprendía- según Pli­
nio-diez y seis pueblos poco conocidos, además de los cilticos y los lebU1ws¡ 
en yez de atr inc herarse en las mar ismas y en los bosques, como los pueblos 
de las riberas del Támesis (1 1, ó de limitarse á fortificar los puntos ó lugares 
escarpados más apa rentes para la defensa y protección de sus tribus, confor­
me se obst!r va en Jos campamentos prehistóricos reconocidos en Hastedon, 
Pont de Ronn, Furfooz,]emelle, ,si ns in y Poilvache (2), elevaron esa multi­
tud de castres que, en grandísima parte, subsisten todavía, formando eatre 
sí líneas feneralts de dejensa, por comarcas ó circunscripciones, como ob­
se rvó el P. Sobreira á la jalda de la tierra de Sou/elo de Montes y se advier. 
te tambito en otras va rias regiones de Galicia ... 

Distribuida y fraccionada por bogares ó agrupaciones insignifi cantes, ­
continuamos-como refiere Tácito de los germanos (3) y como viven todavía 
hoy mismo sus remotos desctndientes, en ese es tado de aislamiento y de inco­
municación absoluta que consti tu ye uno de los rasgos más especiales y carac­
terísticos de la fisonomía particular del antiguo Reinoj la población céltica del 
país necesitaba reunir sus fuerzas á cada momento, por grupos ó pequeñas 
circunscripciones, en un centro común, para defender sus tierras, sus gana­
dos y sus cosechas; y obedeciendo á esa necesidad imperiosa é indeclinable 
del estado socia l respectivo, volaba á guarece rse en la cumbre de los castros, 
con sus utensilios y su~ provisiones, en el instante que el grito de alarma, re­
petido en todas direcciones, en medio de los campos, según la costumbre de 
los celtas (4), an unciaba la aproximación del enemigo, rodeado de los sinies­
tros resplandores de l incendio, menos terrible que sus crueles y devastadores 
instintos. (.0:;) ••• 

(,) T. ~IOltl)UES. Historia de Roma. Lib. V. Cap." 7.° 
(2) LE Hos. L'hQmme fo:tsih'. 
<32: NlI!!as Germanorllm populJ.':I urbes habitari, satis notum est: ne rat; qllidem inter se Junctas se­

dCST~~IUG~,~,~S;~~~i,~ ~¡tersJ, lit fons, ut campus, ut nernlls placllit . 

'j) C.EUR. /J!:II Gall. Lib. VI. Cap. !. 
() SARALEGUI. Lor Cal/roJ. 
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Resumiendo, por su parte, las opiniones más autorizadas acerca del pri­
mitivo destino de los castros,-aunque con inexactitud manifiesta r espec to 
al autor de las precedentes lín eas,-escriben á su vez los del moderno Dic­
ci01U1Yio enciclopedico hispano-a71urICaflo: 

El Obispo D . Prudencia de Sandaval dice que los castros ó sit¡osjuerlu 
los hicieron los c ri sti anos para recogerse en ellos , con sus mujeres é bijos , 
y poderse defender de los moros. Castel lá Ferrer consideró que los castros 
fueron fortalezas de los gallegos contra los romanas. El Padre Sobr eira en­
tendió que no todos los cast ros estaban hechos para la defensa, y que unOs 
eran anteriores :í los romanos, otros cOttaneos y otros posteriores. Verea 
creyó ver en ellos los monumentos más clásicos de la religión ce lta, ó sean 
los templos en que los celtas rendían c ul to á la Divinidad. De la misma opi ­
nión participan Martinez Padin, el S r. Monte ro Aróstegui, D. Lcandro Sa ­
ra legui y Medina, y el historiador Murgu ia . El S r . Villaamil y Castro, en "ista 
de los objetos hallados en los cas tros , que son pruebas tan fehacientes como 
indubitables de su c!poca, y desp ués de un examen tan juicioso como deten ido 
de varios ex tremos , desecba la idea de que hayan s ido lugar religioso, fun e ­
r ario ó militar propiamente dicho, s i bien domina en ellos el carác ter de lu­
ga res fortificados; entiende que no puede n se r ca lifi cados sino de burgos, es~ 
to es, agrupaciones de viviendas provistas de obras defensivas, e n mayor ó 
menor número, según lo exigían las condiciones topográficas de la localidad 
y la importancia :ie la población, Ó aun la clase de e nemigos con tra cuyos 
ataques debian pre\'enirsej siendo posible, por otra parte, que algunos de 
los castros,-como el de la Ricad ieira y el de Riotorto,-tuviesen un desti ~ 
no especial, religioso ó funerario, ó ambas cosas á la vez (1). 

El Sr. Verea y Aguiar que, entre los esc ritores aludidos e n el pasaje pre· 
inse rto, conside ramos el más decidido á favor del carácter relig ioso de los 
castros, ra zo na su convicción en esta forma: 

Creo que en ninguna parte hay monumentos más clás icos de la religión 
principal de los celtas que en nues tra Galicia, ó sea de los sit ios que tenían 
por templos, según su modo de pensar de que el Uni ve rso e ra el san tuar io 
de la Divinidad, que el culto debía darse al ai re libre, en lugares in cu ltos y 
puros. En toda la Galicia se \'en sembrados unos círculos de tierra y cc!sped 
q ue forman como un pequeño vallado ó cordón en toda su circunfe rencia, me­
nos por la entrada, con una planicie interior, más no en todos, pues t n mu­
chos se eleva la superficie por se r peñascoso el te rreno, notándose es to mu y 
particularmente e n lino que está e n la parroquia de Figueras, en las ce rca­
nías de la ciudad de Santiago, que en todo su cen tro, dl"sde ce rca del co rdón 
ó borde, se eleva un montecitoj y este se llama el Castro de Afarmancón. To­
dos estos, q ue gene ralme nte se llaman castros, y tienen además s us particu. 
lares apell idos, están hechos, no en los montes más encumbrados y en la9 
sie rras, sino e n collados muy accesibles,)' alg unos, como el ll amado de Abuin, 
en la jurisdicción de Villasante, en un perfecto llano, no ele\'ándose si no e l 
círculo artifi cial y el centro, c ua nto puede sobresa lir un plato sobre una me· 
sao La exte ndida proporción de todos ellos por toda laG al ic ia, cas i en la mis ma 

(1) DICCIO~AIUO ENCICI,.OPEDICO HI8PANO-AMERICANO DE I,.ITER.l.Tl,;RA, CIEXCIA8 y ARTE •• Tomo 
IV,An.Clllitro. 



ALMANAQUE DE GALICIA 65 

de nuestras parroquias: la figura perfectamente circ ular de todos: la exten­
s ión ó cantidad de terreno, absol utamente ig ual en los mismos; y su localidad, 
en muchísimos do minada inmediatamente de collados, de co linas y mo ntañas; 
son observaciones q ue no dejan la me no r duda de que estos, y no los bos­
ques, eran los templos de los celtas gallegos (1) ... 

U1timamentc, separándose de las opiniones expuestas, r¡ue son las más ge­
nerales y admitidas entre los arqueólogos del ant iguo Reino, todavía hay al­
gunos que consideran los castros como residencia de los jefes, ó brum en el 
lenguaje de los galos; como asiento de los trib unales ó asambleas populares; 
y como panteones ó mo nume ntos funerarios, á semejanza de los cat'nts de 
Escocia y los kottrgalles de Rusia. 

Como siempre que se trata de cuestiones análogas á la prescnte, nosotros 
creemos que la definit iva solución del problema, más bien que en los estu ­
dios de gabinete y las disquisidones especu lativas, por interesantes y fecun­
das que sean, debiera busca rse en el campo dc la observación y el estudio de 
los monumentos mismos, que es precisamente e l menos cu ltivado hasta aho­
ra por la generalidad d~ los escritores que se dedican en Calicja á la inves­
tigación de los arcanos y los mis ter ios del pasado, 

y si alguna duda pudiera ofrecérsenos todavía respecto á la eficacia de la 
observación directa de l objeto á que se dirige la indagación racional ó cien­
tífica, bastaría pa ra des\'anecer la el alcance q ue no es posib le dejar de re ­
conocer á la simple inspección del montículo que nos ocupa para determi­
nar, con las apetecibles probabilidades de acierto, el carácter exclusivo de 
este orden de construcciones que figura á la cabeza del vasto catálogo de las 
antigüedades prehistóricas de las cuatro provincias hermanas, 

Cerrando la entrada del pequeño cu::mto hermoso valle que existe entre 
la línea de montañas á que hemos a ludido al N, y el monte Coruto al medio­
día: asentado sobre una extensa bao==Jueta nat ural, con dulce pero p rolon­
gado decli"e hacia levante: recortado al septentrión por un profundo pliegue 
del terreno que sirve de cauce á. manso y crista lino arroyuelo, alimentado 
por el constante caudal de aguas que vierten las vecinas alturas: a lti,·o, ma­
jestuoso, imponente como el negro y aterrorizador espectro de la guerra; 
no es posiblc,-al contemplarlo po r unmomento, - que Jamás leve vacilación 
siquiera pueda ser parte á negarle un carácter esencialmente militar. único, 
genuino, exclusivo, con prefe rencia á todos los demás que pueden haberse 
atribuido á las construcciones de su misma clase extendidas por el accidenta­
do suelo de Calicia, 

A diferencia de la mayoria de ellas, conserva el sp~cime,¡ de que nos ocu­
pamos toda su rusticidad origin:uia, en la plenitud de su integridad primiti­
\'a, salvo e! pequeño desmonte de que ha &ido objeto en una corta sección de 
su altura; de.:: modo que, el sello de su especialidad distintiva y carac terística, 
adquiere todavía mayor relieve por efecto del contraste de su escueta y ce­
ñuda masa, cubie r ta de :lUlagas y coronad~1 de maleza, con la eterna a legria 
del paisaje, los risueños matices de! ,talle, la lozanía del cultivo, que se ex-

(1) VEJI,EA,T AOUlAR, Historia dI! Galicia. Investigación VI. 
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tiende hasta su misma base, y la apacible sonoridad de l arroyo que acaricia 
su escarpada falda 

con un manso ruido 
que del oro y del cetro pone olvido ... 

Pero ¿será el de Vi lasanche e l llOica de los castros del antiguo Reino en 
que concurran rasgos y condiciones propias á determinar, en el mismo gra­
do de relativa certidumbre, el objeto para que (ué c:rigido y el carácter que 
debe con racional fundamento atribuírsele? 

Muy lejos de eso, lo general y lo constante es que los castros, propiamen. 
te dichos, ofrezcan señales claras y perceptibles por donde pueden caracte­
rizarse debidamente, evidenciándose en la mayoria de ellos las condiciones 
de centros estratégicos de protección y defensa de la población diseminada 
por los campos, bajo la constante y perdurable amenaza de las contingencias 
propias de aquella civilización rudimentaria. 

Sin embargo, el Castro de Vilasanche supera, en este concepto, á todos 
los demás que conocemos, por efecto de la variedad de circunstancias que en 
(;1 concurren y á cuyo favor reune mayor número de rasgos distintivos y ca­
racterísticos de su peculiaridad respectiva que los que, por regla general, se 
observan en los otros. 

Situación, forma, topografía del lugar, y hasta el estado de c:l.si perfecta 
consen'ación en que se halla, todo contribuye a hacer de este notable monu­
mento un ejemplar muy poco común en su género, que ni la proximidad de un 
centro de población de la importancia del nuestro, ni el interés que ofrece pa­
ra la ilustración de las primiti,,-as edades de Galicia, ha s ido hasta ahora par­
te á arrancar del incomprensible okido á que parece condenado. 

E. GIL ARAUS_ 

Ferro!, 13 de Noviembre de J 890' 



OlAS FIESTAS 

M I San Augusto. 
M 2 San Antolin. 
J. 'ISan Ladislao. 
V .• l\"."Sra.delaConsobción 
S. 5 Sama Obdulia. 
D. 6 San Eugenio. 

~l A taN~:I~i,~:~d de N.' S,." 
ti{ 9 San Gregndo 
J. 10 San Jl.""icolás T olentino. 
V JI Santa Teodora. 
S. 12 San Leoneio. 
O. 13 El Dulce N. o:le María. 

~ .. :1 ~~~ ~¡:~~l~~~s. 
M. 16 San Rogelio. 

~. !¡ ~:~{;ei~f,a~rbues. 
s. 19 Santa Const ... nn .. 
J) 20 l.os Dolores g[or;0105. 
L . 21 Sln Maleo. 
M.22 San Maurieio. 
" 23 San Lino. 
J. '1 Nlr .... Sr¡¡..delasMereede 
V. 2 S ... n Fermlll. 
S. 26 S ... ma Julia. 
D. 21 San Adolfo. 
L. 28 Sal! \Vellceslao. 
1>1. 29 S:tn Miguel Arcange!' 
~I. 3ó San Jerónimo. 
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SAlE PONE. 
11. M. H . !\l. 

Luua.f._Nueva el J.-Cuarto cree. el h.­
Uena el IS. Cuarto mens. eI2~. 
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CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Eu non canto por cal}tar. 
nin por sana qu~ '!e tena; 
que cauto por aliVIar 
d'o mea corazón a pena. 

+ 
• • 

Anque tocan as CampaDas 
non tocan pol-os que morrcn j 
tocan poi-os que están vivos 
para que d'eles s'acorden. 

+ • • 
Amoriño, non desprecies 

o probe po-lo non ter. 
qu'o rico pode faltar 
e o probe non te querer. 

* • • 
A luna vai encuberta. 

á min pouco se me da; 
a luna qU'a min m'alumbra 
den tro d'o meu peito está. 
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LAS MANIFESTACIONES OBRERAS 

ílNTRE las g randes y procelosas cris is industr iales de la época en 
que vivimos pocas se regis tran que superen 6 siq ui era igua le n , 

'w por la importancia y trascendencia de sus resu ltados desfavora­
bles para los intereses permanentes de la producción y el traba­

jo, á la de que acabamos de ser test igos COD moti,'o de la manifestación cele­
brada en 1.° de Mayo último, por inic iativa del Congreso social ista de París , 
en solicitud de la disminución del número de horas de trabajo, precisamente 
en los mome ntos en que más bien seria necesa rio a umentarlas para compe n­
sar el gasto de fuerzas útil es y producti"as que implica la s ituación actual de 
las nacio nes, agobiadas por la abrumadora pesadumbre de los errores eco­
nómicos acumu lados sobre sus destinos. 

y todavía pudiera cohonestarse e n algún modo la inmensa pérdida sufrida 
po r efecto de la última manifestación internacional obrera,- cu}'o importe 
total se calcu la en 20 millo nes de pesetas,-si á C'ambio de sus múltiples in­
convenien tes del momento, hubiera de se r par te á mejorar en lo suces i\'o la 
condición del mayor número ó á facilitar la solución del problema social, en 
condic iones de justic ia y general conveniencia. 

Pe ro desgraciadamente sucede lo contrario. 
T odos sabemos, en efecto, que c uantos productos y servicios son objeto 

del cambio en la inmensa esfera de las transacciones económicas , tienenun 
precio corrien te, reconocido y aceptado, que se establece sobre la base de 
la relación en que se halla la abundancia de los artículos ó servicios cambia­
bles, con la necesidad que de ellos se experimenta de momento en el merca­
do de los hombres. 

Por regla general, invariabl e y cons tante, s iem pre que un produc to esca­
sea ó un o rden de necesidades a ume nta, el precio sube en proporción á la 
mayor dificultad de atender á la satisfa cción de las exigencias sentidasj y por 
el contrario, tantas veces cuantas la producción el::ccde al consumo ó las ne­
cesidades disminuyen con relación á la suma de productos ofrecidos, el pre· 
cio baja en proporción del exceso del uno ó de la menor intensidad de las 
otras; ó- como dicen los economistas-las cosas son tanto más caras c ua nto 
se o frecen menos ó se solicitan más, y tanto más baratas, cuanto se ofrecen 
más ó se solicitan me nos. 

El trabajo, lo mismo que cualquiera otro obje to ó ma te ri a del cambio , se 
halla sugeto á est:1 ley univers:l l }' eterna de las relaciones econó micas entre 
los hombresj de sue r te que, c ualesquiera que sean las fluctuaciones de su re· 
muneración corriente en el mercado, no pueden menos de subordina rse á la 
abundancia ó escasez de los brazos o fre cidos , con relación á la importancia 
}' extensión de los capitales que solicitan su concurso. 
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Como ha dicho mu y bien Cobdeu, el sa la rio sube desde que bay dos ca· 
pitalistas para un so lo obrero, y baja desde que dos obreros se ofrecen a un 
solo capitalista .... 

Partiendo de estos principios elementa les de la ciencia económica, resul. 
ta claro y e"iden le que, desde el instante en que la clase obrera-por c ual. 
qu ier medio ó bajo cualqu iera forma que sea- consigue arrojar en la balan­
za de la o fer ta y el pedido de la mano de obra el peso bruto de sus temerarias 
imposiciones, para obt~ne r un transitorio aumento de sa lario, ó el beneficio 
de una dism inución de horas'laborables, se sub" ierten profunda y esencial­
mente las leyes primordiales del cambio, en cuya subversión vá envuelta la 
ruina de las mismas clases trabajadoras, que pagan con un aumento inevita­
ble de ¡)rivaciones yes trecheces sus efímeros y pasajeros triunfos del momento. 

Fácil es comprender, en e recto , que si el capitalista se "t: obligado por 
de pronto á recibIr la ley de la clase obrera, sacrificando á sus exigencias una 
parte de las utilidades que representa el se rvi cio producti\'o de sus capita­
les e n la situac i{m actual de l mercado, tiene por necesidad que buscar la como 
pensación de la pérdida sufri da en el aume nto de p recio de los productos de 
la indust ria á que se dedicaj de suerte que el trabajador, beneficiado en este 
concepto con la mejora que obticne en su salario, pierde en su calidad de con· 
su mido r, por lo menos , una parte del beneficio realizado, en el hecho de ad · 
quirir, ú mayo r precio que antes, los artículos indispensables para su pro­
pia subsistencia, 

Por Qtro lado, sabido es también q ue á medida que se eleva el costo de 
los artículos, disminuye el núme ro de las personas que se hallan e n ap titud 
de adquirirlos, y consiguientemente, que e l desarrollo de la producción se 
halla siempre en razón inversa de la elt;:\'ación de los prec iosj de modo que 
e l aumento que el capitali sta imprime á los suyos para compensar d del sa ­
lario, concluye por d ismin uir la masa de tralJajo indispensable para sus em­
presas productivas, quedando por lo tanto un dete rm inado número de bra­
zos oc iosos que vá á aumentar el pedido dd capital en perjuicio de la clase 
trabajadora, la cual p ierde, con e l mayor g rado de c.:::ncurrencia, e l exceso 
de remuneración obtenido, que se repa rte- si no se traduce, como ordina­
riame nte sucede, en una suma superior todada,-entre la de\'ación de l pre­
cio de los artíc ulos de imprescindible consumo y la baja de la r etrib uc ió n ge­
neral de la mano de obra, á que dá luga rla decadenc ia más ó menos transi. 
toria de la industria, por consecuencia natural é inevitable de la disminución 
de las salidas, 

Considerados bajo otro puntn de vista, los medios comu nmente e mplea· 
dos para promover el alta artificial de los salarios, y en particular d de que 
nos ocupamos, ofrecen además los illconn:nientes inseparables de toda pé r. 
dida de capi tal de la importancia de la que reprcsent<l la suspensión de sus 
habitual('s tareas, por una parte de la población :H'ti\';¡ y ];¡boriosa de cual­
quiera de los grandes cenlros fah r iles ú manufactureros d~ nuestros días. 

Sobre este punto, el no tab le estudio p resentado en d~8() por Mr. Re\'an á 
la Staflslical Soúely de Londres, contiene datos de decisiva importancia que 
arrojan la suma de [26,500,°00 pesetas como representativa de las pérdidas 
ocasionadas al comercio y la industria por só lo 1 1" huelgas de las :;:,352 
ocurridas e n Ing lat~rra durante el periodo de los diez; años 187°'1879 á que 
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se refie ren las observaciones del diligente auto r de la Memoria alud ida. 
Basta este solo <lDtecedente , unido á la más ligera idea del papel que el 

capital desempeña en la p roducción general de las riquezas, para compren­
der todo el alcance y trascendencia de la funesta acción de las huelgas en la 
si tuación social y económica de las clases jornaleras, que en vano esperan 
su anhe lada mejora de la destrucción de los elementos de que se de rivan sus 
condiciones todas de bienestar y de progreso. 

Cien to veintiséis y medio millones de pest:tas-aun cuando no excedie­
ra de este límite el importe representativo de las sumas arrancadas enel bre­
ve período ci tado á las fecundas operaciones de la industria-constituyen 
una pérdida inmensa de intereses, de benefIcios y de salar ios, á la que ape­
nas ofrece la más Ine apa ri encia de com pensación el pasajero aumento de 
la remuneración del trabajo de que ni siquiera consiguen aprovecharse por el 
momento las clases que mayores sacrific ios se imponen para promoverloj 
puesto que, según la observación del profesor Le"i, los obreros que no for­
man parte de las Trades-Um'olls, por las que han s ido iniciadas la mayor pa r­
te de las huelgas en Inglaterra, han obtenido un aumento superior á los de 
los incorporados á c:.. lI as. 

y si esto no obstante, el estado presente de las clases industriales en ge­
neral no puede compar arse ni remotamente con el qlle alcanzaban en épo­
cas todavía muy próximas á la nuestra, agradézcase á los progresos de la ma­
quinar ia, la facilidad de las comunicaciones, el desarrollo del crédito yel 
mejoramiento sucesivo de los distintos elementos que ayudan ó facilitan la 
producción de las riquezas, sin que por eso hayan cont r ibuido menos á e n­
torpecer y dificultar esta ma rcha las perturbaciones producidas por las huel­
gas, desligando los inter eses de las masas proletarias de los de los empresa­
ri os de industri a, y esteri lizando lastimosamente conside rables sumas de .. a­
lares que, aplicados en forma de capital á los trabajos reproducti vos, hubie-. 
rao contribu ido eficazment e al aume nto del bienestar moral y material de las 
mismas clases asalariadas. 

Comparando- como lo ha hecho recientemente Mr. RobertoGiffen en una 
conferenc ia e n la Escuela de minas de Londres-los datos re ferentes á un 
intervalo de cincuenta a ños, re su ha que, consideradas todas las industrias 
en conjunto , el importe del salario ha aumentado, e n e l Reino Unido, desde 
1831 á , 88 1, en 50 por lOO, al paso que la duración del trabajo diario ha 
disminuido en 20 por 100: el capital de las sociedades cooperativas que en 
1862 se reducía, en sólo Inglaterra, a 10 '12 millones de pesetas, se e levaba 
e n ,881 á 147 millones: la importación de los ar ticulas de consumo, desde 
1840 á ,88" ha obtenido un aumento considerable que supone mucho mayor 
suma de rec ursos, e n particular por parte de la clase trabajadora, que es la 
más numerosaj y por último, las ganancias obtenidas por los ca pitalistas y 
los obreros , e n el período de 1843-188,! han aumen tado en 1 10 por 100 las 
de los p r imeros y . 60 por 100 las de los segundos (1). 

Desde cua lquie r p UD tO de vista q ue se examine , la situación act ual de las 

(,) Durante el citado periodo de l8.¡o-lS8I, la importación de la manteca, en el Reino-Unido. se ete­
"ó de.de 1,05' 6,36Iibr .. por h.bi tante: las palUlI de 0,01 á 12.85: el arroz de o.go 11. 16,32: elloeino y 
¡.món de 0,01 á 13,93: el qU~lo de 0,9l á 5,77: el azucar de 1 ~,20 ¡I. 67,63; y el trigo y la harina de 42,47 
4 216,O~. 
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masas jornaleras implica un grado de prosperidad relativa, tan evidente y os­
tensible, que no se puede dejar de reconocer por muy ligeramente que se 
cons idere el cambi o operado en sus cond icio nes esenciales de vida por el mo­
vimiento transformador de la era que atravesamos. 

Sin baber alcanzado, ni con mucho , el limite de la perfección compatible 
con lacontingenciapl"opia de la naturaleza humana, no ofrece duda que el tra­
bajo actual del obrero, dignificado y más productivo cada día por efecto del 
incremento de las máquinas, le proporciona una remuneración tanto mayor 
cuanto más se aleja del esfuerzo duro y penoso, relegado á los círculos in­
feriores de la industria: el ensanche de la producción, en sus múltiples y di­
ferentes ramos , extiende incesantemente la percepción de su .. comodidades y 
sus placeres, abaratando por momentos los precios y multiplicando sin tre­
gua los productos: el desarrollo de los medios de subsistencia y la progresión 
constante de las sanificaciones del trabajo aumen tan su vida media, fortifican. 
do su resistencia vital y dismi nu ye ndo la intens idad de las infl uenc ias noci­
vas que lo rodea n: las sociedades cooperativas de producción y consumo, los 
bancos populares y las instituciones de pl"e,"isión, en sus varias y distintas for­
mas , viene n en auxilio de sus nt"cesidadcs imp.-ev istas, amparándolo en sus 
enfermt-dades y asegurándolo en la ancianidad contra el temor á las pri,-a­
ciones y la miseria; y últimamente, la uni,'ersalidad de la instrucción pone á 
su alcance los medios necesarios para la perfección de sus cualidades mora· 
les y el cu ltivo de su inteligencia, fa ci lit ando al mismo tiempo á sus hijos el 
camino de las pro fes iones liberales y el acceso á las altas posiciones, so lo, 
excl usivo pat rimon io , basta bace poco tie mpo, de las clases más influyentes 
y e le,-adas en la jerarquía de la fortuna. 

Pero, incomparablemente mayor seria , sin embargo , la part icipación del 
elemento obrero e n el bienestar que crece y se aumenta cada día en la 
sociedad contemporánea, si las c ri s is políticas y económicas por que ha n atra· 
vesado la mayoría de las naciones, las buelgas ocu rridas e n los principales 
países manufactureros , las restricciones mercantil.c~1 e l peso abrumador del 
sistema militar moderno y la acc ió n invasora del Esta~lo cn el campo propio 
de la iniciativa indiv id ual y la ac tividad prí,'ada , no hubieran sido parte á em· 
barazar y e ntorpecer e l crec iente desarrollo de las fuerzas reproducti"3s que 
impulsa el fecundo espíritu tJeI siglo en que vivi mos. 

En vano, pues, se concitan contra los intt!l"eses del capital los e r rores y 
I<ls pasiones de las clases trabajadoras, que más so li citadas, - y mejor retr i· 
buidas por consiguíente,-cuanto mayor es la masa de la riqueza reproduc­
tiva en aptitud de utilizar sus se rvicios, jamás alcanzarán á perfeccionar las 
condiciones de la existencia propia interponiendo obstáculos voluntarios á 
los progresos de 1,1 acumu lación y el ahorro á cuya sombra se desarrolla la 
producción y se ac rec ientan las util idades del trabajo. 

LEAN""O DE SARALEGU I y MEDINA. 

Ferro/, 6 de Itllio tú 1890. 
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PENSAMIENTOS 

El va lor de las opin iones se ha de computar por el peso, no por el núme­
ro de las almas . Los ignoran tes, por ser muchos, no dejan de se r ignorantes. 
¿Qué acierto se puede, pues, espe rar de sus resoluciones? 

P. F.E.lJoo. 

Cada gene ración tiene sus palabras como cada época sus hombres y co­
mo cada culto sus ído los. 

RL'A FIGUEROA. 

La li be rt:"ld es un cargo, es una ob ligación, es un a responsabilidad, es 
una condición de la exis tencia que impone deberes,-por lo mismo que con­
fiere derechosj- y que, por consiguiente, lI e\'a consigo todas las ptonalida­
des, vicisi tudes, contra ti empos, infortunios é inquietudes, inherentes ;¡la na­
turaleza humana. 

PASTOR DIAZ. 

La aptitud de nuest ras facultades para toda mejora, y el deseo innato, aro 
diente, ete rno de asp irar al bien aosoluto , DOS manifi es ta n que la perfección 
es una condición de nuestra ex istencia individual y el progreso una ley de 
nuestra existencia colecti va. 

COUIE IRO. 
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o pOllCO que Dios me dou 
cabe n-unha man ccrrad~ : 
o pouco con Dios é mOlto, 
o moito SIII Dio~ n-é nada. 

* * * 
Canta a rula. c"nu a rula, 

canla á rula n- aquel souto; 
probi1io d'aquc\ qu'espcra 
po. lo que esta ;I-a mau d'oulro. 

* * * 
-Toma nell~, loma nenal 

-~on quero dar nin tomar, 
qu'eu por entendido leno 
qu'o que toma ten que dar. 

* * * 
Cnamá~helllc pera parda 

e pera parda hel de ser; 
anque ca ya de madura 
tí non me nas de comer. 

~ Um "'7. C'>eI. mooo " ,. 1 
~~,ao~~e~ea~._-_eappe~._-_.~mu.u .. ~Aaae.RNee--·.ryReR' -
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¡POBRES MUJERES' 

IIAoEcEnE's mucho, ¿no es verdad? 
Sentireis secretamente la injusticia de los hombres? 

- Vuestra alma de licada se suble"ará en el misterio contra las 
leyes del mundo? 

¡Qué qucreis! 
Dicen que esa es \'uestra suerte, p~\(lecer y sufrir, consumiros en la oscu­

ridad reducidas al p:tpel de una máquina doméstica, que hila, lav3, cose y 
aplancha. 

¡Que blasfemia! ¡Que profanación! 
¡Oh! ¡si supieran los que esto dicen "uestros pensamientos! ¡SI mterpre· 

tar supie ran los profundos misterios de \uestra alma! ¡las mil gr:1ndes aspi­
raciones que mueren perdidas e n las yagas regiones del sentimiento por no 
hallar eco e n este mundo despótico! 

¡Que no teneis inteligencia! ¡que no tencis corazón! ¡que estais condena-
das al exclusivismo del menaje!. .. 

Pues, ¿y la historia? 
¿Por qut! no in\"ocais la historia para reclamar vuestros dt'rechos? 
¿Acaso la historia no demuestra que la mujer, s in educación, sin es tudios, 

porque siempre se los han negado, allí donde se ha propuesto confundir al 
hombre, allí lo ha confund ido, rayando mucho más alto en la política, en las 
letras, en las artes, en todo? 

En POLlTICA, Semíramis, reina de los asirios, extiende simpáticamente sus 
conquistas por una parte hasta la Eutopia, y por otra hasta la lndia. 

A'r'~emisa, reina de Cal-ia, aniquil:l con femenil estrategia todas las tropas 
roJias que invadieran su reino. 

Las Aspasias, :í cuya admirable dirección confiaron Ciro y Pericles el go­
bierno de sus Estados. 

La prudente y sabia Phile que, aconsejando á su esposo, el precipitado 
Demett:io, sacó de mil conflictos á ~Iacedonia. 

Llvia, cuya sutil ast ucia fu t! superio r á la penetración de A uguslO. 
La sagaz Agripi"a, que se propuso y consiguió, con un talento admirable, 

dar ;\ su hijo Nerón un trono_ 
Amasalmlta, que elevó en su tiempo d arte de goberna]-. 
y pasando por encima de princesas de gran fama y llegando [t nuestros 

tiempos, ved á Isabel de Inglaterra darnos pruebas de su genio, siquie ra es ­
té manchad3 can la sa ngre inocente de María Estuard, reina de Escocia. 

Ved á Catalina de Afédicis, que difícil equi librio mantiene entre calvinis­
tas r r:::atólicos por asegurar su corona. 

Vede que proezas haría Isabel 1 si, como fUt! reina, hubiera sido reinante. 



ALMANAQUE DE G ALICIA 75 

Seguid, pues, con la vista hasta nuestros días y todavía baIlareis prince­
sas capaces de agitar el mundo desde su solio, 

Citaránse en contra una BrUtw¡uiltla, una Fretlegunda, las dosJuanas de 
Nápoles y algunas otras. 

Sin embargo, á estas mismas sobro les suspicacia, aunque les faltó ma­
licia. 

Si se trata de las letras, bien pueden las mujeres españolas presentar su 
hoja de servicios, que en ella campearán nombres como los de la hermosa 
Anade Cervatón, Isabel deJaya, Luisa Sigea, Oliva Sabuco tle Nantes, Ber­
narda Ferreira,Ju/iana Morella,/uollo IlIes de Jo Cru::, y otras muchas dé 
genios admirables. 

La Francia es todavía más fecunda en ingenios femeniles, por circunstan­
cias de ocasión y libertadj pero descuellan en primera linea la piadosa Ll~­
sana de Haber!, María de Gurnay, Ma.fda/ma Escuden', llamada con razón 
la Sajo de su siglo, A1:tonídade la Guardia, María Ma.fdalma de Monlemart, 
María Jacfjuelina deBlemur, Mad. Slai'l, Ana Le~Feórea (a) Mad. Dacier y 
Jorre Sa11d. 

En Italia, Dorofea Bl~cca, lsota Nogaro/a, Laura Cerett~ Casandra Fi .. 
dde, Marta MacMna, Lt~crectaHelella Cortzaro, etc., etc . 

En Alemania, en Hungría, en todas partes han surgido genios que deben 
ser el blasón de la mujer. 

Hasta en Asia, hace muy pocos años que ha llamado la atención de Euro· 
pa, la célebre Sz'tti Maani, mujer del célebre "iajero Pedro del Valle . 

No ~olamente adquirió todos los conocimientos de que son capaces aque­
llas apartadas regiones, sino quc, en sus pocos años, aprendió doce idiomas 
diferen tes. 

Si se trata de bellas artes, ahí están la admirable Ana Maria Schurman 
(alemana), eminente en la pintura, en 1:\ escultura y grabado; las tres herma­
nas, célebres también en la pintura, S%msba, Lucia y E,~ropa de A1J.fascio· 
la (italianas), lrene de Spi/imberg (de Venecia), contemporánea y émula del 
Ticiano j Teresa de PÓ (napolitana), gran maestra en la pinturaj ?ropercia de 
Rosi, en la estatuaria¡ en fin, sería enojoso enumerar las grandes artistas que 
la casualidad tal "ez ha producido. 

¿En qué, pues, se fundan los hombres para decretar vuestra impotencia y 
relegaras á la oscuridad?.. 

¡En qué se han de fundar! 
En su egoismo mal entendido 
Siempre ha pesado sobre \'osotras ioh mujeres! el yugo de la opresión. 
y si supierais la manera de que os lo echaron y á que fábulas recurric .. 

ron! pero más quiero pasar esto desapercibido. 
Básteos saber que en la antigüedad, la mujer, en"ilecida y maldita, no fu'; 

para el hombre más que un objeto de lujo, un instrumento del deleite, como 
son las del han:n. 

Se \endía y se compraba como una mercancía cualquiera, pero mercancía 
muy barata. 

Sin embargo, aquel ser despreciado estaba llamado á dar nuevo tono al 
mundo¡ era una fuente comprimida de amor y de ternura, de atracción y poe· 
sía, que había de brotar rauJales copiosísimos de inspiración divina, que sua .. 
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"izasen la aspe reza de las costumbres, c reando la galantería, el arte y la ci­
vilización. 

E l solo pueblo que salió á vuestra defensa y protestó contra el dogma de 
la expiación , Crec.:ia, la hermosa Grecia, narida bajo un du lce clima, y fu er­
teme nte dotada del sentimiento de lo b('lIo r del instinto de la justicia, fu t! la 
primera qUt! di\'inizó á la mujer, scña!úndo la un puesto de honor e ntr e los dio­
ses del Olimpo. 

y si fu~le dado inic ia r al mundo en la vida del pensamiento y del arte, 
c rea r templos como el de Diana , es tatuas como las de Fid ias, liril s como las 
de Píndaro; si A ten as, por s u sabiduría y g randeza, ha me rec id o se r llama­
do el pueblo de Dios; es po r haber sido la primera en reconocer y adorar el 
principio d ivi no que ri ge el mundo mO l-al y mate r ial; el amor, el culto de la be­
lleza , que hace :11 hombre arrodillarse ante los ídolos de VP1HIS. 

La muj("r, desde entonces, ha ido com unicando s u influjo dulcísimo á las 
relaciones humanas, ;\ las letras y a las artes; \' iene s ienúo la causa de los más 
granúes h('chos, de las "irtudes m;¡s hcróicas. 

Pero la c.:onqu ista de sus derechos es muy len ta, porque está descuidada 
p or ella misma, y ho ra es de que empipct.: á demostrar los títulos de su eman­
cipacillll 

Po rqu p, al fin, ¿cua l es hoy su suerte? ¿cual su ("stado desde que conquis­
tara los den.:dlO cidles, punto de panid;¡ de la ri"ilizaciún? 

Nace, y desde la infancia se fa lsea su corazón y e nci érr asc su activ idad en 
e l férreo círculo dom':stico. 

Venga con grandes apt itudes para las ciencias ó para las artes; sienta as­
piraciones varoniles, tendencias de gran va lor, su suerte está decretada; la 
sen tencia es irn;\'ocable; '-;"irá y morir:'t s;n sa lir de l radio de \'cinte "aras; 
querrá \'ola r su pensamiento, su alma necesitará expansión, e levarse [¡ altas 
regiones, y pens:1miento y alma se rán sofocados por el peso abruma.dor de 
las bó,'edas paternas¡ sus facu ltades, acaso grandes, - raras acaso,- serán en­
carceb das en la c iudade la del mt:naje. 

y no contie en bien sentir¡ no confi e en hallar un esposo formado por el 
amo r y que le haga dulce la exis tencia. 

Ni el la mi sma serú quiúaccesible ú es ta \ ida del a lma y de las al ta s e mocio­
nes, que es la \ ida por excelencia. 

Predispuesta por la educac ión desde la :infan c ia a lo que el mundo estó li· 
do llama positivo, (;5 decir, ú doblegarse al primer señor flue la casu:l lidad , 
la intriga ó ('\ mandato le deparen par:l CSpOSOj á rendir en ofrenda s u a lma, 
su inteligencia) sus g uStoS, al ve llocino de oro, tal H!Z, digo, no sienta mas 
deseo que el ele ceñir una presea, ó un traje de tal color. 

Fri\'olizado su espíritu , sus pasiones ('-xtinguidas, su inteligenc ia atrofia­
da, la ayar icia descll\ uelta, preferirá;1 aq ut"l homb re que má .. riqueza tuviere. 

Si es hija de la miseria, pronunciará un Sí glacial á las proposiciones de 
un señor; si no lo es, r por gana r en posición hace amorosas protestas, tri­
buta al amor un homenaje hipócrita, sac rifi cando s us afecciones todas al aura 
embriagado l'a del csplendor y la fo rtuna . 

En ambos casos, los resultados son tri stes; con el alma no se juega; la 
ficción tiene su térm;noj la naturaleza obra secre tamen te sobre e l artificioj 
r, ¡ay eldía en que el artific io sea vencido por la na(Ura lezal 
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¡Qué perspecth'a se ofrece á la conside ración!. .. 
y los hijos de estos seres, por mezquinas miras enlazados, educados á la 

usanza, con consejos sobre el positivismo , sobre los medios de hacer buena 
carrera, tr:tsmitirán estas ¡dtas á c uantos compañeros no las posean toda­
\'ía, y los grandes sentimientos desaparecerán del mu ndo, y las ciencias se 
abandonadn , y se ridi culi z:lI'án las a rtes, ) no habrá ni g loria, ni honor, ni 
galanter íaj y b civili zación, a l disolverse, tomará la figura de un g ran mer­
cado de sent imientos y dulc ísimos afectos .... 

¡ Pobres muje res, y como pesan sobre vosotras, sobre vuest ra alma apasio-
nada, las ft: rreas formas de esta sociedad! 

¡Cuán escl3\'as so is de sus leyes y caprichos! 
¡Qué ignorantes los hombres de vues tro va lor! 
¡Insensatos, que hablan siempre de libertad y conservan esclava á 13. mu­

jer, sin medios propios de subsistencia! 
¡Insensatos! que predican las mús a trevidas teorías sobre igualdad y ni 

sueñan en rt;<;onocer los mismos derechos á la mujer, su mas dulce com­
pañera!. .... 

¡Pero tened un poco de paciencia, desgraciadas! 
Los tiempos \'ao á cumplirse y es la muje r la destinada á (/1teÓra11Iar la 

caóe::a de la serpiente. 
Ya que estais tan olvidadas de los demás, no ha de faltar quién se encargue 

de contar os vuestra hi s toria, de escribir vuestro presente y de enseñaros las 
leyes más que probables del poneni r. 

Entre tanto, decid !t los hombres que la opresión ent ró en el mundo con 
la servidumbre de la mujer, y que no sa ldrá de él s ino obten iendo su eman­
cipaciónj dt:cid les que no le es dado á la mujer esclava formar homóres li­
óres; decid les, en fin, que la esclavi tud de un sexo es mucho mas insopor ta­
ble que la esclavitud de una cas ta ; dccídselo ele parte mia. 

¡ILUSIONES! 

Rosada cual la aurora amaneciu mi ddaj 
sereno y placentero el mundo me sonrió; 
yen su dorada copa, con ilusión mentida, 
placeres y ventu ras risucño me bl'indÓ. 

•• 

Llegó mi infanciaj el mundo me descubrió sus galas 
q ue alegre y atrevido p:1reme á comcmplar. 
Como 3\'ecilla tierna batí mis Ic\'es alas 
y un mundo de ilus iones \ i extútico cruzar! 
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Mi mente, acariciada de idea misteriosa, 
(ormó mil fantasías, encantos mil soñó¡ 
mas ¡.;Iy! Que en noche eterna, sombría, tenebrosa, 
la aurora de mi vida al punto se trocó. 

Yo vi bajo las quillas de alígeros bajeles 
gemir las corvas olas del proceloso mar; 
la espada triunfadora orlada de laurelesj 
y quise, á la vez mía, laureles conquistar. 

Yo vi en las grandes páginas del libro de la Historia, 
eternos mil recuerdos de gloria universal J 

y ambicionando fama, lograr quise esa gloria 
porque mi nombre fuese preclaro t:. inmortal! 

Yo vi de los monarcas alcázares fastuosos, 
los tronos de oro y plata, bajo imperial dosel, 
y quise alzarme un trono, altivo y orgulloso, 
y luego ... ¡ser monarca para sentarme en i:1!! 

Mas, ¡ah! en alas del tiempo mis ricas ilusiones 
perdii:ronse cual bandas de pálido vapor; 
pasó mi tierna infancia¡ y aquellas ambiciones 
huyeron para siempre del pobre soñador! 

Laureles y victorias, la fama y las riquezas, 
la gloria y el orgullo} no son más que ilusión!. .. 
quiméricos ensueños son todas las g randezas, 
locuras y delirio, ¡mentiras todas son!! 

Poeta que camina con lira torpe y rota 
cantando, mis pesares me esfuerzo en distraer, 
COil nota alegre á veces, las más con triste nota 
que al pecho dolorido arranca e l padecer. 

Virtud, amor, ventura y todo cuanto e ncierra 
la dulce poesía, abarca mi cantar¡ 
mas, ¡ay!. .. quimera vana! ¿acaso acá en la tierra 
vi rtud, amor, ventura se pueden encontrar? ... 

No hay duda: todavía con loco desatino 
deliro, y en mi mente me forjo otra ilusión! 
Pasad, sueños, dejadme esclavo dd destino, 
que todas son locuras, ¡mentiras todas son!! 

JAVIER VALCARCE OCAMPO. 
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CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Para coller unha ¡ebre 
corredoiras apretadas; 
~ara engaÍ1ar unha nena 

ome de poueas palabras. 

• ' . 
O pnaro cando chove 

mete o rabo n-a silveira; 
as i fao as boas mozas 
cando non hai quell-as que ira. 

* • • 
Nena que utds n-a ventana 

co'as puntas d'o pano fora, 
recól\eas p3r3 drento 
qu'o pano no-me namora. 

• • , 
O corazón d'as rapazas 

eche cJmpana d'igrexa; 
¡unhJII veces, tvca:i. morto, 
oulras repica ll-as restas! 
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EL CAUTIVO DE C6RDOBA 

LEYENDA 

~OBLE: era la ascendencia del conde Arias Alo ites, Pertiguero ma­
yo r de Celanova , allá por los años 936. 

Aun cuando su progenie tu,·o origen e n la provincia de Lu­
. go, pues en el año 702 el Coode <.le los patrominios de Galicia 

D. Fernando de Saa"edra, casado con I1duara Ari as, desceodiente de los 
reyes suevos, tenía s us más r icos dominios y el señorío de su nombre en di­
cha provincia, vinieron sus descendientes á establecerse y cn lazarse, en la 
de Orensc, con la noble familia de los Aloites y Gutiérrez, según consta de 
los apuntes ..:¡ue he tomado del analista I luerta, de Morales y del P. Gánda ra. 

Doscientos años habían trascurrido desde que el imperio de los godos se 
derrumbara en España á or illas del Guadalete, dando paso franco á las tai­
fas afr icanas, que atra,·esaron el Estrecho, para aua,i r el orgullo de un mo­
narca corrompido y volup tuoso . 

En tre los condes más queridos y respetados de Galic ia po r su valor en la 
guer ra, y sus vir tudes ch· jcas , figuraba con ventaja Aloito Lucido, emparen­
tado con la a ntigua y noble familia de San Rosenclo por s u casamiento con 
la rica hembra doña Ados inda Gutié rrez, he rmana de aquel santo varón é 
hija del conde D. Gut icrre l\'Iéndez y de Santa lIduara. 

Sirviera fiel y nob lemente á su Rey y á su patria el conde Aloito Lucido 
durante los reinados de Ordoño JI , Fruela 11 y Alfonso I V, tomando parte 
muy directa en la célebre jornadade San Esteban de Gormaz con tra las hues ­
tes deAbderramanllljcnladeplorablerota de Va ldejuflCjuera, por la que muo 
rieron en p r isiones, por no haber acudido al llam:lmiento del Rey O rdoño, 
los cond t:S D. Diego y D. Fernando ,\nsurezj y en los contínuos combates y 
excursionf's que los cristianos ,-ellian sosteniendo contra los árabes durante 
esta primera época de la reconquista, acaso la más digna de encomio y de 
memoria eterna en la historia patria. 

lhtirado al monasterio de Sahagún Alfonso IV, le sucedió su hermano 
Ramiro Il , presentando con tal moti\'o al nuevo monarca el conde Aloito á 
su hijo Arias Aloi tes, ar rogante mancebo de "ir il hermosura, á quien el Rey 
concedió la alta merced de nombrarle Pertiguero mayor de Celanova, ofre ­
ciéndole un puesto en su corte , que fue acep tado COll júbilo por el doncel, 
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ansioso de combatir á los infieles y de recabar nuevos timbres de gloria para 
su casa en los campos de batalla. 

Il 

En la conquista de la plaza de Mager it, en la memorable bata ll a de Si­
mancas, dada contra e l Califa Abderraman 11 1, y en otros mucbos encuen­
tros y hechos de armas no mcnos notables, tomó parte el jO\'cn guerrero, 
distinguiéndose por su \'aJor y bizarr ía, alcanzando grandes mercedes del 
Rey y siendo considerado como uno de los más v.dientes capitanes del ejér­
cito cristiano. 

Envidiado de algunos y :¡uerido de los más, gozaba Arias Aloites de gran 
favor en la Corte y más de una vez el monarca le propuso su enlace con al­
guna de las ricas y nobles damas de su reino sin poder consegu irlo, á pesar 
de haberle manife~tado su disgusto por tan singular negativa. 

Susurráb:lse que e l conde amaba en secreto á una camarista de la Reina, 
huérfana y sin bienes de fortun:l, á q uien J;:¡ esposa del monarca apadrinara 
r recogiera después de la batalla de Si manc<ls, en la que había ptrecido el 
padre de la doncella, pobre hidalgo de Asturias, pe leando contra los moros 
cual fiel y bravo soldado que cifraba su g loria y su porvenir en luchar con­
tra los invasores combatiendo por su patria y por su Rey. 

A ,'aro casi siempre en repartir mercedes, viera Ramiro 1I con disgusto 
e l acto generoso de la Reina, que le recordaba su ingratitud pa ra con aquel 
fiel y leal servidor, r, aun cuando había ofrecido dotar y casar ve ntajosa­
mente á la pobre huérfana, iba dando largas ;11 asunto, sin que el enamora­
du conde se atreriera á indicar al Rey cuales eran sus deseos y cua l el obje· 
lO de su misteriosa pasión. 

Corrieron así los años hasta la muerte de Ramiro 11, sucediéndole su h i· 
jo Ordoño lIl, bn" 'e reinado de cinco años que pasó fugazmente tntre las 
discordias que este monarca se vió precisado á sofoc:!r y que fueron promo· 
\,idas por su suegro el conde Fernán Gonzá lez y el Rey de Nava rra, tenien.­
do así mismo que guerrear contra el Califa cordobés. 

Subió al trono Sancho T el Craso, á quien cc)mbatiú el conde de Castilla 
obligándole á huir de !Hl reino y á ponerse bajo el amparo de A bderraman 
¡lit siguiéndole algllno~ de sus más rieles se rvidores, entre ellos Arias Aloi­
tes, que aun no había alcanzado el logro de sus más queridas ilus iones y que 
dejaha con honja pena al objeto de su a mor, abandonado entre las revue l­
tas ambiciones de una nue"a corte y una nut;va monarquía. 

Cuando, con el auxilio de l Califa cordobi:s recuperó el trono Sancho 1, 
obtuvo Ar ias Aloites, como premio á su fidelidad, la solemne promesa del 
Rey de apadrinar su casamiento con la virtuosa huérfana; pero deseando e l 
monarca conccrtar un solemne tratado de paz y alianza con su protector Ab­
derraman Tl I , nombró al conde su embajador en la corte del Califa, retardan· 
do de esta manera el dia de su unión con la bella dama á quién tanto ado­
raba. 

Partió el conde con lucido acompañamiento, siendo portador de ricos pre· 
sentes, y a limentando la halagüeña esperanza de alcanzar a ltos bono res y 
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pingües riq uezas po r tan honrosa misión para poder ofrecerlas á su prometida. 
Con gran pompa fué recibido e n la fastuosa corte de Abderraman¡ ccle­

bráronse grandes fiestas para agasajarle y se le señaló esplé ndido a lojamien. 
10 en el mismo palClcio de l Califa, poniendo á su ser vicio todo un ejército de 
esclavos, que acataban sus órdenes cual si fueran emanadas de l mismo so ­
berano. 

lJl 

Trascurrian los dias y crecía la impaciencia del enamorado Arias .\Ioites 
por r eg resar á León; pe ro la avanzada edar! del poderoso Abderraman no le 
permitía ocuparse, como en o tros ti empos, de los múltiples negocios que te­
nía por costumbre resolver por sí mismo cual seño r de vidas y haciendas y 1 

al propio tiempo, cua l padre car iñoso de su pueblo, prolongando asi día trás 
día la estancia del caba llero cas tellano en la hermosa Córdoba, tan ctlebre r 
admirada en aque llos tiempos como la misma Bagdad y ri\'al de la decanta­
da corte de los Califas de Oriente por sus magnificas mpzquitas, sus biblio­
tecas y hermosísimos cármenes y paseos. 

Procuraba distraerse nuestro enamorado discurriendo por los maravillo­
sos jardines del palacio, ó bajo las umbrías copas de los árbo les que presta­
ban deleitosa y fresca sombra á los paseos exterio res de Córdoba, r, más de 
una vp.z, sintió el ruido que producía alguna calada ce los ía, ó morisco aji­
mez, al abrirse cau te losame nte por blanca y discreta mano para que su due­
ña pudiese contemplar al apuesto y gentil nazareno. 

Poca atención prestaba Arias Aloites {l estos inc identes, y preciso fué 
que una tarde, a l retira rse de su acostumbrado paseo, se le acercase un es­
clayo y le entregase un perfumado billete, después de hacerle una profunda 
zalema. 

Recogió con alguna sorpresa el mensaje, retribuyendo con esplend idez 
al mensajero, y continuó su camino hasta hallarse completamente so lo en las 
habitaciones que ocupaba en el palacio del Califa. 

Abr ió el perfumado billete y desc ifró su aráb iga escritura, que no pudo 
menos de atraer á sus labios dulce y melancólica sonrisa. 

L os breves renglones en el pergamino esc ri tos, revelaban una ardiente 
pasión, y decian así: 

«Te amo cr is ti ano y tuya es mi vida y mi corazón. Mi padre es poderoso 
y, en aras de su amor por la hij a de su a lma, consiente en que sea tuya, si 
te com'iertes á la ley del Profeta. Aben- lI apun te espera para bendecirte y 
hacerte dueño de sus riquezas y de tu psclavai\lelihah. (Hermosa).» 

Largo rato permaneció Arias .\Ioites e nsimismado y si le ncioso, dejando 
vo lar su pensamiento en alas de su deseo á las ll an uras de Cast ill a y buscan­
do con los ojos del alma la adorada imagen de su prometida. 

Alzós(', al fin, co locó aquel mcns:lje de amo r en un ri co y artístico ja rrón 
de plata y pasó después á sa lu da r al Califal según tenía por cos tum bre a ntes 
de consagrarse al descanso, recordándole una \'ez más cuán necesar io le era 
regresar á su patria y dar por termi nada la honrosa misión que le babia con­
fiado su Rey y señor Sancbo ~. 
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IV 

No en valde trascurre el tiempo para los hombres, y el magnífico y pode­
roso Califa Abderraman III yacía postrado en el lecho del dolor, rodeado por 
los médicos más sabios de su reino} de los más fieles servidores y del here­
dero del trono, Alaken 11, que escuchaba con dolor y respeto los consejos 
de su padre, apoyado sobre la cabecera del suntuoso lecho en que espiraba 
el venerable anciano. 

Tranquilo y sereno, recomendó ú su hijo que llevase á feliz tt:rmino la 
obra emprendida, que conservase las amistosas a lianzas pactadas y procurase 
alcanzar el amor de su pueblo ilustrándolo y abriendo nuc\·as fu entes de 
prosperidad y riquezaj y, cu;tnuo la muerte posó ya su decarnada mano sobre 
aquella blanca cabeza, apagando el brillo de sus ojos, aún A laken pudo oir 
las siguientes palabras, que revelaban la dolorosa experiencia que tenía de 
los honores y riquezas de esta vida aquel temido y poderoso Califa: 

(IHe reinado cincuenta años y mi reino ha sido siempre pacífico ó victo­
rioso. Amado de mis pueblos, respet~do de los príncipes mÍls poderosos de 
la tierra, he tenido cuanto pudiera desear: poder, honores, riquezas y place­
res. Pero he contado escrupu losamen te los dias que he gustado de una feli­
cidad sin amarguras, y sólo he tenido catorce en mi larga vida.)) 

Así murió el gran Califa, primero de los reyes moros de Córdoba que usó 
este alto título, y al que puede considerarse como fundador del Califato de Oc­
cidente, que subsistió hasta el reinado de Hixen In, despui-s de haber akan­
zado su mayor prestigio y poderío bajo la regencia del temido Almanzor. 

Suntuosas fueron las exequJas que se celebraron en honor de Abderra­
man, y contrastaba con aque][:\ magnificenc ia la tristeza de un pueblo nume­
roso que discurría por las calles y plazas con sus vestiduras rotas en señal de 
luto, haciendo oración en las mezquitas y acompañando en masa los restos ve­
nerandos de aquel á quien amaba y respetaba como á un padre cariñoso 

Las consecuencias políticas de la muerte del prir1l-'!r Califa de Occidente 
fueron fatales para Castilla y León, y lo fueron también para el Conde caste­
llano que tuvo que sufr ir las contingenci:ls del carácter ,·oluble y emprende­
dor de Alaken II, pues, poco escrupuloso en el cumplimiento de la palabra 
empeñada y ansioso de gloria y honores, como joven y poderoso monarca que 
era, declaro inopinadamente la guerra a Sancho 1 y consenó en rehenes al 
infanzón gallego, sin reparo alguno a l carácter de embajador con que había 
llegado revestido á la corte de su padre. 

lntroducidos grandes cambios y reformas en el servicio interior del pala­
cio de Alaken, en el ceremonial de la corte y en el mismo harén del sobera­
no, ,·ióse Arias Aloites casi reducido á t:strecha prisión, relegado á otras ha­
bitaciones más humildes y sin poderse comunicar con los prudentes conseje­
ros de Abderraman, que le estimaban y querían por su nobleza y bizarria. 

Sus justas reclamaciones se perdian y estrellaban ante la estúpida impasi­
bilidad de un mudo escla, ° afri(·ano que entraba tres veces al día en la estan­
cia del conde para senirle una comida asaz ruin y escasa, y, cuando Ala­
ken I1ptlrtió con dirección a Castilla, entrando con sus gentes por las tierras 
de León) talando, quemando y arrasando villas y lugares para retorn¡lr á Cór-
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daba con rico botin, el desdichado Arias Aloites fué trasportado á una obscu­
ra)' húmeda mazmorra, e n donde se le trató como á p r isionero de guen-a, des­
conociendo así los más sagrados y respetados derechos de un enviado regio, 
encargado de una misión de paz y de amistad entre dos soberanos, y que ha­
bía sido portador de ricos presentes. 

Tristes y amargos eran los días que trascurrían para el infortun~do C'm­
bajador de Sancho 1 y 1 en la fria lobreguez de su calabozo, ,"alaba su pensa­
miento ú la corte de León r así buscaba algun consuelo para su abatido espío 
ritu y para la desconsoladora soledad á que le habían condenado. 

Súpose en Córdoba la prisión dt .,'\rias r\ loites y lamentaron los pruden­
tes consejeros de Abdcrraman la conducta (lt! su hijo par.1 con el nob le caste­
llano, siendo compadecido por el mismo pueblo, acostumbrado á \'er discurrir 
tranq ui lame nte por las cal les y j.1nlincs de la ciudad al apuesto nazareno, que 
tend ía siempre su mano generosa en auxilto de los desgraciados y que inte r­
pusiera mús de una "ez su buena am istad y valim iento con el difunlO Califa pa­
ra remediar algun infortunio ó alguna injusticia. 

Orgullos0 AI:lken 11 con el buen éxilO de su primera expedición, desoyó 
los consejos dados por los prudentes)' sabios ministros de su padre, respecto 
al mantenimiento de la paz con los reyes vecinos, y o"'idó por completo al 
noble conde gallego que sufría pri"aciones y tormentos en la ouscura y hú­
meda mazmorra á que le hab ian reducido. 

v 

I lasta aquí llega el relato históricoj empezando la leyenda á formar pute 
de mi narración y á describir la desdichada muerte del insigne caballero ga­
llego Arias Aloites, Pertiguero ma ror de Celano,-a) rico-hame de la Corte de 
Sancho 1, Conde del reino y embajador de su soberano en la capital del Ca­
lifato cordob¿s, cerca del temido, poderoso y magnífico Abderraman 111. 

Cuenta la leyenda que se presentó al nuno Califa Alaken 11 su yasallo 
Aben-Hafsun pidiéndole la libertad del Conde, bajo la condición de que este 
se con" irtiesc á la ley de Mahoma y contrajese matrimonio con su hija Me­
lihah! q ue languidecía de amor y de tr isteza al saber los tormen tos que sufría 
el caballer o cristiano. 

Receloso y desconfiado Alaken, oyó la súp li ca de Aben-Hafsun perma­
neciendo largo rato silencioso, y, despertándose en su interior \'i\'o deseo de 
conocer á la apasio nada fl l elihah, que así daba al olddo el pudor y el recato 
que debía gU:lrdar una dama mora de su alcurnia r linaje, ordenó á Aben-Ilaf­
sun que \okiese a l siguiente dia acompañ:ul0 de su hija para resolver en de ­
finitiva tan gra\'e asunto. 

Presentase á la mañana siguiente ante el Califa su rico \-as:¡lIo con la ru­
borosa doncella que, arrodillada:'t los pil's del soberano) con lágrimas en los 
ojos, le pidió clemencia pMa /\rias Aloites, á quien amaba desdt que hab ía 
podido admirar su bizarría)' val'uníl hcrmosuról, cuando libremente d iscurría 
por las calles de Córdoba. 

Todas las \olcánicas pasiones de los hijos del desierto se despertaron en 
el pecho de Alaken Il al contemplar la incomparable hermosura de la joven 
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y s.u ardiente imaginación le hacía ambicionar la dicha suprema de gozar en 
brazos de aquella hurí todas las delicias prometidas por el Profeta á los bue­
nos y firmes creyentes en su Paraíso. 

Trató, aunque e n vano, de consolar á la afligida doncella; díjole que no 
podía consentir que un enemigo del pueblo ele Ismael llegase á ser dueño de 
tan ri co tesoroj que era preciso que ol\'idase al objeto de su pasión; )' le ofre­
ció su mano y su corona por una sola caricia, por una mirada sola de sus be­
lios y negros ojos. 

Comprendió la desdichada Melihah que nada babia de alcanzar del impe­
tuoso y apasionado Caljfa, y pidióle permiso para retirarse, Hevando su co­
razón angustiado y oprimido con el presentimiento de alguna terrible desgra­
cia. 

Ciego de ira Alaken por el desprecio con que la hermosa doncella 3CO­
giera sus ofrecimientos, dominado por el delirio de la pasión que ardía en su 
pecho, o rdenó en un arrebato de locura que fuese decapitado en su misma 
prisión el noble caba ll ero Ari3S Aloites, que se embalsamase su cabeza y que 
se la enviaran encerrada en una caja al Rey de León en señal de guerra. 

Cu mpliéronse las órdenes del Califa y, cuando Sancho 1 recibió aquel tris­
te y fúnebre presente, ordenó que las damas y caballeros de su corte \'istie­
ran de luto por el td,gico fin de su fiel y \'aleroso conde, y que se celebrasen 
suntuosas exequias por el ete rno descanso del infortunado Arias Aloites. 

VI 

El duelo fué general entre los ricos-ha mes é infanzones del reino de Cas­
tilla y de León por la prematura muerte de aquel bravo caballe ro, que tan jus­
to renombre había alcanzado en la célebre batalb de Simancas y en otros 
hechos de armas memorables, peleando contra los enemigos de su Rey y de 
su patria. 

Pero, ni el duelo de la nobleza , ni la sincera pesad'lmbre del mismo so­
berano, pódían compararse con la amarga tristeza y la desesperación infinita 
que se había apoderado de l::t desdichada prometida del malogrado Arias 
Aloites. 

Con una fortaleza ele espíritu admirable, y cubierta de neg ras tocas, se 
presentó al Rey para pedirle su yenia y retirarse :'1 un convento en donde pu­
diera consagrarse á la oración y al servicio de Dios, suplicando, al propio 
tiempo, á Sancho 1, le concediese como preciada gracia la posesión de aque-
1Ia fria y yerta cabeza en\'iada por el c rue l Califa cordob¿s. 

Profundamente conmO\Ído el soberano, aC('('dió en el acto á las Sllplicas 
de la afligida doncella que, después de dar las g-raciasal Rey, se retiró de la 
curte, partiendo al siguiente dLI con dirección ú las pintorescas montañas dI! 
Asturias} su pais natal. 

Dos años más tarde, all;í en el interior de humild(' celda de solitario con­
ve nto, oculto en uno de los IlI:1S retirados y tranquilos valles de aquellos ás­
peros y poblados montes, que sirvie ron de inexpugnable baluarte :1 los solda­
dos del invicto héroe de Co\'adonga) exhalaba su último s uspiro una joven re· 
ligiosa. 
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Por la abierta ventana de la celda penetraban, á la par que los agrestes 
perfumes del valle y de la vecina selva, los últimos y rojizos rayos del sol po­
niente, que herían é iluminaban con "i"os reflejos la pálida y truncada cabe­
za de un hombre, colocada {¡ los pii:s de un crucifijo y sobre el reclinatorio 
que daba frente al lecho de la moribunda. 

Con la mirada fija y concentrada en las inmó\·iles facciones de aquella ca­
beza, en las secas y borradas pupilas de aquel humano despojo, así murió la 
pobre y desgraciada religiosaj y cuenta la leyenda que, compadecidas sus com­
pañeras, dieron cristiana sepultura en una misma tumba al cadáver de la in­
fortunada virgen y á la fría cabeza objeto de tan constantei: inquebrantable 
amor. 

LUCIANO CID. 

PENSAMIENTOS 

El amor y el deseo que perpetuan la especie y engendran los afectos san­
tos de la familia, suelen hacer la miseria y el tormento, la degradación y la 
ruina de muchos hombres. 

PASTOR DIAZ. 

N o todo se manda, ni puede exigirse todo ... 
COl.MEIRO. 

El espíritu humano, siempre incansable en la fatigosa senda del progreso, 
confía mejor sus esperanzas y dolores al arte que á la historia. 

VESTEIRO. 

Lo que más caracteriza al genio es no ser exclusivamente órgano de la 
época en que vive, y presentir la que nace en medio de las inspiraciones de 
lo que existe. 

PASTOR DIAZ. 

Los hombres siempre serios son un medio entre hombres y estatuas. 

P. FEIJÓO. 

El hombre es muchas veces malo por DO conocer el interés qu::: tiene en 
ser bueno. 

COLMEIRO. 
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La his toria del genio no es ",tra cosa más que un inmenso catálogo de 
mártires •... 

RUA FIGUEROA. 

El motivo porque ordinariamente los hombres come ten acciones ruines 
es la nimia adhesión á los propios intereses. 

LAS DOS BELLEZAS 

En el album de una artista. 

1 

En el feudal castillo cuyo pórtico 
Recuerda el arte del cincel pagano, 
Cubierto el seno de verdoso musgo 
Permanece la es tatua de alabastro. 

Junto al borde sin líneas de la ojiva, 
Sosteniendo una arcada allá en un ángulo, 
La vÍ ya rota en el vet usto muro 
Como Venus rendida por los años. 

A traves de las gotas de rocío 
Que copiaban el iris soLre el mármol, 
Yo vÍ d alma inmortal d(' l\largar ita 
y el buril que trazara aquellos rasgos. 

Creación del genio la e ocoot r t sublime, 
Delirante de amo r y palpitando¡ 
Mas sus ojos dormidos no brill aba n ..• 

¡Era un peñasco! 

P. FElj OO . 
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Il 

Arrolladora)' de gentil belleza 
Como el sueño más dulce de l Tiz iano, 
Eres del Arte inaprec iable joya 
y ser que ,-¡"c y que suspende el ánimo. 

Te ven los homb res y hasta el alma dieran 
Por mo rir p r isione ros en tus brazos. 
¡Quiell ta n dichoso que bebiese un día 
Las ricas mieles de tus rojos lab ios! 

Yo te miro pasar l Y sé que ti enes 
Fuego en el f:orazón, noble entusiasmo; 
Que 'aJes más que la escullura hermosa 
Que ví en el muro del feudal palacio. 

Tus ojos orillan y al brillar re\'clan 
Que sólo oscuridad es el relámpago ... 
Puesto que sientes) "¡,,es y suspiras 

¡A tí te canto! 

]. LuIS DE LEON . 

2 .. 

, 
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SOL 
~ 

FIESTAS SALE PONE 
"DI",IS< I _______ +H::. . .:::A1. _K_'_l. 
M. 1 San Eloy 7 <1 4 3.J 
M. 2 Sant;> Eliu.. 7 5 4 34 
J. :3 S:l.R Francisco J .... icr. 1 6 <1 3.-

~: 1 ~:~tJu?i~:b:ua. ~ & :~! 
D. 6 San Nicol:is de Rari. 7 9 4 34 

~l' & ~:np~~,t~'!OCo<lujd<f". ~:~ 1 ~1 
1II 9 Santa I. cQ~:;¡d¡;¡. 7 11 4 h 
J. 10 Nrra. Sra. de Lore!o. 7 Il <1 34 
V.1I San D;;maso. 713 • 3) 
S. 12 NI .... Sra. de Guadalupe. 7 1 ¡ ¡ lt 
D. 13 Santa Lucía. 7 ¡'S 4 JI 

~i. :ª ~::: ~~~~~i~·. ~:~ : ~~ 
M. 16 San!" Adclaida. 7 I¡ 4 35 

V, :~ ~~~/Sr,~~od~I~O~' ;:8: §~ 
S 19 5,\1\ :-'ellle~ i o. 7 19 4 36 
1). 20 Santo 00111 '"go de Silos. 7 19 4 36 
1.. 21 Santo Ton,:is. 7:ro • 36 

~: ~j ~:~l?~ni~et~!~~. ; ~~ : ~ 
{; !1 ~~i~r~d;~r~~·Nt .. o.StRO, ?;: ! ~ 
S. 26'15'10 Esteban 7 u 4 39 D. '¡ S.m J u¡n aposto!. 1 U 4 40 
L. 2 1l .. D de 10." SluS. InOCc'lte- 7 Z2 4 4[ 
M. 29 S~n David. 7 22 .. 41 
:'\1. 30 Solll S .. bIIlO. 7 13 • _1 4l 
J 31 :::;"" Silvestre. 7 23 <1 !2 

Lunas.-Nueva el 1.-Cu3rlo crec. el!l.-L1e· 
na el 15.-Cuarl. men;. el t3.-;'<ueva el ) 1. 

CANCIONERO POPULAR GALLEGO 

Quén me dera o meu 10ureiro 
donde o aire Inda non dera; 
qué n me dera 01 meus amores 
donde lI¡nsu~n m'os soubera. 

*** 
Olv¡dácheme por {'robe, 

eu nOll me 3~3íio por eso: 
n-a (ciTa todo se "ende. 
~ada ~ous~ n-o seu precio. 

* * * 
Colorold¡ííl d'a car,1 

eu no-na quixera ser, 
u!lha mazan colorada 
toJol-a quc ren ~omer. 

* * * 
Adiós rios, adiós {ontes, 

adiós resato~ pcquenos. 
adió~ vi~ta d'os meus ollos, 
non sei enoJo nos veremos. 
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DOCE CaNTOS 

r1j0NFESÁBASE un rapaz d'a aldea, cando en chegando o sétimo O cu· 
ra baixúu máls :í voz e preguntóulle as escaladas' 

~ -Vaya, conta-a \'crdá (tí roubastes a lgo? . 
- Non gcilor, pero tIña mcntl:!s de ir á sacarIJe un niño que 

certóu meu curmán, con catrO melros xa ¡ag.'ados. 
-Pa is cuidadiiio qu'o saques; ese-e; pecado mortal e \,ás pr'a -o ¡nferno. 

¿E donde está o niño? 
-N'as si lveiras d'o adro . 
Afautivamcnte o I'apaz non sacóu o niño, pero -o cura, que era tolo por pa· 

xaros, non tuvo labor de máis presa o acabar :1 confesión que ir á silveira e 
levar pra casa os catro melros que enxaulóu. 

Pasóu moito tempo: o rapaz aquel fíxose home, e outro día volvéuse á con· 
resar c'a mesmO cura, que xa non s'acordaba dél. .. Estando os dous n'os apre­
tos, preguntóulle - o cura a- o penitente: 

-¿E tí tes moza? .. 
-Teño, s i señor, ¡e máis boa! 
- ¿Si, eh? .. Pois tes que deixala, qu'i: pecado. ¿E donde está? 
O que repuxo o mozo con picardía: 
-¡Ouh, señor abade, seique pensa que viii á ser o canto d'o niño de 

melro!. .. 

Desconfianza d'o ga llego. 

• •• 
U n señorito d'a Cruña á quén lIe cad rara á lotería, foí á Madril a cobral-o 

premio qu'inda era unha boa ca ldeirada de cade los . Contento e xovial, almor­
zóu en Fornos como un príncepe; despóis saleu it ca ll e alegre como unhas pas­
cuas, cando oyeu falar á un labrego que de ciro las e monteira se despedía d 'un 
sereno ... O cruñés paróuse de súpeto o sintéu alí como soidades d'a terra, e 
un desexo grande de parolar c'o gallego. 

-Escucha, tú, - dixo-o señorito. 
-¿E lago \'osté conócerne?-repricou o gallego con sorna. 
-Conozco: tu eres de Galicia. 
- ¿E vosté porqu'o dí? ... 
-Tu trabajas terrenos de medias ... 
- ¿E vosté seique-t= o filio de don Pepito? .. 
-¿De que proyincia eres? 
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- ¿E porque-o pregunta? 
-Por si tramos del mismO pueblo: yo soy de la Coruña. 
-¡Será!. .. 
-Vaya, noto que eres en exceso desconfiado : toma esas dos pesetas pa-

r a vino. 
- ¿E vostí: por que razón mtas ha dedare? .. 
-Porque quiero y puedo. 
-¡Bah, non raga bulra! 
-¿Qué: he de hacer burla, hombre? tómalas. 
-Pois bóteas no chán , e cólloas. 
- ¿Eres algún perro, quizás? tómalas en la mano. 
-Mire como n-as botaj poi s si mas quixcra dar, botaba ;¡s. 
-¡¡Toma!! dixo-o cruñés enrabechado

J 
guindando ca-a moeda n'o chán. 

- ¡Pard iolas! Cando vosté g uinda con cla, debe de ser boa! 
E despois de pe nsal-o un pouco, mirou pr'as duas pesetas, n' unha peza, 

t': colJéndoas d-o chán marmuróu cntre os dentes: 
- Ora-a ver ... 
Cuspéu n'elas, fregóunas con tra os cabe los e volvendo á mirar as duas 

pesetas, mascullóu entre os dentes: 
-¡E máis inda non paren ma las!. .. 

• • • 
N-a do utrina: 
- ¿En donde está Dios, muchac ho? 
- E n toda parte y luga r , etc. 
-¿E lago estará aquí? 
-Está) s i señor . 
- ¿E estará n-o tellado d'a tua casa? 
- Está, si señor. 
-¿E estará dentro d'o vaso fama? 
-Non señor ... 
-iiCollínte rapaz!! ... 
-¿¿Pilléino) señor abade, qu'a nasa casa non tén (orno!! 

J-I est6reco. 

• • • 
E bén sabido que cando á un labrego se He dá de comer e beber mo ito, 

halle de sai r d'o lomba, ou alg ún fayor se busca dé!. 
Cando fói poi-o có lora d 'o ano 85, mandóuse que selle dese os segadores 

que se (omegeban en Quereño un bo rancho. O repa r tir este unha tarde) dúu­
selle tamén ración de \iño, causa que non esperaban os segadores. O pre­
meiro d'eles á quén se lIe presento u á escudilla chea d'escumoso tinto, di xo: 
chascando un oll a con mali cia , á quen lIe daba ú \'iño. 

-¡Ay, señor ¿e por quén "amos á votar? 

• • • 
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Chegóu á tomar posesión d'o curato pr'a que fora nombrado un cura novo. 
Todol-os feligreses d'a parroquia acudirao á esperal-o e á ofrecerlle os 

seu!! respetos. 
O c ura , q ue Be gustaba pedr ica r pr'o saco, a-o ver os labregos xuntos, 

botoulles unba prática que remataba así: 
- (c .. Conque, xa sabedes gu'eu veño probe de todo e hay que regalarme, 

porque vos sacies lab radores ricos t: tedes que repartir conmigo .. ,» 
Estances un labrego qu 'estaba au indo ó espiche d'o cura, contestoulle con 

retintín, espreguizándose: 
-¡S r . Abade, ab ra á boca que palla non lIe btt de faltar! 

• 
• * i Boa chispa! 

Entraron n'un buchinche á beber duas comadres, regateiras, e copa vai 
copa ven puxéronse borrachas como pelexos. Cando sairon á calle, á unha 
d 'as regate iras cai lle-a roupa e díxo lle á outra que lI 'a atase, Atou ll a ca-a 
trenza d'o mandil, pero sin precatarse qut: lIe prendía con ela, sin sabel - o 
ó brazo dereito , Quixo á muller sonarse, e como tiña o brazo suxeto, andaba 
en bus,a di:1 pensando qu'a pcrdera¡ e facendo ss e tartamelando c'oa filo­
xera que tiña, dixolle á compañei ra ens inándolle ó brazo esquerdo: 

- Co ... ca ... comadre ¿e donde vai o outro como este? 

* 
• * 

Un (raJe fói á pedricar á un pobo e hospedóusc n- a casa d'o abadc, qu ' 
amén de vi rtuoso era un Xan Bragazas. 

Qui l: o reconciliarse o frade, e por casualidade foi á topar c-o capellán 
qll'inda e ra xoven e no n es taba moí caído n'o- ofic io. Cando cbcgóu o istan­
te d'a-allsolución, notóu o fr,ade con grande asombro qu'o capellán non sou­
po decir ajórlnula. 

Chegou o frade á casa, e- o estar tomando -o chicolate, díxolle a-o cura: 
- ¡Ay, señor abad e! Vou lle á decir unha cousaj hoxe fún á reconciliarme 

c'o capeltán e nOn SQUPO dec irme a fór mula d' ausoluciónj ten que vosté 
aneglar cso, porqu'é unha vergonza .... 

E ó cura cola mayor inocencia repricoulle: 
-¡Pe ro que burro é o meu capellán,ho! ¡Si xa lIe teño d itoqu'él confe­

se á xe!ltc e despoisque mla mande á mín, qu'ell a-ausol\'erei! 

Ron latino. 

• • • 
Encargóulle un cura á un maestro d'escola que He dixese palabras de 

consola á un feligrés q ue estaba morrendo, e-o escolanle d íxollc, por máis 
boas, as palabras d'a consagración. Cando o abade soupo esto, arrepintéuse 
d'o encarg-o, po rq ue o feligrés morrera e o seu carpo viña-á estar consagra­
do e non se podía enterr.ar. O cura, pr'a sa lval -a sua responsabilidá, acordóu 
consultar o caso c'o Obispo, e este contestoulle sin Oláis: 

- Suspenda/uY ¡JI sacris. 
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Xuntáronse o maestro e-o cura, quén He dixo a-aquél, traducindo oí con­
testación dIo Ordinario: 

-Mandan qu 'e suspendamos d'a sacristía o cadavre ... 
E contan (ju'o colgaron ... 

• • • 
Un crego que fora axudar poi-o preceuto á confesar n'unha parroquia 

o sentarse á mesa pr'a comer, trabó u conversación c'o abade decíndolle: 
-¡Vaya gu'o primeiro que confeséi hoxe-era unba picara ... 
N'esto chegou a ama dIo abad e a servir a comida, sin que hubese ouido 

nada d'o crego, e presentándolle á fuente d'as viandas á este, díxolle: 
-¡Vaya., serviréino a vosté primeiro, xá que fún a primeira tam!!n 

qu'hoxe coofesóu. 

• • • 
Estáballe un rapaz a:tudando á misa á un crego n'unba iglesia d'aldea, 

con pOllea xente porque era día salto, cando O rapaz veu aparecer á cabeci­
ña d'un rato por un furado de xunt'o altar¡ colléu amodiño unba cana d'o apa­
galuces e púxose axexando unha ocasión para darlle-o rato n 'a cabeza e ma­
tal-o. O crego seguía dicindo á misa sin fixarse n'o rapaz, e o rapaz contes­
taba por mánica axudando o crego, meo tras o rato ensinaba e agachaba as 
carreiras-a cabeza pol-o furado. O rapaz estaba levado de xuncras porque 
levaba xá un bó anaco c'os ollas fixossin esmo:recgar, n'o furado, e-a cana le~ 
vantada pr'a darlle o rato que comenzaba á botar O fociño ... N'aquel istante 
O crego decia: Sursum cordaj per'o rapaz embelecado e sin acordarse:rea que 
axudaba-a misa atento soilo-a-o rato, conrestoulle o crego: ¡Chistl pr'a que 
non lIe fuxise aquel: o crego pensando qu'o rapaz non contestaba porque non· 
ouía, berróu algo máis: Sursum corda; pero 'outra -.ez o rapaz ripitéu tamén 
máis (arte, sempre c'os ollos n'o furado: //CAit'ssl/I ... O crego vendo que non 
lIe contestaban, miróu pr'o lado ande estaba o axudanle a ver si fuxira, e-o 
axudante sin mirar oin acordarse pr'a nad3 d'a misa nio d'o Crt:go, estaba e'os 
ollas escarramelados, ausorto, c-a cana erguida, cuasque sin tomar alento, es­
perando a matar o rato ... Estonces o crego, enfadado, berróu con máis forza 
pr'a qu'o rapaz atendese: Sursum corda ... e tal berróu o crego, qu'o rato fu­
xéu. O rapaz, enfurecido vendo fuxir o rato, volvéuse como un lóstrego pr'o 
crego e respondéullc, olvidándose d'o sagrado lugar en qu'estaba: 

-/Sursum rayos, que por causa de vostC! escapoum-o rato. 

• • • 
Un cura moy amigo d'o prior d'un convento, mandóulle de regalo poi-o 

criado seu un ha empanada de troilas, cousa que He gustaba moiw o prior. 
Chegóu a port3ría d'o convento o criado d'o cura co-a empanada, petóu, vén 
un frade e o criado enlregóulle de parte d'o amo a empanada. O frade, anque 
n' era prior, tamén He gustaba -3 empanada de troitas, e tuvO a debilidade de 
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comer aqueJa , calándose o con to. Pero houbo un día en que se volveron a to­
par o prior e-o cura, e este pregunt6ulle á aquel que tallle sentara a empa­
nada. O prior, como n- a recibira t nin noticias tiña, extrai'i óuse moitismo d'a 
pregunta d'o cura, e-antre os daus acordaron (aeer un escaramento e desco­
brir a- aliada de esta maneira: Chamóu o cura o seu criado e díxolle: 

- ¿Ti xu ras q ue lI e entr egacbe a empanada á un (rade d'o mosteiro? 
- Xuro, si señor. 
- ¿Xuras, que dixeche q'era pr'o prior? 
-¡Así Dios me salve, señor abade! 
Entonces (óronse prior, cura e criado a- o convento¡ o prior rnandóu po­

ñer en r oda todol-os {rades pr'a qu'a criado poi dese reconocer Ó que He r c­
collera- a em panada. 

- ¿Tí conoceral-o? preguntóulle o cura o criado, levándoo pr'a donde es ­
taban os (rades en roda. 

- ¡Conozo , si señor! 
Os frades estaban todos c'os seus hábetos, co'as mans met idas n'as man­

gas anchísimas e co'as cabezas incrinadas o chán. O cr iado paróuse diante 
d' eles, (oi mirando un por un os frades, e despojs de un bo anaco d'examen, 
mirou pr'o cura e o prior, encallé u os hombros, arrugóu O entrccexo e retor­
céu o fociño dccindo: 

- Señor abade ¡todos se parecen! 

• • • 
Tres frarles qu 'andaban a que sta toparon n 'un camiño un rapaz, vicho co­

mo un allo, que estaba coidando d'un fatod'ovellas. Sin decir Dios te ga rde, 
chegáronse os frades xunto d'o pastor, causa qu'o rapaz levóu moy á peilOj 
e díxolJe un frade: 

-Este camiño ¿pr'a onde \'áy, muchacho? 
-Este cam iño nin vay nin ven, estásc quedo¡ contestóu o rapaz. 
Sorprendidos d'a resposta, o segundo frade dixo lle: 
- ¿E tí como te chamas, ha? 
- Eu non me chamo, chámanme. 
Alcendidos en r ábecha poi-o dcspexo d'o rapaz, O terceiro frade chcgóusc 

:í él, e coliéndolle unba oreHa, díxolle: 
- ¿E que He fán o'a tua terra os filIas de eraba? 
- Señor , métenos (rades. 

Pol-a coPia 

L¡ SARUO BARREIR O. 
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NOCHE BUENA 

Á MI QUERlDfSIMO AMIGO *** 

Noche ya profetizada 
por revelación del Ange l, 
cuando desce ndi6á Maria 
y díjo le: «¡Dios te salve!,) 

Santa fecha! E n po r ta l pobre 
de Belén, un ni ño nace, 
que all á en la cumbre del Gólgota 
redime al mundo más tarde. 

Dios que de su Omnipotencia 
quiso humi lde despojarse 
y enseñar 1 trocado en hombre, 
á amar á !'ms semejantesj 

entre las áridas pajas 
de un pesebre miserable 
vie ne al orbe, difundiendo 
albores por todas partes. 

L1énase el suelo de júbilo, 
envía aromas el aire, 
y basta los astros alumbra n 
con resplandor más brillante. 

Bajan del trono los reyes , 
abandonan s us a ld lzares, 
y ofrendas de incienso yoro 
se disputan á llevarle; 

y en aquel rúst:co establo 
do tranquilame nte pace 
junto al Niño, tierna oveja} 
todo es bello} todo es grande. 

Santa fecha} que del cielo 
por decreto inescrutable 
de la esclavitud antigua 
borró el estigma infamante¡ 

fecha} por Dios, eleg ida 
para p robar como caben 
en las mayores grandezas 
las mayores humildades ... 
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Del hogar y la familia 
eres la sólida base, 
la que has unido á Jos seres 
por los lazos fraternales; 

signo de amor y justicia, 
iris de paz inerrab le, 
divina fé que del cielo 
al hombre las puertas abre .... 

Gime el ábrego: la lluvia 
azotando los cristales, 
deslízase entre las sombras 
que medrosas se contraeo; 

y en esas clásicas horas 
de fantasmas y aquelarres 
en que el terror de la noche 
dá más misterio á los sauces¡ 

cuando la luz se ha escondido, 
y duerme en su nido el ave, 
y engendra negras visiones 
la lobreguez de la cólJlCj 

es cuaado el pecho se ensancha , 
como flor que abre su cá lj z 
al amoroso suspiro 
de las auras inconstantes: 

cuando audaz el pensamiento 
sus alas rápidas bate, 
cuando los áureos ensueüos 
el alma serena invaden ¡ 

y huyendo del austro helado, 
el ca lor vivificante 
se reconcentra y cobija 
t::n los cristianos bogares .... 

Penetrad: ved la alegría 
que e n la casa del mag nate 
reina esta noche , la noche 
de unción, de amor y de baile. 

Al rededor de la mesa 
se agita infantil enjambre 
que en sonora algarabía 
exhala dicba inefablej 

pues nr) falta allí quien brinque, 
pues no falta allí quitn cante, 
no falra allí quien sonría, 
no falta allí quien ab r:l ce . 

Salta '::1 más tierno de todos 
en los brazos de su padre, 
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y el aparador convierte 
en Nacimiento é l más grande, 

y en la faz de la abueli ta 
casi r ugosa, y s in casi, 
parece que colorea 
con todo el vigor la sangre .... 

Subid ... Porque en la bohardi ll a 
hay un cuadro semejante, 
aun cuando la dicha adopte 
otra modestia en el traje ; 

pero el festín es el mismo, 
con idéntico carácter! 
con los propios atributos, 
con aná logas senalesj 

ya que besos y caricias, 
y ternezas de una madre , 
no son (útiles afectos 
que se compren ni se tasen. 

Para (o rmar una idea 
de es te nuevo cuadro, cámbiese 
por un salón adornado 
de alfombras y cortinajes, 

un desván de cuatro tab las 
pintadas con albaya lde; 
un toso banco de pino 
por los mullidos divanes; 

por rico mantel, acaso, 
la vieja funda de un catre; 
y en vez de finas bujías 
candil de luz espirante ... 

Mas vere is que, prescindiendo 
de estos amargos contrastes, 
los corazones palpitan 
en sentimientos igua les. 

Allí la alegre zambomba, 
en agitados compases 
y movida con más bríos 
que con sentimiento)' arte, 

sin que la \ 'OZ se. comprima, 
ni la armonía se guarde; 
allí de harapos \'eslidos 
los hijos , como los padres, 

y con los rostros de gala, 
pero con zapatos nadie, 
muestran un mérito doble ... 
por el estruendo q ue hacen. 

Que ora en pobre ó rica mesa, 
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ya salmón ó ya potaje, 
yel vulga r serón de higos, 
como el turrón de Alicante, 

tienen las mismas virtudes 
á unos y otros paladares, 
pues no existen privi legios, 
no hay distinciones, 00 hay clases; 

Yen noches cua l la presente, 
asi e l Champa¡;rne espumante 
como el ag rio Valdepeñas, 
disipan nu estros pesares. 

Si, los pesa res; que unidos 
en el humano linaje 
el dolor y la ventura 
vá n en apretado engarce, 

como la luz á la sombra, 
como á la montaña el valle, 
como la espina á la rosa 
y como á la tierra el a ire; 

y ora el rigor de la ausencia 
q ue arranca sentidos ayes, 
o ra el eterno vacío 
de un ser que en la tumba yace; 

aquí un nino á quien la fiebre 
ba consumido las carnes; 
madres que á sus hijos lloran j 
hijos que no tienen madre; 

corazones q ue envenenan 
Jos recuerdos pe rtinaces; 
tristes que gimen y sufren 
dentro de lób rega cárcelj 

pobres náufragos, perdidos 
del mar en las so ledades; 
infel ices se res huérfanos 
de agenos delitos mártires ... 

Mas ¡ay! que toda esa serie 
de reflexiones tan g ra ves 
la traigo esta noche á cuento 
sin sabe r por q ue la traje. 

Me convidas á tu mesa 
y á la invitación galan te 
correspondo hasta el ex tremo 
de abandonar hoy mis la resj 

que al menos, de esta manera , 
aún la fortuna me cabe 
de gozar del b ien aje no, 
ya que del propio DO es fácil. 

1 



~.--------~-------------------~ 

ALMANAQUE DE GALle JA 

Veme, pues J en honor tuyo 
decidido á agasajarte 
desco lgando el viejo p lec tro, 
mi amigo, mi inseparable; 

Pe ro es in útil que intente 
herir sus cuerdas sua ves: 
qu iero can tar, y no puedo: 
ino puedo!. .. ¿Quie res que cante? 

En nocbe como esta noche 
vino mi madre a besarme, 
y a l devolverle su beso 
hallé su inerte cadáver ... 

Desde entonces en el alma 
ll evo ese dardo punzante, 
y en los labios esta endecha 
de mis más tristes cantares: 

-¡Madre de l alma querida, 
si vés mi dolor , apiádate: 
soy infeli z en el mundo 
desde que te has muertoJ madre! 

W. VEIGA. 
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~ NICASIO PEREZ ,jI 

i GOMERGIANTE. BAN~llERO y . PROPIETARIO I 
: COIZSl;r;/Zatarzo de vanos Vapores mire ¡:j 
: J..olldrcs, L z'verj ool y Bayona á los Puer- tI 
: tos del Jiedz'terrálZ,eo CON {'scalas zi¡ferllle- ¡:¡ 
: d:'as J' de los de la ClJllzpm7fa T rasatlall- :1 
: Ilea. : 

!¡! 
./lgCltle del L loyd's illglés, L loyd AIZ- !:l 

dalu:: y o/ras COl/ljaiZfas de Seguros .1la- !:l 
rf!z'mos . !:l 

---~~ !:l 

~ Trt'Ci'- COllWI de P ortugal y de Suena ¡¡¡ 
; y "Vonte/:'a y agente Consular de ./l ustria, ,:1 
: iJltllgría l ' l :.slados r -m'dos dI' ./l ¡¡drzca. :i - ~ 

; - - 1;1 

: (;ralllíes depós¿'¡os de mrbolli's para ~l 
: ajroz'ÚlOlltllllÚ:llto de, bU¡ltcs Ilaciollales )' ¡;¡ 
¡: ex/~-all}erOS, establL'cufos Cll d/lludlc de !:¡ 
¡! P EN /<.,'Z Clzcla z'ado elZ el dd pueblo. !~¡ 

JL .......................................... ...... :1 
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l;l L ..e... ~ ..e... ~ J: N -:f'_ l:¡ 
d REAL 115 h 
í! CASA FUNDADA EN 1860 (l! S.) _ _ _ .) 
h I 
~~ En ~.,ta A.llti!?uA. y a('reditada ca!la, ie conf~~('iona con prolltitLHI, esmero y :~ 

¡.) eCOIlOIlUA. toda clase de ¡ll'eUlJa .. para selloras, lilllOS y caballeros. .$ 
.) ~(Iui!loii liara la E .. ctu'la Naval flotante, colegivs lmrticulares, lIo\'ia;¡ y reciell~¡ 
.) ll[!Cldos. .. . 

g CAMISgRJA DE FRAXCISCO CEDHO"'.-R1UL, llñ : 
g~~~~~~:::::::::~::::::::::::~:::~~~:::::::::::!S~.Y~:::~~:S q I 

¡:¡ LA EUROPA (1:1 í¡ REAL, a8.-FERROL :) 
I I 

~ II g Surtido y novedad en camas ingle~as, mneble~, 1't'lo.ie~, brnsp· :$ 
~.> l'OS, batería de cocina y otro~ articulos. .) , p (:¡ Al contado, precios sin competencia.-A plazos desde una peseta semanal. ~:S 

~~~~v~~~3*,:::::::::3::::::::!~¿::!ó~~~::::::S~:::~~:S 

:1 ZAPATERIA DE LUJO ¡l 
l M () 
~ ~ 
.) FRANCISCO JOSÉ sauz!\. í¡ 
:¡ MAGDALENA 81 - FERROL ~¡ 
:) " t) 
I b 
.) Se confecciolll\ toda cla~(' <le calzado ('t)]l \O"i ad~lalltoi mOtlernM illdl1~o pal a S"S 

S:S piés defectllosos. ~:) 
f O 
c:s:::~:;~~~·~·~ze~::.~~~~~~~~::;~~~:::~:·:~~g 
(.~ S,) 
g F AR::tY.rACIA l! 
g 01;: 1.1\ g 

I1 VXU:OA. DE: EA:aBEIROJ !I 
(.) 120, REAL, 120.-FERROL (.) 
(.) ... (.; 
N (.) 
,.) Específico3 nacionales y extranjeros. - Vacuna.- Productos quí- g 
g micos y farmacéuticos.-Dosimetria . (.) 
(.) ~.s.1 
(.j::.x::~~~~~~~vvvu 



... ,~~tti.::.~,;:;,~~~w'1!~.,,:~ ,:.:,€j~:ot.·1k~Q~~~kC!m.;t~:!,:!~<l¡I?!;",...::.:Z,~~~~S::!.;1~I.1!,~~9 
~ >.? 

~ • ;~~ <ti ~~; 
~ ~ " . ,. 
~ - {¡ 

I SASTRERIA 6 MILITAR ! 
1:{ K, 
~~~ ~:? 

~ DE I 
~~1 ~ 
ij; RAMON ALLEGUE I 
~ PROVEEDOR OE LA ESCUELA NAVAL fLOTANTE i 
I SASTRE ELEGIDO POR LA JUNTA DE VESTUARIOS DEL DEPARTAMENTO I 
g 8f:NEIWS !lB .\LT.\ ~OHD \II 1'.\lt\ l'IlE\IIIS !lE P ,IISA~O ~ 
<1 
li1 REAL, 134.- FERROL 

~i ~ 
~~ --:+- r":-- ~ 
?:~ ~ 

~ If 
~i Esta casa importa de Inglaterra, Francia y Ale- , 
~ mania más géneros para sastrería que ninguna otra . 
¡]1 de esta ciudad, Competencia en economía, clase y con- ~ 
~ fección. Remite previo encargo prendas de uniforme ti: 
,,1 il> 
~ par~ el persona~ de la Armada á las provincias Ultra- ~ 
;;1 marmas y del litoral de Espafia. ~ 
'li " ~ Charreteras.--Sables.-Guantes.- Insignias Militares, ~ 
~í E' ~ J cinturones para sables. [ 
'" h ~:~ r.9-
~·;;!V~~;;;V~·.·"" ;;"'W¡;i~~!(..l,<-48*~~~~~~~"'vi¿·~~~~ 
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¡ A. BARREIRO y COMPAÑIA i 
• • '4 DOLORES 61.-FFRROL '4 
9 S 
~ t, 

~ Almacén de géneros del reino y _extranjeros. : 
T T 
~ DEPÓSITO DE HARINAS ,ti 

i m~m~ ~t l~ rl~m~ ~~~-M~~I~~ rmm ~~~TJm ~ 
• Á ~ ~ 

~ COMISIO;jES y CONSIGNACIOI~ES ~ 

O ~ 
1"3~4éJ_m"::~ID"::~4¡¡'''3~4it''3~4:;¡'<IS~m'':;~ID''::~4-'''''3~. 
¡ - ~ 

f'; JOSE e UBEIRO ~ 
T • ! CALLE DEL SOL 138.140. 142 Y 144 ~ 
c·, ------ t, e Fábrica movida á vapor y almacén de muebles, sillas, ~ 
~ cortinas, colgaduras, camas, espejos &. ¡ 
{.) t.~ 

¡ l\fl1eblerÍis completas de tocIos estilos en cuero liso t~ J'pPlljallo, ¡ 
Í ó en tafilete, para comedol'e~ y despachos. En ttpicl'l lil para ~al()- Á 
c·~ nes, gabinetes, dOl'mitúrios etc. ~ e Muehles de lujo y ordinarios; en caoba, nogal, Jlali.;:~andl'f>, tuya" 
... encina, madera negl'a, abeto, pino tea, bambú, roble y nogal ,,¡('jo. ¡ 
,.~ Idem de fantasía forrados de pt'lnclH' de seda. ~-~ ¡ Decorado de habitaciones e H madems tinas ú ordinaria~. Ó ('11 ! 
¡ tapicería al estilo ó época que se desee.-Construcfio!l{'s de madera~ :2 
, finas ú ordinarias para cámara~'y demlÍs alojall1 ientM en los bUfll1f's. !t:. 
~ -8spf'rialidad en molduras, f'ndiversas(· lasf'!,; demadt:'ras al natl1l'¡1 1 ~ 
¡ -Colnnmnas, relieves, lII énsllh~, capiteles ~I bases.-P,l\'¡mentos dt~ 
,.~ ma1lera en tabla machihembrJda yen pal'fluets ('on nnefas, al't(':-;o- ~ 
~ nados \' demás obras del l'':t.1nO de (·arp in tPl'ía. ! · . ~ {·:.~, ... ~ ... ~ ... z ..... ~.~ .... tª,"'~ •• ~."':::".~."':::.CID<IC.f9<C1G.,.e .... ::: .... ,,:.~ 
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~ CO~ERCIO NUEVO ~ 
11. ~ L O N S O"' :E O ::!N::t A l'-'í !:l 
• • t 81-DOLORES - 81 t 
!:l -»-- !:l 
t, (;l'iUlllioso establecimiento e n tejido~ ,1(' todas ('J¡l ~(l", Lall;\ s ('11 

• rallla la vadas para colchones. 9 

~+ ,:fE M • +- :+2~ .-+5~ • -+3 ~0-- e -K::+:+:::' -+ • ~ :+:!: .+ . .. ::+2 ~. [~ 
'j:' CU~IERClU DE ALTAS ?\OVEf)ADES • • • J l"'~LA .t 

!¡l V~' DE lLDEFONSO RAMON ~ 
• • 1, 145 -;?§&L- 145 t 
~ ~ y. -F'SRROL.- 't' 1 B~'~ • 8&!:~.:+ • -+: :!28 • +:' K+:~:;'* • ~ ~~ • ~».:~ O +3:Z!::X e 

!:l EMILIO JUNQUERA ~ 
! f 
~ REAL 47 (PLAZA DE ARMAS) I 
~l FERROL ~ 

~ Al ntacéll de quincalla y pnqnctel'ía. ~ 
¡~~~;-+ .+:' Z+: -+ . +;"m~. --8m?:8-- . +< :!X "' .~~ ~. "'=<, :.+2?-+ ~ 
! 'O:''I'RA,~r.''_R!::OZ T 
~DE JOSE PERMUY~l 
• IGLFSIA 2o.-FERROL • t, t 

[:~ RIl ('~tl' n¡"reditado estnblecimi enro ~: e:pellden ricos rhoro);¡tr;¡ clahornllo!t á [:~ ± hmzo, ('afé ~ lIpe riur tle Puerto Rico é infinidad de artifu lo.- a IJl'e('im¡ "um:Ull('ntc '). 
[:1 arrt'!(hHlu:-I. @ 
"~-+-~"-~ • "';~'+.~-::.~ ~'$+ . +<~:;:... . +>:t25+ Ei!I 
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• 
ns/\l..,. ~30.-FE!RROL 

--... --
::;,: 
• 
'<' • 6 • Comercio de lIoyedadeR para Se- '<' 

: ñoraR y OahalleroR. Oran RlIl'tirlo ell ! 
~ paiiel'Ú" de todas clases. ; 
• • ::::<0>. ~l1>. <U> .<n> .<t1>~. ~U> . 41> . ~f'I > . <il>. <11>. <0>-. <fI>e <t1: e<6>.<o> e<tJ>-::: 

: EMILIO ANTÓN ~ • • ~ _ ..... '-t! ... ""'~_ ::: ; . 
.. A 

¡ ~~MI~I~m, ~~~~I~~HI~m ~ ~~[ ~~I~ ~[ ~~~m i 
~ 'V 

• • A ~ • DEPOSITO DE I L\RI~AS • 
~ ~ 
• Almacén de efectos Navales, pinturas, aceites, barnices, etc . • 
~ kalsomine y pinturas al fresco, carbolineum, nules y Liristeums ~ 
~ de todas clases. 6 · ~ A ¡ Deposito de Baldosas y Mármoles comprimidos i 
; de la acreditada fabrica LA PROGRESIVA, de Bilbao. ~ 
... A 
v<n>.<fI}.<II~ e <o><o>e <n>. <(»e <ll>e -41> e <[1: • :(]:. :rl ' . , I I~ . <O> . :! I>e<1J>V' 

i ~mm HMH[~t~ ~[ l~ Vlll~ ~t mí~ ~ 
'­

'" • 

"-

'" • A ,., 
! ~ Alta" llo\·('tln(lrs }J:\r:t Sei"¡ornll }' Caballeros con gran uq>:uL\lIwnlo 111' :-)hln' 

• l·i¡\.-Sln·l·d:'Hl p~ 1~r:\I]("t-;:1~, JlI\!l e~as.\ del Reino .-I·:special itLHI f U \l1tiflll'lllt'~ • 

g ¡l<Ha \la1'Íu;t .\" I ';.i(~t't:ito.-Venl!l;¡ nl/'untado y á plazQ". -:-

! 100, H ~~ATI, lOO.-FEHHOL, C) 
:= ~ 

00· 8 .~' ~ '[1 8 '11· O '11' ... <11. [t . <11' -.-41>. '1J' . '[l>. H . '11 . '11>. '11> .11 e 

• 
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CGLEGIO CATÓLICO 
Incorporado al Instituto Provincial de la Coruña. 

DIRECTOR: D. ALFREDO DE LA IGLESIA 

117- MAGDALENA-117 

1: enseñanza elemental y superior.-2.' hasta 
el gr¡¡,do de Bachiller. - Preparación para carreras 
especiales y para la Escuela de Comercio hasta el 

título de 'Perilo mercal/lil. 

(;1)1110 Hna pllH'lJa.I\t' los l'f's¡llt<l11os ¡,htpnidos t"lllit 2.:\ rn.:;ellilll ­
z;t Y\~<lll:-;e I;\ ~ sig-nil'lltt's clllifi.caciollrs ohl(-'nidas por los alLllllno~ en 
(.] ultimo ttlJ'so . 

• Ú.~RO DE [JERCICI~ SOBRESAlIEH TES HOTABLES BUENOS APROBADOS SUSPENSOS 

110 20 16 20 44 Ning""o 

R(':;;nlt;lflos ¡¡n:\!og-os SP hilll outrt1ido ('11 Ins ('t!J'~O:-; i1ntr l'io]'('s ~7 

('Ollstall ('11 11¡J('lllllt"lltn:,; oficial<'s que ('xistrll PI! la dirpcción de este 
(;o]f:(io. 

I<:sh~ Cf'ntrl) ,lt' (' llSrl1allZ."t ;1I1t'1ll,ls dí' p:-:;tal' installldo en 111) e(li­
fidu t-'~paci(Js() CI)Il,.:,tlllido rxprofeE'o, (;lwnta I.w binetrs de Fí:.:;ica. t', 

H btnri;l Nalllt';\l. f,ahoratnri o, Bihlioti'('a, ,\ pal'¡ltn~ :,strolltímiros, 
J!lnho ... .r Illilpa :-; pam la C'lls('llallZa lit> I :í'ogl'ari:l, y amplio salón d(~ 
la t'nsc l1anza {'Ol} luatel'ial rLlT('glado a los printipio .... pedagúgico:-;. 

las personas que gusten pueden visitar este establecimiento 
117-MAGDALENA- 117 
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ASTILLERO) i 

1) 1 ! 
- I 

~ --- .<:,«=, ' I i ----«~~~~:ii,,2=;.';>--

i C' t· ··1 1 l· f' I OIl S rnCClOllCS C1YI es (C 11 erro 

1 ~. acero. I 
I Heparaciún de todH clfl¡..:e de lm- i 

qlles \' máqniJlas. ¡ 
I . i 
• • I I • • a_._._._._._ ... _._._ ..... __ . __ a 
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: SOMBRERERIA DE J. RU ~~~ 
• _ IAN~,~S :~ON~ÓN) 
: ~(JlJlh],éros de todas cla::ies.-Casa especial .v primera. de 
• para ~OI1l brcl'Os de copa. 

• 
RE: U" 12~.-.J. RroL. l~i', RE:AL 

--F"ERROL--

t ••••••••••••••••••••• · ~ 
: ESTABLECIMIENTO DE JUAN MULL 
• Sinforiano Lopez 139 y 141.- Ferrol · -_._--,-_. --
• ::lSRI • Umn !,; ul'tido (In llLlincallpl'ia, hisntería, pel'fulllE'J'Ía, lampi 
• jtlg'l1ctes, ohjetos de fantasía. optica. ('romos, devocionarios, et 

• REAL, 1:J0)' 141 ¡·'E:RROL. : ..................... ... 
: GALlCIA INDUtrrmAL ,.im., 
~ --... -- eul~l!1,pri 

• .1.1 
• Fl\BRIC¡\ DE llILADOS y TEjlJ)OS!lE ,\LGO I .,~~,~I' 
• I-~ 

• • • • • 

DE r M 1~;2. , 
::SA~CON y CO:lva::~.' , 

JUBIA u ............. -. 

: Premiada en la exposición de ]Jo1r A 
: Í('Y('(lra el niio ] RRO, COll medalla I 

llla~~l. e 
• ............................ """ 
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RrO~AÑ··HOsPEDAjr·~[r·fRiÑToiO'~"~ 
~ 

:rOsÉ C~ST~O 
~ 

~ 
~ --- ~ 

,te magnífico E8tablecimiento montado á la altura tle 1m: llLf'j ores tle !'lu r la· ~ 
pnta call espacioslIs y .entiladas habib\l'iolles, hupnll y IIh nll(lnll t,~ m(':;II , un .... 
in pU lltual y esmerado. Precio:; econó lll i co.~ . ~ ... ~~~ ....... ~~~ .... ., ............... ~ 

UUl ~~~, l~I(f}l~i-> ~ 
~ 

la AI-lR ICA DE GASEOSAS Y AGUA DE SELTZ 
SOL, "I32- FERROL 

~ 
~ 

~ 
~ 

~ 
• 'lS gll~eosl\l'I 11e ('sta F:i.brira, estan premiadas por las exposicioJlt:'s de Lugo .... 

lteyedra, líni cas en que se han presentauo. El agua (le SeJt.~ es la mejor me- ~ 
l para las enfermedades biliosa;;, para 01 escorbuto, las flores blancas, ~ 
(lorragia~ pasivas, la leutorrea constitucional y la piedra. El agua de Seltz = 
,mica bebida que se lmede dar a los enfermos de tisi:i catarral ó mUCORa sin ~t 
,le irritar el pecho. El agua tle Seltz es refri¡rerantc, aperitiva y diurética, .... 

emplea principalmente para facilitar la Iligestión. El agua de ~eltz se toma 

PI 
la 

ó COn Jeche de burra ó cabra , mézcla;¡e tam bién con vino y le dá. un gusto par· 
r que le bace agradable, excita la jovialidael y mantiene la inteligencia pura 
:l. Sirve para clarear la voz. El agua ele Seltz detiene los vómitos Ilenios!''!, .... 
• tiendo las i!¡flalllllci(mes de la membrana mucosa, y en las invasiones del ~ 
L tIc 18:1:!, 4!l, 54,65, Y la del Rol en Francia, ha dado un escelente I'esnltnelo ..... 

( ' ~ 
PRECIO DEL SU' )N 8r, CENTrMOS ~ 

y~yy •••• ~ •••• y~y •••••• yy.yyy •• y.yyyy.y •• ~ 

LA CARMELITA ~ .. 
~ 

ABRICA DE J ABÓN ~ 
~ 
~ 

DE 

C..Q. YO CONDE E 
GALIANO, "IO,-FERROL ~ 

~ ...... ~~~~ .. ~ ............... ~~~~~~~~~ ...... ~~ 
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I . ' m'edades ill~'l esas, frall cesas y es­
• peeialidn(L ell prendns para militares. 

99, REAL, 99 

FERROL 

.~e"'.""'''''''''''' •••••••• ' •••••••••• 8 •••••• 

! LA VARIEDAD 
! 77, REAL, 77.- FERROL 

I Fábrica de paraguas de seda, lana y algodon - Se cubren paraguas 
con perfección y economla. 

Bu {'¡-te {';;tablecirnicllto ~(' t'1I('UlltraTa 1\11 ('olllplt'tn surti lo eH l\'I I'HlIH'rin 
fr;\I H'f'~a, y ~ortr·alllrriranfl, oh.iero~ (Ir 10(",\Ilul' J hi~l\tf·ll.t 

tRELOjE·RiA"ñE·AÑTOÑiOMiRAÑOA··; 
• 65, REAL, 65.-FERROL • · : I VENTA Á PLAZOS i 
• .\ I{¡quinas pa l'a ('os('r ;'L.! ¡wst·tas Sf'"lllanalt-s. - VC'!ol'Í¡wdns (t (H'se-- • 

Itas !." ~ ~() mt>IlSlIa!l-s. = 
: Al contado, grandes rebajas ..J 
: ..... _ ................ _ .......... _..... "1' 

, 
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~ ~ ~ G. EELTRAN ~ 
~ OPTICO ª I ÚNICA y ESPECIAL CASA DE INSTRUMENTOS DE OPTICA y FlslCA i 
_1 SO REAL 35 i 

1 "I'~dJIiJ:tJ~n lente; \ e~p~iuclo~ d~ oro, platit, carey acero .Y llikcl. (;r,11l ~llrliJ(¡ en _ 
'. ~I i~tal<! • .le toda~ clase., - I'lcJra,d d Bra.il. -G~ranl'tJIlJo la melOr c.1hJ'IJ.-(iran lIoH:JaJ ~ j ~II t!arumetro~ mcrcur,ales) n1Ct~IICo, p,lra mdlr alt I,a" fcrmómetro, CIIIl ICO, y trop,e,tles, _=_~_ 

111~rol1lc[1 el'! l.llt erna , m l ~p~19) Lalnpascopes, rnono",I~~ \ e t rc05pocO Mag1l1(ICOl> geme-
~ 1" onl\Cr<al~s , d~ tre, \ Istas pJTft el campo, te,tlrO} mann I -AnteolOS a ~ troBÓmt<;os } por- = 

fl;I:~I~I;'~;;;~;;;;I;~llIlIInl~lIIlIItlllllll~IIIIIII.~IIIIII~IIlIllIl~~1I1IIIIIlIIIIIIIIIIIIIIIIIIHllllltnllllllllllllllllllltl 

I Li\ ~110Nf\ROlnA ¡ I ~ i I DIARIO POLÍTICO I 
i ~c publica en V<.'l'l'ol todos los (lias : I exccpto los festiyos. al pl'ccio de cna

4

- : 

I 
t1'O 1'eal(';-.; al mes.-liJlI ln'oYlJl eJas i 

ª pe:-;etas el trimestrc.-Cltrnmar ~'ex- i 
! tra il ¡cro ~) pesetas tri me;-.;tre. i .. - l _ 

I .\nllllcios -j 'olmmira<!os:l precios ¡ 
i eOIl\'clleiollalcr,' ' ! 
I REDACCIÓN~ ADr-.1INISTRACIÓN ::: 
~ ~ 
§ MAGDALENA, 190 g¡ 
IllIIillll'lIIlIlIIll]ttnDH:tHllnH!IIIIIIII4I11I1I1IH'IIIIII~IIIIIII~I;111II 1111111l11"!IIIHIII:IIIIIII'I'lIlIIlIllllllllllllmlil!IUIIIIIHII! 
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